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	Sinopsis

	 

	Cuando se le ofreció un trabajo en el equipo especial de seguridad del Santo

	Representante, la caza recompensas Zyan Star no podía estar menos

	interesada… hasta que descubre que es al más odiado de sus ex al que están

	tratando de localizar. Él le rompió el corazón y la dejó, lo que a su vez condujo a

	la pérdida de su alma en las manos de un ladrón de almas inmortal. Ahora ella

	también subsiste a base de una dieta de almas, con el ocasional Martini añadido

	además, y ha tenido más de doscientos años para fantasear sobre venganza.

	Simplemente no imaginaba precisamente actuar junto a los emisarios del Cielo.

	Trabajar con Eli, el ángel estirado que dirige la seguridad del SR, es casi tan

	divertido como espera Zy. Él, por supuesto, quiere que su ex vampiro sea

	llevado ante la justicia a través de las vías legales, lo cual es muy inconveniente

	e increíblemente aburrido. Mientras ella se sumerge en el caso, sin embargo, se

	da cuenta de que hay más en juego que la trama para vengarse. Como, el libre

	albedrío de la humanidad, y prevenir que los esbirros del infierno asuman el

	control de las dimensiones independientes.

	Este trabajo va a empujarla hasta el límite de sus capacidades, y solo hay un

	pequeño problema con eso: Los poderes que ha suprimido durante siglos

	después de perder el control de ellos son exactamente los poderes que va a

	necesitar para salvar al SR, poner fin a su milenario ex y detener el pequeño

	plan de Lucifer de unirse a la fiesta e invadir la Tierra.

	¿Salvadora de la humanidad? No tanto. O eso es lo que ella pensaba.

	 

	 

	Primera parte

	 

	Capítulo 1

	 

	Acababa de beber un cóctel y estaba feliz contemplando mi condenación

	eterna cuando el ángel entró en mi bar. Músculos sólidos, como todos los

	guerreros, y con esa misma actitud auto-satisfecha de soy-más-santo-que-tú.

	Era el porte de la mandíbula. Los traicionaba todo el tiempo. Se detuvo justo en

	el interior de la puerta, escudriñando los clientes a la derecha y a la izquierda

	de él. Después de un momento, satisfecho con que su glamour lo ocultara, se

	dirigió en mi dirección.

	El bar estaba lleno, y nadie más que yo pareció notar que uno del mismísimo

	Cielo acababa de unirse a la fiesta. Derramé burbujeante brebaje verde en un

	vaso de Martini y lo deslicé por el mostrador a un cliente mientras el ángel se

	apoyaba contra el mármol negro de la barra circular. Me enganchó en una

	mirada intensa y separó perfectos labios de color coral para hablar.

	Le di mi sonrisa más brillante.

	—¿Qué va a ser, Alas? ¿Puedo interesarte con un cóctel Semental Salvaje?

	Feromonas de unicornio reales.

	Su expresión engreída cayó y un ceño lo reemplazó.

	—No, gracias. Estoy buscando a Zyan Star. —Su tono frío traía a la mente

	cielos oscuros y celestiales, y mi nombre sonó muy formal saliendo de su

	lengua.

	—No muchos de los chicos de los recados del cielo vienen a buscarme. No

	estoy en la lista de los malos del tipo grande de nuevo, ¿verdad?

	—¿Eres la señora Star? —Se inclinó aún más, con los brazos cruzados sobre

	su pecho, abultándose contra su camiseta gris. Por el rabillo del ojo, pude ver a

	mis compañeros bartenders Riley y Quinn mirándolo fijamente.

	Asentí y empujé un mechón de cabello de color borgoña detrás de mi oreja.

	—Entonces, ¿qué trae a un chico bonito como tú a Noir? De alguna manera

	no creo que sea sólo porque decidiste dar un paseo por el lado malvado y

	mezclarte con los plebeyos.

	Se tensó, poniéndose más derecho.

	—Estoy aquí en un asunto oficial para el Santo Representante de América del

	Norte. —Su piel blanca lechosa pareció brillar al decirlo.

	—Ajá. ¿Y?

	—¿Hay algún lugar privado donde podamos hablar?

	Hice un gesto de barrido en la habitación alrededor de nosotros, sólo un

	gran espacio con el centro de la barra muerta. Ventanas de piso a techo que

	revelaban una noche estrellada formaban el perímetro, y las únicas dos salidas

	eran la puerta al cielo y el ascensor para los sobrenaturales sin alas. Sin

	mencionar que estábamos a cien pisos de altura.

	—No tanto. Y estoy un poco ocupada como puedes ver.

	El ángel frunció el ceño.

	—El SR quiere contratarte para un trabajo. —Enunció cada palabra mientras

	salía, como si yo no entendiera.

	Lo que, en realidad, no hacía.

	—¿Cómo dices, Alas?

	—Mi nombre es Eli —dijo, con una mirada amenazadora muy angelical.

	—Por supuesto que lo es — bromeé—. Así que, Eli, creí que te escuché decir

	que el Santo Representante, es decir, el embajador directo entre el Cielo y la

	Tierra, la mano derecha de Dios, todo lo que es puro y santo, etc., me quiere, a

	la eternamente condenada alma apestosa que está técnicamente dentro de la

	jurisdicción del Diablo, para trabajar para él. ¿Lo escuché bien? ¿O esa medida

	extra de polvo de duendecillo en mi cóctel me empujó fuera del extremo de la

	locura? —Golpetee mis uñas rojo Twizzler en la barra.

	Un músculo en su mandíbula se contrajo.

	—El SR quiere que te unas a su equipo de seguridad. Temporalmente.

	Sabes, cuando has vivido más de dos siglos y medio, no te sorprendes

	mucho. Pero esto era tan sorprendente como en la frontera de lo hilarante.

	—¿Esto es una broma? ¿Se les permite a los ángeles hacer eso?

	—Por supuesto que podemos. Pero no es una broma. —Su tono se tensó.

	—Bien. —Rodé mis ojos para enfatizar lo ridículo que era todo esto. Al igual

	que mi goteante sarcasmo necesitaba algo de ayuda—. De todos modos, cuando

	él tiene un equipo lleno de ángeles devotos que son cien veces más fuertes que

	toda la NFL con esteroides, ¿por qué me necesitaría?

	Algo cruzó sobre el rostro de Eli que casi pareció miedo. Se inclinó y me hizo

	un gesto para que hiciera lo mismo. Suspiré y lancé un rápido hechizo de

	burbuja sólida para mantener nuestra conversación privada. Estábamos tan

	cerca que podía sentir el calor irradiando de su mejilla mientras hablaba en mi

	oído. Él era odioso, pero el hombre olía increíble. Como sol y salvia.

	—Ha habido una amenaza a la vida del SR. —Sus palabras vibraron en mi

	oído, cosquilleando mi piel.

	—Él recibe amenazas de muerte todos los días —respondí.

	—Esta fue diferente. —Vaciló—. Quienquiera detrás de ella ha contratado a

	un vampiro asesino.

	Me aparté un poco y lo miré a los ojos.

	—Una vez más, con una legión de ángeles, no veo por qué esto es un gran

	problema. Ustedes están bastante igualados contra vampiros uno a uno, y ni

	hablar de mil a uno.

	—Este vampiro ya ha roto nuestras defensas dos veces. No sabemos cómo lo

	está haciendo, y tu reputación como cazarrecompensas es incomparable.

	Pensamos que, con tu habilidad, podrías ayudarnos a proteger al SR y

	averiguar quién está detrás de esto.

	Me quedé mirando fijamente sus ojos color lavanda lo suficiente como para

	que él pensara que estaba considerando su oferta.

	—Lo siento, pero soy una bartender y una cazarrecompensas, no una niñera.

	Por no mencionar que odio la política religiosa. —Me empujé hacia atrás del

	mostrador.

	—De acuerdo, entonces. —Si yo había pensado que su tono sonaba formal

	antes, no era nada comparado con cómo sonaba ahora. Sin embargo, sus

	plumas parecían un poco erizadas y reprimí una carcajada.

	—¿Seguro que no quieres esa bebida ahora? Puedo hacer que se sienta como

	una ambrosía o pétalos de flores o lo que sea que a los ángeles les guste beber.

	—Sonreí de nuevo, lo cual pareció caerle mal.

	—No, gracias. —Me dio un último destello de esos ojos pálidos antes de

	caminar hacia la puerta al cielo y desaparecer en la noche.

	Riley estuvo conmigo en menos de un segundo, Quinn un par de minutos

	después. Para ser justos, Riley tenía la ventaja de la súper-velocidad de hombre

	lobo, y Quinn era apenas una sencilla bruja.

	—¿De qué se trataba todo eso?, y lo que es más importante, ¿quién

	demonios era ese pedazo de carne? —Los ojos marrones de Riley brillaban.

	—Quién en el cielo, en realidad. Seguridad del SR —añadí—. El SR quiere

	que trabaje un detalle de seguridad. No es la gran cosa.

	—¿Cómo que no es eso una gran cosa? —preguntó Quinn.

	—Porque lo rechacé. Fin de la historia. —Ambos me miraron fijamente, pero

	al otro lado del bar oí algunas llamadas impacientes—. Podemos hablar más en

	el apartamento. Clientes sedientos esperan.

	Quinn abrió la boca para discutir, pero luego suspiró y caminó hacia los

	clientes. Riley cruzó los brazos sobre su pecho y se alejó. Trabajar con tus

	mejores amigos a veces es una mierda.

	Me di vuelta y miré hacia el horizonte de la ciudad, centelleando y brillando

	ante mí como un dragón ondulante. Al norte, una luna pálida se elevaba sobre

	la Aguja Espacial. En la dirección opuesta, la recién construida Torre Ángel se

	elevaba a doscientos veintidós pisos de altura en el cielo sobre el centro de

	Seattle, un homenaje al SR y a las fuerzas angelicales. Aquí y allá veía el brillo

	de un planeador flotando en el cielo. Tomé una respiración profunda y la solté.

	Era mi momento Zen.

	Uno de mis clientes habituales salió del ascensor. Una luz roja brilló a través

	de la pequeña barra metálica montada sobre las puertas, mientras escaneaba y

	enviaba su firma de ADN única a las supercomputadoras gubernamentales que

	estaban atentos por otra explosión demográfica no humana como la que hubo al

	principio del Evo. No es que alguien necesitara un escáner para decirles que

	este hombre de dos metros diez de altura de color rojo remolacha no era

	humano.

	Se apoyó contra la barra.

	—Oye, Zy. ¿Me das una Leche de Demonio?

	—Claro, Ripper. —Busqué una botella naranja y comencé a verter la leche en

	un vaso—. ¿Cómo te está tratando la noche?

	—Estupendo. Pero abajo un insoportable ángel está a punto de conseguir

	que su culo sea pateado por un puñado de demonios spawn.

	—Bueno, eso podría hacer un lío desagradable. —No necesitaba demonios

	spawn merodeando alrededor de mi edificio. Agarrando mi katana de debajo

	de la barra, la deslicé en la vaina en mi espalda—. Oigan, ya vuelvo —les grité a

	Quinn y a Riley.

	Caminé hasta la puerta al cielo y la abrí. El aire de la noche se deslizó a través

	de mi piel. Volví a mirar la ciudad, tranquila y pacífica, y luego salté.

	 

	 

	Capítulo 2

	 

	Manteniendo los brazos a los lados y las piernas rectas, corté el aire como

	una hoja. La noche oscura me pasaba zumbando mientras caía. El pavimento se

	elevó para encontrarme. Aterricé en cuclillas a pocos metros de Alas y de los

	alborotadores, y mientras me enderezaba estiré mi brazo hacia mi hombro y

	saqué mi katana. Silbó al salir de su vaina y brilló hambrientamente bajo las

	luces de las farolas.

	—¿Qué está pasando, chicos? —ronroneé.

	Los spawn se volvieron para mirarme con sus ojos de cabra color naranja.

	Eran feos y pequeños cabrones, parecidos en apariencia a los duendes, pero con

	pequeñas alas en la espalda. Cinco de ellos estaban de pie entre Eli y yo, cuyos

	brazos estaban plegados eficientemente sobre su pecho, las venas abultándose a

	lo largo de su piel.

	—No es de tu incumbencia —gruñó el más grande, que tenía sólo un metro

	cincuenta de alto, casi treinta centímetros más bajo que yo.

	Sonreí.

	—En realidad, esto es de mi incumbencia, ya que este buen caballero es un

	cliente de mi bar. No aprecio que mis clientes sean acosados.

	—No compré nada —dijo Eli.

	Puse los ojos en blanco. Imposible no amar el agradecimiento.

	—Sea como sea, estoy aquí ahora, y no voy a dejar que un grupo de

	engendros del inframundo acechen alrededor de mi establecimiento. —Clavé

	mis ojos avellana en el líder—. Esa soy yo pidiéndolo amablemente. Sólo lo haré

	una vez.

	Un ligero movimiento de un músculo fue la única advertencia que el

	primero dio antes de lanzarse a mi rostro. Llevé mi espada hacia delante y vi

	cómo su cuerpo se rebanaba por la mitad desde la frente a la ingle. Dos trozos

	de carne negra cayeron al suelo y se convirtieron en cenizas.

	—¿Siguiente?

	Dos más de los spawn saltaron hacia mí, y los otros dos hacia Eli. Mi espada

	una borrosidad plateada en la noche, decapitando al primero y sacándole los

	brazos al segundo. Eli despachó a los suyos con una explosión de energía

	blanca. Explotaron en el aire, pequeñas nubes grises que flotaron hacia el cielo.

	Me incliné sobre el spawn sin brazos, que me sonrió como un paciente

	mental.

	—¿Qué tiene de divertido sangrar mientras tus apéndices están a tu lado? —

	La punta de mi espada apuntó bajo su barbilla.

	—No puedes detenerlo. —Se rió. Su sangre verde goteaba sobre el

	pavimento.

	—¿Detener qué? —preguntó Eli.

	—Él está viniendo. ¡Él está viniendo! Y entonces deambularemos libremente.

	—Su sonrisa se ensanchó, entonces abruptamente lanzó su peso hacia adelante,

	perforando su cuello en la hoja—. No puedes detenerlo —balbuceó a través de

	su propia sangre. Un momento después se disolvió en ceniza.

	—Qué reina del drama —murmuré.

	Eli me miró, sus ojos desprotegidos por un momento antes de que volviera a

	caer en lo que parecía su habitual ceño.

	—Esa espada es una opción interesante. ¿No eres una fanática del combate

	cuerpo a cuerpo?

	—¿Y arruinarme las uñas? No lo creo.

	—¿Por qué has venido hasta aquí? ¿De verdad pensaste que no podía

	manejar cinco demonios spawn?

	—Mi territorio, mi asunto. Como dije antes, no necesitaba que estuviesen

	aquí. —Ejecuté un lavado de magia sobre mi hoja para limpiarla y luego vi mis

	botas—. ¡Oh, maldita sea!

	—¿Tendrías cuidado con lo que dices? —exclamó Eli—. ¿Qué sucede?

	—¡Mira mis botas! —Levanté una del suelo y apunté mi dedo para que

	pudiera ver toda la sangre verde pegajosa que empapaba el cuero negro—.

	Ahora voy a tener que tirarlas.

	—¿Acabas de luchar contra una banda de demonios spawn que lanzaron

	mensajes críticos del día del juicio final y sólo puedes pensar en tus botas? —Su

	voz era dura. Al igual que sus abdominales. No es que estuviera mirando

	mientras estábamos en medio de una batalla.

	—Vamos, no lo tomaste en serio, ¿verdad?

	Eli apretó la mandíbula.

	—Es mi deber tomar muy en serio amenazas a la soberanía de la humanidad.

	Me reí.

	—Bueno, que te diviertes con eso.

	—Sabes, en realidad algunos de nosotros tenemos razones altruistas durante

	nuestra existencia. Lo siento, no es tan glamorosa como tu vida. —Levantó su

	barbilla, cabello dorado cayendo contra la línea de su mandíbula.

	—Sí, deberías lamentarlo. —Me volví y me alejé, dejándolo en la calle—. Oh,

	y, por cierto, de nada —dije por encima de mi hombro.

	La aguja del reloj en la pared de mi habitación estaba avanzando lentamente

	al tres cuando me desperté la tarde siguiente. Una bestia peluda yacía en la

	cama a mi lado. Mi pastor alemán, Malakai. Le rasqué entre las orejas antes de

	tambalearme hacia la ventana y abrir las persianas un resquicio. Clima típico de

	Seattle. A una cuadra de distancia, podía ver el edificio en el que estaba Noir.

	Después de ponerme una bata de seda, me dirigí a la cocina, saludando a

	Quinn, quien estaba embotellando pociones en la mesa de café.

	Me serví mi tazón habitual de Fruit Loops antes de sentarme en un taburete

	de bar. No hacían nada para nutrirme, pero me gustaba el sabor de ellos. No

	necesitaría otra alma por unos días. Afortunadamente, un par de ellas al mes

	me mantenían viva, y podía encontrar suficientes violadores y asesinos para

	mantener limpia mi conciencia. Sin embargo, la forma en que había conseguido

	aferrarme a cualquier moral con la educación inmortal que había tenido era

	todavía un misterio para mí.

	Mi primera cucharada estaba en camino a mi boca cuando alguien llamó a la

	puerta.

	—¿Puedes atender eso? —preguntó Quinn. Tenía un menjunje rosa por todas

	partes.

	Caminé hasta la puerta, la abrí y miré a mis visitantes con una amplia

	sonrisa.

	—Buenas tardes, chicos. —Me apoyé contra el marco en mi albornoz—.

	¿Qué puedo hacer por ustedes?

	Dos chicos adolescentes estaban de pie frente a mí, uno alto y lleno de

	granos, el otro bajo y fornido con rizos de color zanahoria. Ambos pares de ojos

	se agrandaron a un tamaño más grande que las biblias que tenían.

	—B-buenas tardes, s-señorita. Estamos aquí en nombre del Club Puro para

	preguntar si has a-abrazado a nuestro Señor Jesucristo —dijo Granos. Sudor

	estalló en su frente.

	Esbocé mi mayor sonrisa.

	—Siempre desee haber nacido un poco antes, así podría haber conocido a JC

	personalmente. Soy una gran fanática.

	—A-así que, ¿asistes a una i-iglesia cercana? —preguntó Rulos Zanahoria.

	—Oh, eres el gracioso, ¿verdad? —Palideció, si uno puede ponerse más

	pálido que un hueso—. No, no puedo decir que he asistido a un servicio en, eh,

	doscientos años más o menos. Pero es tan dulce de tu parte preguntar.

	Granos tartamudeó y continuó. Tenía que admirar su dedicación:

	—N-nos encantaría que visitaras nuestra iglesia. Recibimos novatos.

	Desde que las fuerzas del Cielo y el Infierno se habían revelado a la

	humanidad, había habido una explosión en la asistencia a la iglesia, por lo que

	me sorprendía que incluso se molestaran en ir de puerta en puerta.

	—¿Dijiste que estabas con el Club Puro? Eso es para aquellos comprometidos

	a permanecer humanos, ¿hmm? —Volví a mirar la habitación hacia Quinn y

	sonreí—. Me temo que es demasiado tarde para nosotras. —Batí mis pestañas—

	. Pero ¿les gustaría entrar? Me estaba preparando para comer, y siempre me

	encanta la compañía para el desayuno. —Me reí de mi propio juego de

	palabras.

	Los chicos se lanzaron miradas el uno al otro, y Rulos Zanahoria alargó la

	mano para aflojar su almidonado cuello blanco.

	—T-tal vez sólo dejaremos esta biblia con usted, señorita. —Estiró una mano

	temblorosa.

	—Oh, no, gracias. Realmente no ayudará con mi problema, sabes,

	condenación eterna y todo eso. Pero gracias por haber pasado por aquí. —

	Guiñé un ojo y cerré la puerta.

	—¿Por qué? ¿Por qué no te cansas de ello? —regañó Quinn, pero una sonrisa

	asomaba en el borde de su boca.

	—Oh, mi queridísima Quinn, mi devoción a atormentarlos debe ser al

	menos tan fuerte como su devoción a molestar a la gente en sus hogares. ¿No

	crees? —Me hundí en mi taburete de bar, mirando a Quinn por encima de la

	barra de desayuno, y metí un bocado de cereal en mi boca.

	—Son jóvenes apasionados, haciendo lo que creen que es correcto. — Vertió

	un líquido amarillo brillante en un frasco de burbujas púrpuras—. Tienen que

	estar muy comprometidos para intentar incluso su tipo de trabajo en Belltown.

	Resoplé. Belltown, alias Helltown, el barrio más “sobrenatural” de Seattle.

	—Y es por eso que te amo. Puedes perdonar la quema de millones de brujas

	a lo largo de la historia a manos de la religión. Que alma tan amable. —Me

	incliné hacia atrás y apoyé mis pies en la encimera.

	—¿Qué están discutiendo? —Riley se arrastró por la habitación. Bostezó y se

	estiró, su piel color cacao ondulando sobre sus músculos.

	—¿Discutiendo? —pregunté con fingida inocencia—. ¿Qué te hace pensar

	eso?

	—Z sólo está acosando de nuevo a los del Club Puro que van de puerta en

	puerta —respondió Quinn.

	—Creerías que marcarían nuestra casa como una zona de exclusión aérea,

	¿sabes? —Se dirigió a la cocina—. Una ladrona de almas irlandesa, una bruja y

	un hombre lobo gay. Prácticamente somos causas perdidas.

	—No olvides al perrito vampiro —dije, terminando mi cereal. Dejé escapar

	un silbido bajo y Malakai entró en la habitación, meneando la cola—. Ahí está la

	princesa de mamá. Habrías amado un bocadillo de adolescente, ¿verdad?

	Quinn puso los ojos en blanco.

	—Qué tal un buen bistec jugoso, en su lugar, ¿eh Malakai? —Puse mi tazón

	de cereal en el fregadero y saqué una chuleta cruda de primera para Malakai, la

	que dejé caer en su tazón. Le rasqué detrás de las orejas antes de reunirme con

	Quinn y Riley en el sofá.

	—Es por eso que realmente vas a ir al infierno, al conseguir que tu vieja

	mejor amiga vuelva a ese perro inmortal —bromeó Quinn—. Eso seguro que

	conseguiría enardecer los ánimos de la iglesia.

	—Y de protección de animales —aportó Riley.

	—Váyanse a la mierda, chicos —dije con una carcajada—. Traten de pasar a

	través de la eternidad con todos los que te rodean muriendo cada dos

	segundos. Al menos no hicimos un vampiro o algo así.

	—Claro, lo que sea —dijo Quinn.

	—Estoy con Zy en todo el asunto del Club Puro, sin embargo... odio a esos

	aduladores —dijo Riley—. Comprendo que mucha gente se asustó después del

	Evo, pero eso no les da el derecho de cazar sobrenaturales como animales. —

	Sus ojos se volvieron un poco lobunos en esa última frase.

	—No todos hacen eso —dijo Quinn—. La mayoría de ellos sólo quieren

	celebrar su humanidad. Los seres humanos son las “especies en peligro de

	extinción” y todo eso ahora. —Rodó los ojos un poco.

	—¡Lo vi! —La señalé con un dedo—. Ves, incluso tú piensas que es un poco

	ridículo.

	Quinn se sonrojó.

	—Bueno, ¿cuál es la estimación… como un par de millones de seres

	humanos que se convirtieron desde Evo? Pero todavía hay casi ocho mil

	millones de ellos. Algunas personas son alarmistas.

	—Hablando de toda esta cosa de humano/no humano, dijiste que ibas a

	decirnos más sobre esta oferta de trabajo para el SR —dijo Riley con una mirada

	aguda.

	—¿De qué hay que hablar? No estoy interesada en trabajar para él,

	especialmente porque la gente está muy nerviosa con estos nuevos sensores de

	ADN que todos los negocios tienen que tener. A pesar de que es el gobierno que

	los encarga, el SR los apoya, y no voy a ser muy popular con mis clientes si

	empiezo a trabajar para uno de ellos.

	—Si tuviera que trabajar con ese delicioso ángel, no me importaría. —

	Suspiró Quinn.

	—Estoy de acuerdo —dijo Riley—. Él aporta un nuevo significado a lo

	celestial.

	—Lo que sea, chicos. No va a suceder. —Escuché a través de un par de

	rondas más de argumentos, en su mayoría girando alrededor de abdominales,

	pectorales y glúteos, antes de que finalmente se rindieran. Además, desvié su

	atención a nuestras actividades nocturnas. Uno de mis otros gerentes estaba

	supervisando Noir por la noche—. Entonces, ¿qué vamos a hacer más tarde esta

	noche?

	No hay muchos lugares a donde ir cuando eres un bartender sobrenatural, y

	por eso bastante quisquilloso sobre tu lugar para pasar el rato.

	—¿El Tuerto Willie? —sugirió Riley.

	—Síp, eso está bien —aceptó Quinn—. Willie contrató a un nuevo camarero

	que es muy atractivo. No me importaría conocerlo un poco mejor.

	Riley resopló.

	—¿Cómo defines exactamente “conocer mejor”?

	—Vete a la mierda —dijo Quinn, entrecerrando los ojos. Levantó una botella

	de mejunje rosa fuerte—. Es mejor que me ayuden a terminar de embotellar este

	material mientras está fresco.

	—Claro —dije, agarrando una botella—. Pero vas a pagar la primera ronda.

	La vibración del motor del Porsche zumbaba bajo mi piel, desde el ombligo

	hasta la clavícula. Seattle pasaba volando en franjas de cielo negro y luces de

	arcoíris. Podía oler el sabor del aire de la bahía en el viento corriendo más allá

	de nosotros en Alaskan Way. A pesar de las carreteras magnéticamente

	controladas que medían la distancia entre los coches y su velocidad, elegía

	navegar por mí misma en lugar de dejar que la función de piloto automático

	quede a cargo. Sólo le quitaba todo el placer de conducir si no lo hacías por ti

	mismo. Otra de las grandes ideas del gobierno para preservar vidas humanas

	frágiles. Por lo menos habían prohibido los coches a gasolina. Esa había sido

	una decisión inteligente.

	Entré en el estacionamiento junto al Tuerto Willie en el Muelle 55 y salí

	pasando una mano sobre mi cabello para alisarlo hacia atrás. Quinn estaba

	haciendo lo mismo con sus largas hebras plateadas, excepto que agregó un

	puñado de magia para rizar los extremos.

	Riley se detuvo detrás de nosotras en su Ducati plateada, sin casco. Era un

	adicto a la adrenalina.

	—¿Está bien el mío? —preguntó él, removiendo delicadamente su cabello

	castaño oscuro.

	—Tienes suficiente gel para el cabello en esos picos para embriagar a un

	pequeño duendecillo —dije, con una mano en una cadera revestida de

	vaqueros.

	—Lo tomaré como un sí —dijo, dirigiéndose hacia la puerta.

	Un reconfortante aluvión de olores me golpeó cuando entré en la tenue

	iluminación del bar. Vodka, sangre, cuero, limas y una pizca de lujuria. Estaba

	en casa.

	—¡Zyan! —Gritó una voz profunda sobre el murmullo de la multitud. Un

	tipo surfista larguirucho con el cabello castaño hasta los hombros caminó a

	través de la habitación. Se parecía a cualquier otro tipo de surfista musculoso y

	soñador, a excepción del único ojo en medio de la frente—. Mucho tiempo sin

	verte.

	—Oye, Will —dije, envolviéndolo en un abrazo.

	Él agitó su ceja hacia mí.

	—Tal vez esta noche finalmente pueda convencerte de ir a una cita conmigo.

	—No, me gustas demasiado para salir contigo. —Me reí—. Mis romances

	siempre terminan mal.

	Sonrió.

	—Lo que sea. Te desgastaré lentamente. Por ahora, ¿qué hay de bebidas por

	cortesía de la casa?

	—Claro. —Sonreí y lo seguí hasta la barra.

	—Una bebida para mi chica Zy —llamó a uno de los camareros—. ¿Quieres

	probar nuestro nuevo Martini de Lágrima de Sirena? Es tan sucio como ellas.

	Sonreí y asentí y Will gritó instrucciones al bartender. Volviéndome a mirar

	la escena, pude ver que Riley había reclamado uno de los sofás de cuero en el

	centro de la habitación. Quinn no había perdido el tiempo en localizar al lindo

	camarero nuevo y lo estaba llevando de regreso a su mesa.

	—Creo que Quinn podría secuestrar a tu nuevo miembro del personal —le

	dije a Will.

	—Oh, ¿Lucas? Síp, es parte fae. Todas las damas están interesadas en él.

	—¿Sabías que la gente puede conseguir inyecciones de sangre de hadas

	ahora, para hacerlos más hermosos? —El ojo de Will se ensanchó—. Sep, es la

	última moda cosmética. —Esas eran al menos legales, a diferencia de las

	inyecciones de sangre de vampiros y were que habían reemplazado los

	esteroides para atletas obsesionados por el desempeño.

	—Tal vez necesito conseguir algo de eso —dijo él con una risita.

	Le di un puñetazo en el brazo.

	—No seas tonto, ya eres hermoso. — Pero sabía que había sido más difícil

	para algunos seres sobrenaturales, como los Cíclopes, salir del armario. Los

	vampiros habían sido los primeros, y todo cambió después de eso, en diez

	cortos años. El cambio mundial, llamado Evolución, o Evo en la calle, cuando

	hasta las fuerzas del Cielo y el Infierno finalmente se revelaron a la humanidad.

	—Parece que tendrás que hacer de carabina de los dos —dijo Will,

	señalando a Quinn, que había levantado su vestido negro para revelar el tatuaje

	de su muslo.

	—Síp, podría ser una buena idea. Te veré más tarde. —Agarré mi bebida, me

	abrí paso entre la multitud y me dejé caer en el sofá junto a Riley.

	Algunos de sus amigos estaban tendidos en el sofá frente a nosotros.

	—¿Qué hay, Zy? —preguntó Dan, un were-pantera. Los otros dos en el sofá

	asintieron en saludo.

	—No mucho. —Me incliné hacia atrás y tomé un sorbo de mi bebida.

	—¿Conociste al nuevo vampiro en la ciudad? —preguntó Dan.

	—Hay nuevos vampiros en la ciudad todos los días. —Me reí—. Perdí el

	rastro.

	—Oh, ya sabrías si conociste a este —dijo uno de los otros weres, Alicia. Me

	habían dicho que en realidad se convertía en un delfín. Muy útil para la vida

	costera, supongo.

	Levanté una ceja interrogadora.

	—¿Cómo es eso?

	—Bueno, él es un viejo vampiro, el primero de todos. Realmente viejo. Y ya

	se le ha pedido que se una a la Asamblea. Está conectado con todos los

	sobrenaturales correctos.

	—Entonces es por eso que todavía no lo he conocido. —La Asamblea estaba

	formada por un grupo de poderosos y ricos sobrenaturales que pensaban que

	podían hacer reglas para el resto de nosotros—. Odio la burocracia.

	—Es extraño, porque él también ha estado apareciendo en muchos de los

	lugares de reunión habituales —dijo Dan—. Ya sabes, donde nos juntamos los

	sobrenaturales. Nunca he visto a otro miembro de la Asamblea dar un paso

	dentro de ninguno de nuestros lugares.

	—Bueno, no ha venido por Noir —dije—. Por lo tanto, es evidente que carece

	de buen gusto.

	—Por supuesto —estuvo de acuerdo Riley, tintineando su copa contra la

	mía.

	Sentí una corriente de aire frío y miré hacia la puerta, que se había abierto.

	Una figura alta estaba allí, cabello negro revuelto y ojos azul eléctrico. Ojos que

	se fijaron en los míos.

	Por supuesto que estaban fijados en los míos. Él me habría sentido a

	kilómetros de distancia.

	—Bueno, hablando del diablo, ahí está él. —Oí la voz de Dan en la periferia

	de mi conciencia, como si se tratara de kilómetros bajo el agua.

	De repente, todo tenía sentido. El nuevo vampiro en la ciudad. Los ataques

	al SR, por alguien lo suficientemente capacitado para abrirse camino entre las

	fuerzas angelicales.

	Él no era el diablo. Era mucho peor. Alguien que no había visto en casi

	doscientos cincuenta años.

	Mi ex. Más específicamente, mi primer ex, el vampiro responsable de la

	pérdida de mi alma.

	 

	 

	Capítulo 3

	 

	Si alguna vez amas a alguien, de verdad, en serio lo amas, entonces una parte

	de ti siempre lo ama, incluso si te joden extremadamente. Como en, prometer

	amarte siempre y luego abandonarte a la primera oportunidad posible, porque

	resulta que son un vampiro y todo lo que compartieron fue solo un juego. Así

	que, cuando le vi allí parado, esta pequeñísima parte de mí aún le amaba,

	incluso mientras una negra ola de ira devoraba cada onza de humanidad que

	aún quedaba en mi cuerpo.

	—Zy. —La voz de Quinn, un asustado temblor en ella—. Zy, ¿qué pasa?

	Estaba parado a mi lado en un latido, de la forma en que solo un vampiro de

	dos mil años puede moverse.

	—Kaitlyn.

	Su voz giro en mi oído, baja e íntima, para que solo yo la oyera.

	—No he usado ese nombre en mucho tiempo, Alexander —dije.

	Los ojos de Quinn se dispararon entre Alexander y yo, y Riley se paró a mi

	lado, brazos musculosos cruzados sobre su pecho, frenética energía de

	cambiante recorriendo su piel.

	Alexander miró a cada uno de ellos despectivamente.

	—Me alegra que hayas hecho amigos, parece que te va bastante bien.

	—No gracias a ti —gruñí, mi propio poder llameando.

	—No puedo imaginar a qué te refieres —ronroneó Alexander—. Pasamos un

	tiempo precioso juntos.

	—Corta la mierda. Jugaste conmigo, cuando era prácticamente una niña. —

	Mis manos se cerraron en puños tan apretados que sentí hilillos de sangre

	corriendo por mis palmas donde mis uñas se clavaron en mi piel. A mi lado,

	Riley dejó salir un hondo gruñido, sus ojos volviéndose lobunos.

	—Calma a tu perro —dijo Alexander con diversión.

	—Jódete —escupí.

	—¿Hay algún problema aquí? —Puede sentir a Will parado detrás de mí, tan

	distraída como estaba, no le había oído venir.

	—Sí —respondió Quinn.

	Will fijó su mirada en Alexander.

	—Si no eres amigo de Zy, no eres amigo mío. Piérdete.

	—¿Tú eres el dueño de este sitio? ¿Un cíclope? Supongo que la sociedad

	realmente se ha ido al Infierno —se burló Alexander.

	Mi hoja cantó mientras se deslizaba de detrás de mi espalda y cortaba a

	través del aire hacia él, pero se había ido. Sólo su risa permanecía en el aire,

	acariciando mi piel justo como él pretendía.

	—Hijo de puta.

	—¿Ese es tu ex? —preguntó Quinn con voz temblorosa.

	Los rostros de Will y Riley llevaban idénticas miradas de sorpresa.

	—Tengo que salir de aquí —solté, caminando hacia la puerta—. Gracias, Will

	—dije sobre mi hombro.

	Caminé por el muelle, la fría noche rodeándome. Cuando llegué al final, me

	quité mis sandalias de tacón rojas y las lancé a la Bahía Elliott. Di un puñetazo a

	uno de los ásperos postes de madera, que se partió y cayó al agua. Mis nudillos

	sangraron un poco, pero no me importó. No me importaba nada más que el

	deseo fundido de venganza que burbujeaba en mi interior. ¿Cómo podía ese

	imbécil presentarse después de más de dos siglos y fingir que nada había

	pasado? Había sabido que yo estaba en Seattle. Sabía que yo estaba en el bar

	antes de poner un pie en él, un conveniente atributo de haberse alimentado de

	mi sangre. Tenía que pagar por lo que había hecho.

	—¿Zy? —Quinn. Chica valiente.

	No respondí. No podía formular palabras coherentes.

	—¿Vas a estar bien? —Vi una bola de luz formarse en su mano para poder

	ver en la oscuridad. La luz golpeó mi rostro y ella paró. Tras un momento, un

	momento que ella probablemente pasó contemplando cuán seguro era estar

	cerca de mí en este momento teniendo en cuenta la mirada asesina que tenía en

	mi rostro, vino y se paró a mi lado.

	No hablamos al principio, simplemente escuchamos el sonido del agua

	chapoteando contra el muelle. La rítmica melodía lentamente erosionó mi ira.

	Lo que era una mierda porque entonces tenía espacio para pensar en cosas en

	las que no quería pensar. Cosas que había forzado fuera de mi mente durante

	mucho tiempo.

	—Nunca me has contado sobre cuando te convertiste en inmortal —dijo

	Quinn finalmente.

	Ella tenía razón. Nos conocíamos hacía casi una década y nunca le había

	hablado de ello.

	—No quiero hablar de ello ahora tampoco —dije, mi voz se elevó en el

	viento.

	—Bien.

	Caímos en el silencio de nuevo durante unos minutos, y entonces, me oí

	hablando.

	—Tenía diecisiete años. Tumbada en un prado irlandés recogiendo flores. Me

	quedé dormida y cuando desperté, el hombre más hermoso que había visto

	nunca estaba sentado a mi lado. —Paré y oí el corazón de Quinn latiendo

	fuertemente, o quizá era el mío—. Preguntó si yo era un ángel, porque parecía

	tan pacífica y bella durmiendo entre las flores. Me hizo una corona de flores

	mientras dormía, y me la puso en la cabeza. Nunca tuve oportunidad, era tan

	guapo y tan zalamero. Hablamos durante horas ese primer día, estaba

	enamorada de él al terminar la tarde.

	»Nos vimos cada día durante casi medio año. Me sentía como si estuviera

	constantemente caminando en un sueño cuando él estaba conmigo, y me sentí

	como si fuera a morir cuando él no estaba. Entonces un día me dijo que me

	amaba, y me preguntó si quería pasar mi vida con él. Cuando me mordió, dolió

	al principio, pero luego…fue lo más asombroso que he sentido en toda mi vida.

	Enrollada en su cuerpo, sus besos abrasándome…

	»No me convirtió en vampiro, pensé que íbamos a casarnos y luego lo haría,

	pero mi padre tenía otros planes. Me golpeó por deshonrar a la familia y me

	prometió con alguien más, un hombre que me cuadruplicaba la edad. Sabía que

	Alexander lo pararía, me llevaría lejos de todo, pero desapareció. Yo seguí

	esperando. La boda llegó y pasó, pero él aún no había vuelto. Mi marido era un

	hombre terriblemente cruel y me pegaba todo el tiempo, comencé a

	consumirme, los médicos no podían averiguar lo que me estaba pasando, pero

	yo lo sabía. Había perdido la voluntad de vivir, tan patético como es. Entonces

	fue cuando vino ella.

	Hice una pausa, mi cuerpo poniéndose rígido mientras el recuerdo reptó

	sobre mí como arañas. Quinn paró de respirar.

	—Olga. Cabello rojo como un río de fuego, ojos grises como las olas de

	Galway. —Temblé cuando su nombre cayó de mis labios—. Supe quién era al

	instante. Había leyendas, cuentos folclóricos pasados a través de todas las

	aldeas. Cuentos de una hermosa chica que se enamoró de un bello chico, pero

	fue casada con otro contra su voluntad y murió por un corazón roto. La

	siguiente luna llena se levantó de su tumba y chupó la fuerza vital de su padre

	y su esposo. Y así Anam Gatai fue creada, algunas de las leyendas nos llaman

	Dearg Due, bebedor de sangre, pero la sangre no es suficiente para

	satisfacernos.

	»De cualquier manera, supongo que Olga quería compañía, porque empezó a

	convertir a otras pobres chicas en inmortales como ella. Presionó los labios

	contra los míos y sentí mi humanidad escapándose, mi vida flotando fuera de

	mí, mi alma volando lejos pieza por pieza. Y porque mi cuento era

	particularmente descorazonador, siendo como si el hombre que amaba

	estuviera solo engañándome y era en realidad un vampiro, me dio poder extra.

	—Forcé una amarga sonrisa—. Supongo que hay un resquicio de esperanza en

	todo. Y me vengué de mi padre y esposo. Oh, y fue dulce.

	Quinn tomó una honda respiración.

	—Vaya, Zy, no tenía ni idea. Lo siento mucho.

	—Todo pasa por una razón —dije, mirando lejos sobre el agua. Una lágrima

	cayó por mi rostro.

	—¿Qué es?

	No le respondí al principio, la lágrima que había recorrido mi mejilla ahora

	colgaba en mi mandíbula. Subí la mano y me la limpié. Esa sería la última

	lágrima que llorase jamás por ese cabrón.

	—Perdí mi alma por culpa de Alexander. Me enteré después en los círculos

	de cotilleos de que este era su M.O. Encontraba chicas jóvenes, y les decía que

	las amaba, entonces tomaba su virginidad y a veces su alma. El perfecto

	jugador, ámalas y déjalas. —Hice una pausa para una carcajada sin alegría—.

	Lo alejé de mi memoria. Tenía que seguir adelante, sobrevivir, pero ahora que

	ha vuelto a mi ciudad, sabiendo perfectamente bien que me encontraría aquí, lo

	va a pagar. Voy a matar a ese cabrón para que no pueda seguir haciéndole esta

	mierda a otras chicas. Además, está intentando asesinar al SR. Así que, tengo

	una excusa legal.

	—¿Qué? —La cabeza de Quinn giró para mirarme.

	—Sí, el ángel que vino al Noir me dijo que un vampiro lo ha estado

	intentando, y casi teniendo éxito. No junté las piezas hasta que le vi, es un

	asesino a sueldo, después de todo. Otra agradable golosina de la que me enteré

	después de que estuvimos juntos.

	—Así que, ¿qué vas a hacer? —Sus dorados ojos de bruja parecían soles

	brillando en la oscuridad.

	—Voy a encontrarle y voy a matarle. —Eché una última mirada a Puget

	Sound, luego me dirigí al estacionamiento.

	—No quieres decir esta noche, ¿no? —Quinn me siguió.

	—Ni siquiera es media noche, tengo la noche entera. ¿Cuándo es mejor

	momento?

	Ella se quedó callada por un momento.

	—Nunca he sentido un vampiro tan poderoso como él. ¿Cuántos años tiene,

	Zy?

	—Sólo digamos que podría haber conocido a Jesucristo. —Había alcanzado

	el pavimento y sacado las llaves del Porsche. Presioné el botón de abrir y al auto

	parpadeó a la vida.

	—¡Santa mierda! ¿No crees que necesitamos pensar esto? ¿Hacer un plan

	para matar a un vampiro que es casi dos milenios más viejo que tú? —Se paró

	frente a mí, bloqueando la puerta. Su vestido negro se mezclaba con la brillante

	pintura como si el auto la estuviera absorbiendo.

	—Tengo un plan. Encontrar a ese bastardo, y matar su lamentable culo. Tiene

	una bella simplicidad, ¿no crees? —Sonreí una sonrisa que sabía que no era

	bonita en absoluto.

	—No, no lo creo. ¡Riley!

	Maldita fuera ella. Sabía que él lo oiría con sus jodidos oídos de super lobo.

	—Escucha, no te estoy pidiendo que vengas conmigo. Sé que esta no es tu

	venganza. —Atrapé sus ojos con los míos.

	Riley empujó la puerta del bar abierta y comenzó a caminar hacia nosotras,

	Dan y un par de los otros en su cola.

	—¿Qué está pasando?

	—Díselo —dijo Quinn, una pose cabezota en su mandíbula.

	Suspiré.

	—La dulce Quinn está preocupada porque voy a matar a Alexander. ¿Bien?

	El tiempo de compartir se ha acabado, déjame entrar en mi auto.

	—Él tiene dos mil años—soltó Quinn—. Dejó ese pequeño detalle fuera.

	Dan dejó salir un silbido bajo y el rostro de Riley se volvió tormentoso.

	—Así que, básicamente, vas simplemente a terminar tu existencia en un

	resplandor de gloria, ¿yendo contra alguien así tú sola? Eso es simplemente

	tonto.

	—De acuerdo, he tenido suficiente de esto. —Levanté a Quinn, la moví y me

	deslicé tras el volante, y procedí a quedarme helada en el sitio. Excepto por mi

	boca—. Dios lo maldiga, Quinn.

	—Liberaré mi hechizo si paras y escuchas como una persona racional —dijo

	ella. Poder rodó de ella como una tormenta de rayos.

	—¿No supongo que puedas ser persuadida de abandonar tu misión suicida?

	—preguntó Riley, sus ojos duros.

	Sacudí la cabeza.

	—Joder, no.

	—Bueno, entonces lleguemos a alguna clase de compromiso. Como, un

	refuerzo extra.

	—¿De quién?

	—Bueno, conozco a un cierto cambiaformas que estaría feliz de ayudarte. —

	La expresión de Riley era inocente.

	—¿Bromeas? Seguro, vamos simplemente a juntar a todos los exnovios que

	odio para una gran noche de diversión. —Empujé fuerte contra las ataduras de

	Quinn con mi propia ola de poder, pero me tenía bien encerrada.

	Riley se rió.

	—Sólo hablo de dos de ellos, no de mil.

	—Gallito —dije cruzando los brazos sobre mi pecho.

	—Así que, ¿eso es un sí entonces? —respondió con una sonrisa de

	conocimiento.

	Sabía que tenían razón. Podía ver que lo único que ganaría esta noche sería

	mi propia muerte. Lo que no sería tan malo, en lugar de pasar el rato en ese

	agujero de mierda con olor a azufre caliente como el infierno por el resto de la

	eternidad. Pero entonces Alexander simplemente mataría al SR, y seguiría

	aprovechándose de otras chicas inocentes, y nada saldría de mi noble sacrificio.

	Suspiré de nuevo.

	—Bien. Pero solo para que se callen.

	Quinn sonrió y me liberó. Encendí el auto con mi poder y lo giré en marcha

	atrás. Ah, las miradas en sus rostros. Sonreí, luego golpeé los frenos.

	—Sólo bromeaba. Entren.

	 

	 

	Capítulo 4

	 

	La famosa puerta del dragón de Chinatown se alzaba en la distancia.

	Habíamos estacionado frente a un hotel en King Street, que uno de los grupos

	locales de cambiaformas usaba como cuartel general. En el espejo retrovisor,

	podía ver a Dan dándole a Riley una sonrisa de flirteo mientras se bajaban de la

	moto. Codeé a Quinn y compartimos una risa cubierta. Después de todo,

	cuando podrías no estar viva por la mañana, también podías reírte un poco,

	además, desde que vi a Alexander me sentía deshecha, al borde, un zumbido de

	estática girando a través de mis venas, y estaba mayormente intentando

	ignorarlo, porque se sentía un poco demasiado como perder el control.

	Deseé sinceramente que hubiera alguien más a quien pudiera llamar, otro

	sobrenatural suficientemente cualificado para ayudarme con mi pequeña

	misión de venganza, pero desafortunadamente, tenía que admitir que mi ex,

	Donovan, era con mucho el mejor músculo a sueldo en la ciudad. Decía ser el

	mejor cazarrecompensas sobrenatural en el mundo, suspiré y flexioné la

	espalda, iba a ser una larga noche.

	—Sólo recuerda cuando entremos ahí que esto fue idea tuya —le dije a Riley

	mientras caminábamos a la entrada lateral.

	—Lo haré —respondió, y abrió la puerta para nosotras con una baja

	reverencia—. Las damas primero.

	EL pasillo estaba oscuro excepto por una sola linterna de cristal. Una raída

	alfombra persa recorría el largo del corredor. Pintura verde pálida se

	desconchaba de las paredes; podía olerla o saborearla en la parte trasera de mi

	garganta. Un guardaespaldas andrógino con barras de hierro por brazos estaba

	parado al final del pasaje.

	—Estoy aquí para ver a Donovan.

	—¿Nombre? —preguntó el guarda en voz monótona.

	—Zyan Star.

	—¿Armas?

	La esquina de mi boca se curvó en una media sonrisa.

	—Siempre.

	El guarda frunció el ceño.

	—Escucha, si quisiera matar a D, lo habría hecho hace una eternidad. Bueno,

	déjame reformular eso, si hubiera decidido matarle. He querido matarle varias

	veces. Sólo dile que Zy está aquí, ¿bien? —Oí a Quinn gemir detrás de mí. Batí

	las pestañas y sonreí.

	Sin una palabra, expresión impasible como piedra, el guarda se dio la vuelta

	y nos dejó en la entrada.

	—No te encantan los guardaespaldas? —dije a nadie en particular.

	Pasaron cinco minutos, luego diez, a los once minutos comencé a sentirme

	medianamente molesta, y a los quince estaba pensando en grabar unos bonitos

	diseños en la pared con mi cuchillo, o con mis uñas.

	A los diecisiete minutos la puerta se abrió y el guardaespaldas volvió a salir.

	—Está ocupado. Dijo que vuelvas en otro momento.

	Pude sentir un músculo en mi mandíbula empezar a crisparse.

	—¿Le dijiste quién era yo? —El guarda me miró fijamente, ignorando mi

	pregunta—. ¿Estás de broma? Ese hijo de puta…

	La puerta de entrada se balanceó abierta y un familiar, devastadoramente

	guapo rostro asomó. El de mi exnovio were pantera.

	—No hables así de mi madre —dijo Donovan en un pronunciado acento

	irlandés. Sus duras facciones tiraron en una sonrisa—. Sabes que solo estoy

	jugando contigo, tenía que oír tu pequeña rabieta.

	—Es bueno verte, también —dije con una afilada sonrisa, las manos en mis

	caderas—. Ahora que ya te has divertido, ¿vas a dejarnos entrar?

	—Lo que sea por Zyan Star. —Sostuvo la puerta abierta y gesticuló para que

	entrásemos.

	Mientras pasaba junto a él a través del marco de la puerta, sus ojos atraparon

	los míos. Esos mismos penetrantes ojos verdes, como jade de corte áspero. El

	aire crepitó un poco entre nosotros cuando su energía de cambiaformas se

	mezclaba con mi propia aura mágica. Eso, además de que siempre habíamos

	tenido química locamente sexy. Habían pasado casi tres años desde que le había

	visto y aún me afectaba como el día que nos conocimos. Me recordé respirar y

	encontré su mirada con una fría y neutral por mi parte, sólo negocios. Eso era

	todo lo que esto era.

	Me moví pasando a D y suprimí un bufido de risa ante la escena ante mí.

	Nos parábamos en una cavernosa sala con una doble escalinata circular

	barriendo hacia el segundo piso. Un candelabro colgante con cristales ámbar

	colgaba del techo. Muebles antiguos llenaban la sala. Divanes de terciopelo y

	grandes sillones de orejas e incluso un gran piano, y envuelto alrededor de

	todo, incluso del piano, había un surtido de cambiaformas, la mayoría vestidos

	en vaqueros o cuero de algún tipo. Tal choque cultural.

	Donovan nos guio pasando a su banda, que nos miró con ojos curiosos. Un

	par de ellos se erizaron ante Riley y Dan. Cambiaformas y weres, mientras eran

	muy similares, no se solían mezclar. Los weres eran obligados por la luna cada

	mes, aunque los poderosos podían cambiar a voluntad. Sólo podían ser un

	animal, y podían convertir a otros en weres accidentalmente. Los cambiaformas

	no estaban atados a los ciclos lunares y podían aprender a convertirse en más

	de un tipo de animal, u ocasionalmente algo enteramente diferente. También,

	sus poderes eran puramente hereditarios. Todos, un puñado de animales

	cuando se llegaba a eso, pero caramba, cómo peleaban por esas diferencias.

	Donovan nos llevó a una gran sala que parecía una biblioteca.

	—Siéntense. —Gesticuló hacia las sillas vacías al otro lado de su sitio en un

	gran escritorio de caoba.

	—Te has vuelto todo un intelectual, ¿eh? —pregunté, doblándome en una de

	las sillas y pateando mis pies sobre el escritorio. Era bueno que tuviera un par

	de botas extra en el Porche desde que había tirado mis tacones al océano, y

	estaba rastreando a un archienemigo esta noche.

	Donovan se encogió de hombros, inclinándose hacia atrás en la silla. Estaba

	haciendo como si nada, también.

	—¿En qué puedo ayudarte?

	—Quiero matar a mi ex —dije casualmente. Cuando se tensó, aclaré—. A mi

	primer ex, tiene casi dos mil años. Riley pensó que podría necesitar algo de

	ayuda.

	—Forzó tu mano, ¿no? —dijo Donovan con una risita—. No creí que eso

	fuera posible.

	—Bueno, Riley y Quinn pueden ser muy persuasivos.

	Donovan les disparó una sonrisa a ambos.

	—Sé que pueden. —Suspiró, los dedos entrelazados tras su cabeza mientras

	contemplaba el techo—. Es como en los viejos tiempos, todos nosotros en la

	misma habitación, planeando alguna loca misión suicida. —Una carcajada

	escapó de sus labios mientras me miraba—. ¿Recuerdas cuando estábamos

	intentando traer a esa harpía granuja, y escupió mejunje verde por todo tu

	rostro?

	—Creo que las Pesadillas eran mis favoritas —dijo Riley, compartiendo una

	sonrisa conspiradora con Donovan—. La primera misión en que trabajamos

	contigo. Aunque Río de Janeiro era tan caluroso como el mismísimo Infierno.

	Le disparé una mirada a Riley y él borró la sonrisa.

	Donovan sonrió aún más, sus ojos atrapando los míos.

	—Sí, cuando nos conocimos, pero eso fue hace mucho tiempo. ¿Por qué

	arriesgaría mi culo para ayudarte ahora?

	—Por dinero, por supuesto —respondí sin dudar—. Alexander, la delicia que

	es, ha estado intentando asesinar al SR. Contactaron conmigo para protegerle.

	Solo estoy intentando conseguir unos buenos mercenarios.

	Donovan sonrió.

	—De acuerdo. El cincuenta por ciento de tu parte.

	—Por favor —me burlé—, prueba el treinta.

	—Cuarenta y cinco. —Sus labios se elevaron aún más. Estaba disfrutando

	esto.

	Rodé los ojos.

	—Cuarenta.

	—Cuarenta y un favor. —Sus ojos tenían un resplandor que no me importó

	en absoluto.

	Los míos se entrecerraron.

	—¿Qué clase de favor?

	Se inclinó aún más hacia a atrás en su silla.

	—He echado de menos el sabor de esos labios algo horrible.

	Riley rompió a reír e incluso los labios de Quinn se estiraron hacia arriba.

	—¿Nos excusan un minuto? —les dije sin apartar mis ojos de la sonrisa

	lobuna de Donovan. Se pusieron en pie y caminaron hacia la puerta. Riley lanzó

	una última mirada sobre su hombro.

	Miré arriba a Donovan. Dios, pero los chicos irlandeses podían ser tal problema…

	—Zyan, ¿qué nos pasó? —Los ojos verdes de Donovan ardieron en los míos.

	De acuerdo, así que aparentemente no estaba haciendo como si nada. Sonreí

	dulcemente.

	—Me engañaste con otra, ¿recuerdas?

	—No puedo imaginar ahora por qué jamás habría hecho una cosa tan tonta—

	dijo, su voz grave. Yo había perdido mi acento irlandés hacía mucho, pero él

	había mantenido el suyo y era sexy como el infierno. Maldito fuera él.

	—Bueno, lo hiciste. Así que según lo veo yo, tú me debes un favor, no al

	revés. —Me paré y puse las palmas sobre su escritorio.

	—Nunca dije que me debieras un favor —dijo él, su sonrisa volviendo—.

	Sólo he pedido uno.

	Caminé lentamente alrededor del borde de su escritorio, los tacones de mis

	botas hundiéndose en la alfombra. Parando ante él, descansé mis manos en sus

	brazos y me incliné hasta que mis labios flotaron justo sobre los suyos. Su

	respiración lavó caliente sobre mi piel, y con ella, el olor de la crema para

	después del afeitado y un fuerte olor a whiskey. Oí su respiración acelerarse.

	—Debiste pensar en cuánto me echarías de menos antes de engañarme —

	murmuré.

	—Recordaré eso la próxima vez —dijo, sus labios rozando los míos mientras

	hablaba. Una mano alzada para acunar mi mejilla.

	—No habrá próxima vez —susurré. Entonces estaba parada al otro lado de la

	habitación. Parpadeó en sorpresa ante mi pequeño acto de desaparición, lo que

	fue bastante satisfactorio, incluso si era lo más básico de los trucos de Anam

	Gatai—. Así que, ¿estás dentro o fuera?

	—Ah, infierno, Zyan —dijo—. Siempre estaré dentro si tú lo estás.

	—Me alegra que tengamos un entendimiento. Ahora vamos a reunir a las

	tropas.

	Donovan se puso en pie y se estiró lánguidamente. Mientras me giraba hacia

	la puerta, pude sentir su cálida presencia tras de mí, ese calor irradiante que

	tenían todos los cambiaformas. Un recuerdo abrasó a través de mi mente, piel

	caliente contra piel fría, manos fuertes y labios hambrientos recorriendo todo…

	Una ola de intensa hambre me golpeó, y abruptamente quise girarme y

	probarle, su alma, su fuerza vital. Mierda. Realmente era un caso perdido

	después de ver a Alexander. ¿Y por qué siempre tenía que enamorarme de los

	chicos malos? Pensarías que doscientos años me habrían enseñado algo.

	Empujé la puerta abierta y entramos en la gran sala, aunque aparentemente,

	no era lo suficientemente grande para acomodar la tensión en el aire. Los muros

	parecían atados más fuerte que ella, nadie estaba vagueando ya. La mayoría de

	la banda de Donovan se habían acercado alrededor de Quinn, Riley y Dan, y

	aquellos que no, vigilaban alerta.

	—¿Qué está pasando aquí? —llamé.

	El rostro de Riley estaba apretado cuando habló.

	—Bueno, aquí Brian ha venido a darnos la bienvenida a su guarida

	remarcando qué pareja de chicos lindos somos Dan y yo.

	Conocía esa mirada, esto no iba a acabar bien, Quinn también lo sabía y

	estaba tratando de alejarse de en medio del grupo de cambiaformas.

	—Brian, no es por ser demasiado autoritaria, pero ¿sabes que estamos en el

	siglo 21, ¿verdad? —pregunté.

	Brian, un corto tocón de un hombre, giró sus ojos regaliz en mi dirección.

	Sonreí vencedoramente e intenté eliminar el usual descaro de mi tono.

	—Riley no toma amablemente la intolerancia, así que ¿por qué no

	empezamos todos de nuevo y olvidamos que esto ha pasado?

	Brian bufó.

	—No necesito que alguna zorra infernal venga a mi guarida y me diga lo que

	puedo y no puedo decirle a una pareja de maricas.

	Brian no tuvo tiempo de parpadear antes de que Riley le diera un revés que

	le mandó a la escalinata de mármol a seis metros de distancia.

	—¿Qué era eso que estabas diciendo? —llamó Riley. Brian simplemente

	gimió mientras intentaba librarse de una pequeña pila de mármol roto.

	—Bueno, ahora que todos nos hemos presentado —dijo Donovan

	arrastrando las palabras—, tengo un anuncio importante. Zyan nos ha

	contratado para ayudar a localizar a un vampiro. Todos estaremos trabajando

	muy cerca los próximos días. —Sus ojos se movieron sobre Brian —. Excepto tú.

	Te toca limpieza del hogar durante el resto del mes. Intenta controlarte, ¿bien?

	Aquí somos profesionales, por no mencionar que estabas siendo estúpido como

	el infierno.

	Con un gruñido bajo, Brian se tambaleó en pie y cojeó fuera de la sala.

	Donovan se giró de vuelta hacia mí.

	—Lo primero es lo primero, tenemos que averiguar dónde se está quedando

	Alexander.

	—Bueno, eso no es un secreto —dijo uno de los cambiaformas—. Le he visto

	en un par de bares, y dice que se está alojando con Arianna Vega.

	—La cabeza de La Asamblea. Por supuesto. —Rodé los ojos, no realmente su

	tipo, siendo que no era joven o humana, y seguramente no era virgen.

	—Oh, bueno, todo lo que tenemos que hacer es atravesar el sistema de

	seguridad sobrenatural de alta gama de su ático. —La expresión de Riley era

	casual.

	Donovan dijo:

	—Obviamente intentar atraparle mientras está ahí dentro, está fuera.

	—Por suerte, parece que ha sido una mariposa social desde que llegó a

	Seattle —dije—. Así que, deberíamos ser capaces de agarrarle fuera en la

	ciudad.

	—¿Y entonces qué? —preguntó Quinn.

	—Le matamos. Creí que todo el mundo estaba claro en ese punto.

	Ella apretó los labios.

	—Sí, lo sé. Quiero decir, ¿cómo planeas hacerlo? Es mucho más viejo que tú.

	—Bueno, con una combinación de mí, más habilidades de bruja y

	cambiaformas, creo que podemos mantenerle ocupado el tiempo suficiente para

	que yo le decapite y le arranque el corazón.

	Tenía una mirada en sus ojos que decía que no estaba satisfecha con mi

	respuesta.

	—Así que, ¿vas a irte de bares hasta que le encontremos?

	—Quizá. ¿Tienes una idea mejor? —Por su expresión de suficiencia, apostaba

	a que sí.

	—Bueno, podríamos intentar un hechizo localizador. A menos que solo

	quieras una excusa para conducir por toda la ciudad.

	Yo tenía algo parecido a poderes de bruja, parte de esa cereza del pastel que

	Olga me dio cuando me convirtió, pero Quinn era mucho mejor en este tipo de

	cosas. Yo había perdido control sobre mi poder una vez hace mucho tiempo, y

	desde entonces lo había usado tan poco como era posible. Tenía fuerza e

	inmortalidad, no necesitaba realmente mi poder extra, pero Quinn me la hacía

	pasar mal por eso, diciendo que todo lo que necesitaba era práctica, pero ella no

	había estado allí todos esos años atrás, no sabía de toda la sangre en mis manos

	que nunca podría limpiarse. Forcé una sonrisa.

	—No, soy una chica con conciencia ambiental. ¿Qué necesitamos para el

	hechizo?

	—Te necesito a ti, un círculo y algo de silencio. —Le dirigió una mirada

	punzante a Donovan.

	—Todo el mundo fuera. —Donovan hizo un gesto circular con la mano y

	apuntó al pasillo frontal—. Los esperaremos fuera.

	Después de que todo el mundo hubiera salido, Quinn abrió su bolso y sacó

	un vial de sal y un pequeño cuchillo.

	—Muévete hasta aquí. —Agarró mis hombros y me posicionó unos cuantos

	metros separada de los muebles. Abriendo la sal, hizo un cuidadoso circulo de

	unos dos metros de diámetro a mi alrededor, manteniéndose dentro de él.

	Podía verla murmurar mientras lo hacía, llamando a las direcciones y sus

	respectivos elementos, aire, fuego, agua y tierra. Levantó el cuchillo, y sin

	avisar, hizo un pequeño corte en la punta de mi dedo.

	—Ay, ¿para qué ha sido eso? —pregunté indignadamente.

	De repente metió mi dedo en su boca.

	—¿Es alguna excéntrica cosa wicana? Porque si estás intentando decirme

	algo, hay otras formas…

	—Dios, cállate, Zy. —Sus ojos ámbar brillaron en irritación—. Necesito algo

	de Alexander para localizarle, un poco de su esencia corre por tus venas, ya que

	tomó tu sangre.

	—Qué si ese pequeño algo hubiera sido, digamos, un suspensorio sudado.

	¿Te habrías metido eso en la boca? —Mis labios se curvaron en una sonrisa.

	—Es más rápido de esa forma. Solo cállate. —Cerró los ojos y tomó mis

	manos—. Imagínale —ordenó.

	No quería, pero lo hice. Cabello como la noche, ojos del azul brumoso de las

	montañas en la distancia. Peligrosos labios que eran oh, tan expresivos. Lo decía

	todo con esos labios.

	—Bien, le tengo. —Pero entonces abrió los ojos, parpadearon con

	preocupación—. Está de vuelta en el lugar de Will. Eso no puede ser bueno.

	Mierda.

	—No. No puede serlo.

	 

	 

	Capítulo 5

	 

	A menudo me hubiera gustado poder volar, pero nunca tanto como ahora.

	Estaba excediendo los límites de la conducción segura, incluso para mí. Podía

	sentir a Quinn usando su poder para suavizar las curvas que tomé a noventa

	kilómetros por hora. Ella ya había usado un puñado de poder para eliminar los

	estúpidos controles de velocidad magnéticos.

	Fuego. Lo olí antes de poder verlo.

	—Oh, no —murmuró Quinn.

	Donovan comenzó a recitar una oración en gaélico irlandés.

	El convertible se deslizó hasta parar, dejando marcas de neumáticos

	quemados sobre el asfalto. Una gran multitud se había congregado afuera, muy

	lejos del incendio que envolvió el edificio.

	Al igual que los animales hambrientos, las llamas devoraron todo en su

	camino. El techo cayó hasta colapsar de forma inminente.

	—¿Dónde está Will? —grité, a nadie en particular.

	—Dentro —jadeó con la voz apagada por el humo una pelirroja con el rostro

	surcado por las lágrimas.

	Tomando una respiración profunda, me sumergí en el infierno.

	No soy inmune al fuego. Puedo quemarme hasta quedar crujiente como la

	mayoría de los otros llamados inmortales. Y sin duda podía sentir el calor

	extremo. El humo no era tanto problema, sólo irritante ya que bloqueó mi vista

	de lo poco que se podía ver que no estaba en llamas. Traté irracionalmente de

	apartarlo de mi rostro antes de darme cuenta de que era inútil.

	Medio ciega, fui tambaleando hacia las oficinas traseras del bar. Si Will había

	quedado atrapado, debía estar allí en alguna parte. Un pedazo de techo se

	estrelló contra el suelo a mi lado. Astillas de madera ardiendo volaron contra

	mis piernas. Las sentí perforar mis vaqueros y mi piel, pero no me importaba.

	Me estaba quedando sin tiempo. Si Will iba a morir en ese fuego, yo también.

	Llegué a la puerta de su despacho. Estaba abierta. Él no estaba allí.

	¿En que otro sitio podía estar? Recordé a Will hablándome acerca de su bodega

	con gran orgullo. Yo nunca la había visto. Pero tenía que estar allí. Había

	pasado una puerta de camino a la oficina que podía ser.

	Girándome, volví a atravesar el humo hasta encontrarla.

	Las escaleras descendían hasta una habitación débilmente iluminada. Había

	menos humo allí. Ahora que podía ver, bajé los escalones. Will estaba tendido

	en el suelo, con una figura agazapada sobre él. Alexander. La rabia ardiente y

	blanca brotó de mí. Se volvió.

	No era Alexander. Eli, el ángel, estaba cubierto de hollín.

	—¿Qué estás haciendo aquí? —gritamos al mismo tiempo.

	—No importa. ¡Sólo agarra a Will! —grité. Tomó a Will en sus brazos y nos

	fuimos por las escaleras.

	Justo cuando llegamos arriba, el techo dio un último gemido de muerte y

	cayó. Alcé las manos hacia arriba y cerré los ojos, esperando a sentir las vigas

	ardiendo sobre mi cabeza. En cambio, sentí un fuerte agarre en mi muñeca, y un

	segundo después mis pies dejaron el suelo.

	Abrí los ojos. Brasas bermejas llenaban el aire que me rodeaba, pero las crucé

	a través del cielo nocturno. La súbita sensación de aire frío era como caer en un

	banco de nieve. Tomé una respiración profunda, y sabía muy bien.

	Mirando hacia arriba vi sólo alas plateadas y piel brillante.

	Un momento después, Eli me dejó caer sin ceremonias en el pavimento. No

	es que me quejara. Aterrizó con elegancia, con Will inconsciente en sus brazos.

	—¿Está vivo? —pregunté, sin aliento.

	—Sí. Pero tiene que ir al hospital enseguida. —Eli estaba absolutamente

	cubierto de ceniza negra de la cabeza a los pies, pero todavía conseguía parecer

	radiante. Hubiera hecho un comentario sarcástico si él no hubiera salvado mi

	culo y el de Will.

	—¿Era el último dentro?

	—Sí, saqué unos cuantos antes de encontrarlo. Las ambulancias están en

	camino. Creo que todos los demás pueden esperar, pero él tiene que ir ahora.

	Sin otra palabra, se lanzó a la noche.

	Un momento después había una bruja rubia envuelta alrededor de mi

	cuerpo.

	—¡Zy! Oh Dios mío, ¿estás bien?

	Y luego un hombre lobo.

	—Cuando el edificio se derrumbó, pensé... —Se calló.

	—Estoy bien, muchachos. —Tomé una respiración profunda y dejé que

	saliera silbando lentamente entre mis dientes—. ¿Están todos aquí bien? Quiero

	ir a ver a Will.

	—¿Estás renunciando a la noche? —preguntó Donovan, acercándose de un

	grupo de espectadores.

	—No —siseé—. Uno de mis amigos estuvo a punto de morir por mi culpa.

	Así que, tan pronto como vaya, y me asegure de que va a pasar la noche,

	entonces estaré de vuelta tras la pista de Alexander. Cobarde bastardo. —Ahora

	que la conmoción de casi haber sido borrada se estaba desvaneciendo, estaba

	comenzando a sentirme enfurecida. Alexander había caído un punto más bajo.

	—De acuerdo. —El tono de Donovan era neutral, pero por un breve instante

	sus ojos parpadearon con una emoción ilegible—. Sólo asegúrate de no perder

	tu ventaja.

	—Puedes sentirlo si quieres —respondí con una sonrisa, buscando mi katana.

	—No hace falta. —Sonrió—. Vamos a echar un vistazo a algunos lugares

	más, pero apuesto a que está pasando desapercibido en este momento.

	—Supongo que nos pondremos en contacto más tarde.

	Asintió y fue a reunir a su pandilla.

	Unos minutos más tarde, aunque parecía un centenar de años, estábamos

	caminando por los pasillos fluorescentes de la Primera Colina Sueca ER.

	Hay dos olores primarios de la muerte. Descomposición real, que es bastante

	desagradable. Y luego está el olor en el hospital. Ese olor esterilizado e

	infinitamente más aterrador, porque parece limpio, pero sabes que no lo es.

	Sabes que las vidas se están acabando a pesar de todos los intentos de

	mantenerlas. Muerte inminente y prolongada, persistente bajo el desinfectante

	de manos y el Clorox.

	Encontramos el puesto de la enfermera de urgencias. Una mentira rápida y

	una enfermera hechizada más tarde, y estábamos en la sala temporal con

	cortinas donde Will yacía. Lo habían conectado a una máquina de oxígeno.

	—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Eli, con los brazos cruzados sobre su

	pecho.

	—¿Qué, has cambiado de la seguridad del SR a la seguridad de ER? —Rodé

	mis ojos—. Will es un buen amigo mío. ¿Qué estabas haciendo en el bar?

	—Había oído que había un nuevo miembro de la Asamblea y que se había

	detenido allí antes. Fui a comprobarlo. ¿Sabes lo que pasó esta noche?

	—Sí. —Lancé una mirada culpable hacia Quinn y Riley, que se apoyaron

	contra la pared—. Me encontré con mi ex antes, y no tenemos exactamente una

	buena relación, por lo que Will le expulsó del club. Mi conjetura es, que

	Alexander volvió exactamente para vengarse. Es bastante prejuicioso contra

	algunas de las criaturas sobrenaturales como los Cíclopes. —Hice una pausa—.

	Oh, y, por cierto, él es el nuevo miembro de la Asamblea, y el que ha estado

	tratando de eliminar al SR.

	Eli entrecerró los ojos.

	—¿Cuándo planeabas decirme esto?

	—Tienes que calmarte, ¿de acuerdo? No me di cuenta cuando estabas en Noir

	que era él. Pero luego en el bar de Will, me di cuenta. Como quiero a esa escoria

	inmortal muerto tanto como tú, contraté algo de ayuda y pensé que nos

	encargaríamos de ello por ti.

	—Sí, está claro que ese plan está funcionando fantásticamente —dijo, con su

	tono tan afilado como navajas y vidrios rotos.

	Maldición, ¿todo el mundo estaba tratando de molestarme esa noche?

	—Eres un idiota total. ¿Alguien te lo ha dicho?

	Un gemido se alzó detrás de la cortina.

	—Oooh, ¿estamos pasando a la charla sucia? Me agrada.

	—¡Will! —Empujé la cortina y le di un abrazo muy cuidadoso—. ¡Jesucristo,

	me tenías tan preocupada! —Eli me lanzó una mirada de desaprobación por

	dejar caer la Bomba-J. Como si me importara.

	—Bueno, tenía que llamar tu atención de alguna manera. —Él sonrió

	débilmente.

	—Por favor, no digas cosas así. —Mis ojos avellana buscaron su rostro. Tomé

	un largo suspiro—. Fue Alexander, ¿verdad? ¿El tipo de antes?

	La expresión de Will se volvió sombría, con una mirada que nunca le había

	visto. Hacía que costara respirar.

	—Sí, estoy bastante seguro. Había ido a la bodega para recoger una botella

	de Pinot Grigio cuando oí que alguien me seguía. Me volví y vi sólo un destello

	de cabello negro justo cuando algo me golpeó cabeza.

	Mis ojos se dirigieron con mucho cuidado a las sábanas blanco tiza de la

	camilla del hospital. Los alcé hasta Will, tratando de mantener mis emociones a

	raya.

	—Pagará por lo que ha hecho, Will. No voy a dejarle escapar después de

	esto.

	—No hagas ninguna tontería por mi causa —dijo Will, apretando mi mano.

	—No lo hará —dijo Eli, colocándose al otro lado de la cama de Will—.

	Alexander está bajo investigación oficial por el equipo de seguridad del HR, y

	será llevado ante la justicia a través de un proceso legal oficial.

	—¿Desde cuándo han contratado a los ladrones de alma como un proceso

	legal oficial del SR? —espeté.

	Eli sonrió ampliamente.

	—No te hemos contratado.

	—Pero lo intentaste —le dije intentando mostrarle mi mejor sonrisa “eres un

	engreído de mierda”.

	Eli abrió la boca para hablar, pero alguien se aclaró la garganta muy fuerte

	detrás de nosotros.

	—Disculpen, soy la Dra. Harris y tengo que revisar a este paciente. —La

	mujer miró la tabla que llevaba en sus manos a través de gafas rectangulares—.

	Uh, William Evers.

	—Llámame Will. —Él sonrió.

	No podía creer lo alegre que estaba después de todo lo que había sucedido.

	Su bar había sido quemado como un tostón, casi con él dentro. Él era otra cosa.

	—Bueno, supongo que será mejor que nos vayamos —le dije—. Te veré tan

	pronto como pueda.

	La doctora me lanzó una dura mirada que dejó claro cómo se sentía sobre

	que volviéramos a poner un pie en su hospital. La profesión médica no era

	demasiado aficionada a nosotros los sobrenaturales ya que prácticamente

	habíamos vuelto todo su mundo al revés. Incluso con las leyes contra los seres

	sobrenaturales que convierten a los seres humanos y se casan con seres

	humanos, la población sobrenatural continuó creciendo de manera constante.

	Con muchos de nosotros teniendo habilidades regenerativas o siendo

	inmortales, por no mencionar que convertir en vampiro podía curar el cáncer,

	enfermedades del corazón, y cualquier otra enfermedad, la población

	sobrenatural había acortado sus ganancias en gran medida.

	—Eres la mejor. —Will me dio un último apretón de mano, devolviendo mi

	atención a donde era necesario—. Y gracias por salvarme la vida, amigo —le

	dijo Will a Eli.

	—No hay necesidad de dar las gracias —dijo Eli con una genuina y cálida

	sonrisa. Tal vez tenía una pequeña vena angelical después de todo.

	Quinn y Riley asomaron la cabeza para decir adiós a Will, y todos

	regresamos por el pasillo.

	—Voy a necesitar que me acompañes a la sede del SR —dijo Eli después de

	dar menos de diez pasos. Volviendo a los negocios de nuevo.

	—¿Y por qué? —Levanté las cejas.

	—Porque, si vas a ayudar a atrapar a un asesino conocido, necesitas ser

	informada oficialmente.

	No me miró mientras hablaba, sólo caminaba con facilidad por el pasillo.

	—Oh, ¿ahora estoy contratada? ¿Qué es esto? Estoy empezando a tener un

	espasmo.

	Los ojos de Quinn y Riley fueron de uno a otro entre nosotros, la expresión

	de Quinn era de aprensión, mientras que Riley parecía estar sentado con unas

	palomitas viendo una entretenida telenovela.

	—Bueno, la decisión oficial depende del SR. Dijo que quería conocerte. —Eli

	me miró al rostro esta vez, para juzgar mi expresión, supongo.

	Intenté mantener mi expresión neutral, aunque el hecho de que el SR quisiera

	conocerme era bastante sorprendente.

	—Lo que sea. Pero será con mis condiciones, o no lo haré.

	Oí a Eli rechinar los dientes.

	—Trabajarás dentro de la ley o serás arrestada.

	—Me encantaría verte intentarlo. —Me eché a reír, echando la cabeza hacia

	atrás y poniendo un poco de entusiasmo en ello, que sirvió a mi propósito de

	hacer que Eli se pusiera aún más nervioso.

	—Estoy hablando en serio... —empezó a decir.

	—Dime algo que no sepa. —Dejé de caminar y puse un dedo en su pecho.

	Era tan duro como parecía. No es que me importara—. Eres demasiado serio.

	Como, el rey de los serios. Relájate un poco, ¿de acuerdo? Iré contigo para

	conocer al SR, y veremos lo que tienen que decir sobre todo esto.

	El silencio se extendió entre nosotros durante un momento.

	—Bien.

	Riley nos alcanzó, con una sonrisa traviesa en su rostro.

	—¿Alguna posibilidad de que pueda acompañarlos y conocer a algunos de

	tus compañeros de trabajo?

	Podía jurar que vi la más ínfima de las sonrisas en los labios de Eli antes de

	que le contestara.

	—Lo siento, pero no. Solo se permite personal del SR en la sede. Ni siquiera

	los líderes mundiales pueden entrar sin la aprobación expresa del SR.

	—Bueno, los dos van a estar ayudándome a encontrar a Alexander. Así que

	están en el equipo.

	Eli frunció el ceño.

	—Tal vez puedan esperar en el vestíbulo. Veré lo que puedo hacer.

	—Bien. —Sonreí a los tres e hice sonar las llaves de mi coche—. Vamos a

	hacer que comience la fiesta.
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	Tenía que darle crédito, Eli no se estremeció ni una vez, aunque yo estaba

	tratando lo mejor que podía asustarlo con mi conducción infame. Ni siquiera

	parecía que se estaba concentrado en mantener una expresión tranquila.

	Malditos ángeles.

	Los guardias fuera de la sede del SR, sin embargo, me dieron la satisfacción

	de voltear sus cabezas cuando el Porsche llegó volando a la vista. Di la vuelta

	hasta la base de la escalera de mármol que conducía al edificio y salté fuera.

	—Eso no es un lugar de estacionamiento —dijo Eli con los dientes apretados.

	Bajo el parpadeo de las lámparas de cristal que rodeaban el edificio, podía ver

	la indignación en su rostro.

	—Tengo que darles a estos chicos algo divertido para mirar, ¿verdad? —

	Sonreí al guardia más cercano, que ahora estaba parado inmóvil como una

	estatua. Sin embargo, a diferencia de los aburridos de Londres, estos guardias

	llevaban túnicas de seda cepillada gris sobre pantalones holgados del mismo

	color. No había armas visibles, sólo sus alas, plegadas firmemente detrás de sus

	espaldas—. Además, deben estar aburridos. No puedo imaginar que haya

	mucho drama aquí después de la una de la mañana.

	Como era de esperar, nunca había estado en la sede del SR. Estaba ubicada

	en South Lake Union, fuera del camino de la zona metropolitana central. El

	resplandeciente mármol blanco de los escalones continuaba en altas columnas

	que se elevaban hasta un techo triangular. Por un momento, me sentí como si

	hubiéramos retrocedido en el tiempo a la antigua Roma. Mirando detrás de mí,

	vi que Quinn tenía una mirada ansiosa como si estuviera recordando

	definitivamente todas esas quemas de brujas. Riley estaba revisando el

	decorado humano. Bueno, un decorado guerrero angelical.

	Un enorme conjunto de puertas dobles plateadas nos recibió en la parte

	superior de las escaleras, cada centímetro cubierto de diseños ornamentales.

	Dos guardias impasibles estaban a cada lado, y cuando nos acercamos abrieron

	las puertas. Es bastante impresionante cuando puedes ver los músculos de

	alguien bajo ropa tan suelta. Síp, Riley no era el único que estaba mirando

	ahora.

	Entramos en una gran sala del mismo mármol blanco con realzados

	plateados y un techo con diseños que coincidían con las puertas. Contenía

	muebles escasos pero lujosos, junto con estatuas y grandes jarrones de flores

	cortadas, un tipo que nunca antes había visto.

	—Bastante ostentoso —comenté.

	—Todo esto fue donado —dijo Eli, su tono un poco tenso—. Además,

	insistimos en que el donante haga una donación en efectivo de igual tamaño a

	los proyectos de hambre en el mundo.

	—Vaya. Alguien tiene mucho dinero —dijo Riley, con los ojos muy abiertos.

	Cruzamos la habitación y nos dirigimos por un largo pasillo lleno de puertas

	a ambos lados. Al igual que la primera habitación, este espacio tenía una tenue

	iluminación dorada proveniente de alguna fuente no visible. Suponía que las

	luces nunca estaban apagadas por completo en este lugar. El Cielo estaba

	abierto 24/7, después de todo. Eli abrió una puerta a la derecha, a medio camino

	del vestíbulo, que conducía a una pequeña habitación con bancos acolchados,

	un par de sillones orejeros y las flores ubicuas.

	—Quinn y Riley, lo siento, pero tendrán que esperar aquí. No tengo

	autorización para llevarlos más allá del control de seguridad.

	—Eso está bien —dijo Quinn. Podía decir que ella no quería profundizar

	más en esta colmena de máxima autoridad.

	Les lancé una mirada de disculpa antes de seguir a Eli de vuelta al pasillo.

	Caminamos hasta el final, donde llegamos a otro conjunto de puertas plateadas.

	Pero éstas no tenían diseños bonitos. Simplemente metal liso y pulido,

	probablemente titanio o algo indestructible. Y en lugar de dos guardias, había

	veinte. El guardia más cercano a la puerta dio un paso adelante, mano hacia

	arriba.

	—Indica tu nombre y título. —Extendió un pequeño dispositivo que parecía

	un teléfono celular de alta tecnología.

	—Elijah Whitesong. Comandante de Seguridad Especial.

	Mientras Eli hablaba en el pequeño aparato, se puso verde, y una voz

	electrónica dijo:

	—Reconocimiento de voz verificado.

	Mi turno ahora. El guardia sujetó el aparato hacia mi boca.

	—Zyan Star. Ladrona de almas, estupenda bartender y ocasional

	cazarrecompensas. —Lo dije sin expresión, sin ningún indicio de humor en mi

	voz. Ninguno de ellos sonrió. ¿En serio?

	La luz del dispositivo se volvió azul esta vez, y la voz del robot dijo:

	—Escaneo de voz obtenido y almacenado.

	Las puertas de metal se abrieron como puertas de ascensor, pero más rápido,

	como en una nave espacial. Muy genial. Pasamos por un estrecho pasillo. Esta

	sala era cilíndrica y estaba revestida de brillantes paneles blancos. No habíamos

	hecho dos pasos cuando todos los paneles se volvieron rojos. Me congelé.

	—Exploración de armas iniciada —dijo una voz electrónica. Un zumbido

	llenó el pasillo. Eli no se detuvo, así que empecé a moverme de nuevo. Después

	de unos segundos, todos los paneles se volvieron púrpuras y la voz dijo—:

	Exploración de bombas iniciada. —Una vez más, los paneles cambiaron, esta

	vez a azul pálido—. Escaneo mental iniciado.

	¿Escaneo mental? ¿Qué demonios es eso?

	Eli miró por encima del hombro.

	—Lee tus intenciones. Así que, si estás aquí para asesinar al SR, lo sabremos.

	Las entradas a esta sala serán cerradas y no serán tan amigables en el próximo

	puesto de control.

	—Ni siquiera sabía que existía la tecnología para algo así —dije, realmente

	impresionada.

	—No existe, al menos no para toda la sociedad. Ni siquiera el gobierno tiene

	estas cosas. Bueno, este método exacto.

	Me preguntaba qué quiso decir con eso y qué profundidad de conocimiento

	tenía sobre los gobiernos del mundo, pero antes de que pudiera preguntar las

	puertas del otro lado del túnel se abrieron y salimos a una pequeña habitación.

	—Supongo que pasaste —dijo, con una ligera sonrisa jugando en sus labios.

	Estaba disfrutando mi malestar.

	Otra veintena de guardias se apiñaban en la habitación de al lado, un gran

	rectángulo blanco que me recordaba a una sala de psiquiatría. El guardia más

	cercano a la puerta se me acercó.

	—Tu katana y tus hira-shuriken, por favor.

	—¿Mis estrellas arrojadizas? Las recuperaré, ¿verdad?

	—Por supuesto —dijo, rostro inexpresivo. Eli rodó sus ojos ante mi

	expresión melancólica mientras entregaba mis armas—. Puedes proceder —dijo

	el guardia, inclinándose ligeramente e indicando una puerta en el lado opuesto

	de la habitación.

	—¿El SR está despierto hasta esta hora? —le susurré a Eli, pero me ignoró y

	abrió la puerta.

	Al pasar por la puerta, parecía que nos habíamos movido a través de un

	portal a otro mundo. La oscuridad estaba más allá, un tono púrpura

	crepuscular, iluminado sólo por el parpadeo de velas y linternas. Un elegante

	jardín de estilo japonés estaba ante nosotros, con estanques reflectantes, bambú

	y pagodas. El techo brillaba débilmente como la luz de mil estrellas, aunque

	sabía que estábamos dentro del cuartel general y sólo metal impenetrable y un

	campo de fuerza resistente a las bombas se extendía por encima de nosotros. Un

	incienso terroso flotaba en el aire, y en algún lugar en la oscuridad oía el

	burbujeo de agua de uno de los estanques.

	Eli lideró el camino por el jardín, guijarros crujiendo bajo nuestras botas.

	Caminamos por un puente arqueado y entramos en una gran pagoda. Una sola

	linterna proyectaba luz sobre una figura sentada en la esquina, con las piernas

	cruzadas en meditación. Sus ojos estaban cerrados, y me tomé un momento

	para observarlo. Parecía más joven en persona que en la televisión, quizá en sus

	cuarenta, con piel dorada y cabello negro y suave. Me imaginaba que debía ser

	una pesada carga ser uno de los once SR en todo el mundo. Y ser el único

	humano en este edificio lleno de ángeles.

	—Una carga que asumo de buen grado —dijo el hombre, abriendo los ojos y

	sonriéndome.

	Me congelé en mi lugar. ¿Muy perturbador?

	—Me disculpo si la he hecho sentir incómoda, Srta. Star —dijo—. Por favor

	tome asiento.

	—Llámeme Zyan —dije, sentándome sobre los azulejos fríos a su lado. Eli

	hizo lo mismo.

	—Por supuesto —respondió el SR. Su voz era increíblemente calmante,

	como se podría esperar de alguien sentado en una pagoda, en un jardín japonés,

	probablemente en comunión con Dios—. Sin duda Eli te ha hablado de nuestro

	problema, y de la subsiguiente solicitud de ayuda.

	—Sí —contesté, mirando de reojo a mi compañero ángel gruñón.

	—Y ha habido otra novedad, su gracia. —Eli inclinó la cabeza hacia su amo.

	El SR permaneció en silencio por un momento, extrayendo el pensamiento

	de la cabeza de Eli, presumí. Me estremecí.

	—Ya veo —dijo—. Así que tu… eh… viejo amigo es el que intenta

	asesinarme —dijo con extremo aplomo, como si estuviera discutiendo su

	próxima elección de traje.

	—Estoy segura —dije—. Esta noche descubrí que había llegado a la ciudad.

	Tiene casi dos mil años, más que suficiente para romper tus defensas.

	—Esto es bastante afortunado —dijo el SR con una sonrisa. Fruncí el ceño,

	perpleja, mientras él continuaba—: Ahora sabemos con quién estamos tratando,

	y tal vez conoces su debilidad. Eso es, por supuesto, si estás dispuesta a trabajar

	con nosotros a la luz de este cambio en las circunstancias.

	Esperó y me permitió hablar, en lugar de hacer la cosa espeluznante de leer

	la mente, lo que aprecié mucho.

	—No tengo amor por Alexander —dije—. Y deseo más que nada verlo

	llevado ante la justicia.

	—Sobre eso... —comenzó Eli.

	—Su gracia —lo interrumpí, fijando mi mirada en el SR—. Antes de que

	acepte ayudar en forma oficial, necesito saber qué hará con Alexander cuando

	lo atrapemos.

	El SR me devolvió la mirada con una firme de las suyas.

	—Será encarcelado y se intentará rehabilitarlo.

	Sacudí la cabeza de un lado a otro con ferocidad.

	—Eso no funcionará. No pueden mantenerlo encerrado. Es demasiado fuerte

	y demasiado inteligente. Un día, ya sea una semana después de que lo

	atrapemos o dentro de cincuenta años, escapará.

	—No voy a condenar a ningún ser a morir —dijo el SR con calma—. Y más

	allá de este vampiro, estoy más interesado en descubrir la razón más profunda

	de estos atentados. Alguien está tratando de deshacer la estabilidad de los SR, y

	por lo tanto el Cielo, y necesito saber por qué.

	Decidí que podríamos negociar el castigo de Alexander en una cita

	posterior. Como, después de matarlo.

	—Le ayudaré a encontrar a Alexander y a llevarlo ante la justicia — dije,

	preguntándome si el SR había capturado ese último pequeño comentario—.

	Pero no estoy interesada en participar en una guerra santa.

	El SR sonrió serenamente.

	—Aprecio tu honestidad y franqueza. No es algo que recibo a menudo. —

	Hizo una pausa—. ¿Sabes por qué pedí tu ayuda?

	Me incliné ligeramente hacia adelante.

	—No. Pero me lo he estado preguntando.

	—Tienes una gran reputación en la comunidad sobrenatural, y he seguido

	tus hazañas. —Entrelazó sus dedos con fuerza y los puso en su regazo—. Eres

	muy conocida en la comunidad sobrenatural y has logrado riqueza de tus

	recompensas sin duda. Pero no te sientas en La Asamblea. No usas tu dinero

	para afectar los debates políticos. Persigues lo que quieres perseguir, sin pensar

	en el poder. Podrías ejercer una gran influencia si quisieras, pero decidiste no

	hacerlo. —El hombre hizo una pausa, bajando la mirada por un momento, su

	negro flequillo cayendo en su rostro. Cuando volvió a mirar hacia arriba, sus

	ojos brillaban—. En un mundo donde la mayoría de la gente sólo busca subir lo

	más alto que puede, sin importar el impacto en otros, este es un rasgo raro.

	Como te puedes imaginar, a alguien en mi posición se le está pidiendo casi

	constantemente que cambie el equilibrio de poder para un propósito u otro.

	Necesito a alguien que vea más allá de todo eso. Por eso pedí por tu ayuda.

	Eché otro vistazo en dirección a Eli. Tal vez si Alas me hubiera dicho eso

	desde el principio, habría recibido una respuesta más cálida.

	—¿No te molesta que esté técnicamente bajo la jurisdicción del Infierno?

	El SR alzó las cejas.

	—¿Crees que eres una subordinada del Infierno? ¿El Infierno ejerce control

	sobre ti?

	—Bueno, no, pero El Acuerdo...

	La cara del SR se nubló por un momento.

	—El Acuerdo tiene... imperfecciones. No puede cambiar el libre albedrío de

	los habitantes de esta dimensión. Cada individuo elige su propio camino, sea la

	luz o la oscuridad.

	Fruncí el ceño. Mi camino definitivamente se había sumergido en una zona

	oscura unas cuantas veces. Mientras consideraba eso en mi cabeza, Eli

	interrumpió.

	—El Acuerdo fue considerado necesario cuando las razas sobrenaturales

	comenzaron a salir de la clandestinidad, y los reinos del Cielo y el Infierno se

	revelaron como las dimensiones más cercanas a la dimensión de la Tierra. Los

	sobrenaturales fueron divididos entre los dos reinos basados flojamente en su

	tendencia general hacia la luz u oscuridad, el bien o el mal. No significa que

	ninguno de los dos dominios tenga más poder sobre ti que el otro.

	Suspiré. Todavía estaba destinada al Infierno cuando mi existencia llegara a

	su fin. Pero eso era un tema para otro día. El tema de hoy era si trabajaba o no

	con el SR para derrotar a Alexander. Mi idea de llevar a Alexander a la justicia

	era un poco más extrema que la del SR. Pero si no trabajaba con ellos, sabía que

	Eli intentaría bloquearme de la cacería por completo. Era un asunto complicado

	de cualquier manera. Otro suspiro.

	—Está bien. Te ayudaré. Oficialmente —dije.

	—Me alegro de oírlo, Zyan —dijo el funcionario con una de sus sonrisas

	beatíficas—. Y no espero que te enredes en guerras Santas.

	—Una cosa más —dije—. He reclutado la ayuda de algunos de mis

	asociados. Tendrán que ser compensados.

	—Por supuesto —dijo el funcionario, asintiendo—. Como tú también.

	Me puse de pie.

	—Un amigo mío perdió su bar en un incendio esta noche. Puedes donarle mi

	sueldo a él.

	Eli alzó ambas cejas, sus ojos color lavanda abiertos con sorpresa. El SR sólo

	sonrió.

	—Como desees.

	Hicimos un gesto con la cabeza al SR y comenzamos a caminar hacia la

	salida. Oí un zumbido y me volví. El comunicador de la muñeca del SR brilló

	intensamente en rojo. Apretó un botón y se lo llevó a la boca.

	—Adelante, Gabriel. —Una imagen holográfica de un ángel emergió de la

	venda de la muñeca, de aproximadamente veinticinco centímetros de alto.

	—Su gracia, ha habido otra brecha dimensional —dijo el ángel—. Esta vez,

	demonios de noveno nivel.

	—¿Otra brecha dimensional? —le pregunté a Eli en voz baja—. Esas no

	pasan muy a menudo, ¿verdad?

	—No —confirmó Eli—. Cada pocos meses siempre hay alguna facción de

	demonios u otros que aparecen para causar problemas, pero la policía del portal

	los captura rápidamente y los derrota. Pero ha habido tres esta semana. —

	Frunció el ceño.

	El momento de esto era muy interesante. Los intentos de asesinato por sí

	solos podrían ser cualquiera de los millones de ciudadanos cansados de los

	controles gubernamentales desde el Evo. ¿Pero invasiones demoníacas

	también?

	—Parece ser otro intento de desestabilizar el poder del SR. ¿Te acuerdas de

	ese demonio que apareció fuera de Noir, con su espeluznante mensaje del Día

	del Juicio Final?

	—Síp, ¿el que tomé en serio y tú te reíste? —Cruzó sus brazos sobre su

	pecho y me miró con aire de suficiencia—. Recuerdo.

	Puse los ojos en blanco.

	—Bueno, ¿crees que tal vez deberíamos echar un vistazo a estas aperturas de

	portales, entonces?

	Sus ojos ardieron en los míos por un momento.

	—Sí, creo que sería prudente.

	—¿Realmente dijiste “prudente”? —Le sonreí.

	—Su gracia, Zyan y yo vamos a comprobar la situación en la brecha

	dimensional —dijo Eli al SR, volviendo su musculosa espalda hacia mí.

	El SR acababa de terminar la transmisión con Gabriel. ¿EL Gabriel, me

	preguntaba?

	—Sí, creo que es una sabia elección. Estoy perturbado por la intensidad

	repentina de estos ataques. —Sus ojos grises parpadearon—. Zyan, paso

	adelante por favor. —Con vacilación, lo hice. El SR apoyó una palma en mi

	hombro y en el de Eli, cerrando los ojos—. Que la gracia del Cielo esté con

	ustedes.

	Sentí que un aura de calma me invadía. ¿Psicosomático, seguramente?

	—Gracias —dije, y seguí a Eli por la puerta. Una pequeña bendición no podía

	hacer daño cuando estabas en camino a una pelea con demonios.
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	—Necesito que ustedes dos regresen con Donovan y se aseguren de que su

	equipo se está comportando —les dije a Quinn y a Riley después de que los

	hubiéramos recogido y nos dirigiésemos fuera de la sede del SR—. Nadie va a

	seguir a Alexander hasta que yo llegue allí.

	—No te preocupes —se burló Riley—. No vamos a enfrentar a un vampiro

	de dos mil años por nuestra cuenta.

	Bajé la escalera hacia el Porsche, pero Eli negó.

	—No hay tiempo para los modos normales de transporte.

	Hice una mueca.

	—Bien. Quinn, cuida a mi bebé. —Le lancé las llaves.

	—¡¿Qué?! —El grito indignado de Riley resonó por el estacionamiento,

	haciendo que un par de ángeles miraran en nuestra dirección—. ¡Tienes que

	estar bromeando!

	Sonreí.

	—Buena suerte con los cambiaformas, chicos. —Me volví hacia Eli—. ¿Dónde

	está tu auto?

	—Aquí mismo —dijo, flexionando sus alas.

	Permítanme aclarar algo y decir que las alas de un guerrero angelical no son

	las cosas mullidas, blancas y angelicales que normalmente se ven en las

	películas y otras cosas. Ellas varían en color desde claras a gris oscuro, y no hay

	nada suave sobre ellas. Es casi como si cada pluma estuviera recubierta de

	algún tipo de metal flexible. Bastante fantásticas.

	—Agárrate de mí —ordenó Eli.

	Me las arreglé para evitar hacer una mueca a su autoritarismo y entré en el

	semicírculo de sus alas de peltre. Le pasé un brazo por la espalda, y él hizo lo

	mismo conmigo. Ese mismo delicioso olor viril flotó a mi alrededor mientras

	nuestros torsos se apretaban juntos. Y algo más que no había notado antes. Su

	fuerza vital. Cantaba un plateado arrullo mientras lo recorría. Podía sentirla y

	casi olerla, al mismo tiempo limpia como un viento de otoño, y dulce, como me

	imaginaba que la ambrosía debía oler. Tragué y contuve mi aliento cuando una

	oleada intensa de hambre pasó sobre mí de nuevo.

	Un momento más tarde fui benditamente distraída mientras Eli se lanzaba

	hacia el aire de la noche. Esperaba que remontara vuelo sobre la ciudad hacia el

	portal, pero voló hacia arriba como una flecha. Un pulso de luz brilló a nuestro

	alrededor, lavanda como los ojos de Eli. Entonces el cielo se había ido, y

	estábamos pasando a través de algo más negro que la noche. Aquí y allá, en la

	distancia, veía algo blanco y brillante como vides o telas de araña o encaje. Pero

	antes de que pudiera entender lo que veía, estábamos aterrizando en el asfalto

	en alguna parte, con todo el infierno suelto alrededor de nosotros. Literalmente.

	Eli giró, apretándome contra su cuerpo mientras sus alas cortaban un

	sendero a través del caos. Tiré de mi hoja, con cuidado de no cortarlo, y salté en

	el cuerpo a cuerpo. Rápidamente evalué en menos de un segundo lo que habría

	tomado a un ser humano diez veces más tiempo absorber. Había una docena o

	más de demonios de noveno nivel, que son bastante altos en la cadena de

	comando demoníaca. Básicamente enormes trozos de músculo rojo brillante, de

	unos dos metros cuarenta de alto y equipados con una boca llena de dientes

	irregulares, garras como un águila mutante y una larga cola con una

	desagradable púa en la punta. Sin embargo, su grandeza no es una grandeza

	torpe. Son muy inteligentes, y pueden lanzar hechizos, también. En otras

	palabras, son grandes problemas. Nunca mejor dicho.

	La policía del portal ya estaba en la escena, cerca de dos docenas en total,

	aunque eso incluía unos cuatro que ya estaban muertos. A juzgar por la gran

	pila de cenizas en medio de la pelea, sólo habían acabado con un demonio hasta

	ahora. Pensarías que después de más de una década, el gobierno se habría dado

	cuenta de que necesitaban más sobrenaturales en su equipo SWAT. Habían

	añadido a unas cuantas brujas para defenderlos contra los demonios que

	lanzaban hechizos, pero eso era todo. Por supuesto, por lo general eran sólo

	demonios spawn y demonios de nivel inferior los que trataban de pasar, los que

	eran demasiado estúpidos para obedecer órdenes de su amo. Esta nueva

	erupción de invasiones era otra cosa. Algo premeditado.

	El suelo temblaba bajo mis pies mientras algo se arremolinaba detrás de mí.

	Me giré y salté al aire, girando mi espada alrededor. Con una risa gutural, el

	demonio me lanzó un hechizo, y golpeé el suelo a tres metros de distancia. Él

	saltó hacia delante para salpicarme como un melón en el pavimento. Le clavé la

	hoja en el pecho. Eso interrumpió su larga zancada lo suficiente para rodar

	hasta ponerme de pie y saltar sobre uno de sus hombros.

	Me golpeó con sus grandes garras mientras me agachaba para sacar mi

	espada, arrancando la mitad de su corazón en el proceso. Sentí un ardor, una

	quemazón, bajando por mi espalda mientras él rastrillaba sus garras a través de

	mi carne. Conteniendo un grito, tracé un arco con la hoja en un movimiento

	rápido. Su cabeza se tambaleó en su cuello, luego cayó al suelo. Hice un limpio

	movimiento de retroceso mientras su cuerpo se desmoronaba en ceniza negra.

	Sintiendo sangre, volví a meterme en la refriega.

	Eli acababa de derribar a uno de los demonios con un pulso de luz, y una de

	las brujas de la policía del portal alcanzó a otro con algún tipo de hechizo

	vencedor. Genial. Sólo quedan nueve. Es hora de dejar de jugar. Me convertí en

	la espada, entrando y saliendo entre los demonios, un destello de movimiento.

	Más de una vez captaba la expresión de asombro de uno de los policías del

	portal que pasaba de largo, cortando partes de demonios, sangre y cenizas

	volando en todas direcciones. Incluso mi dolor me ayudaba, obligándome a

	concentrarme y ser eficiente en mis movimientos. Eran momentos como éste,

	cuando sentía que me había convertido en la batalla misma, que me sentía más

	cerca de cualquier tipo de divinidad o poder superior.

	Mi momento de paz fue interrumpido por un agudo grito de agonía.

	Provenía de una de las brujas en la periferia de la batalla. Dos de los demonios

	habían roto la línea de la policía humana del portal y estaban en el proceso de

	jugar un juego de tira y afloja con su cuerpo. En un latido del corazón cerré la

	distancia entre nosotros. En dos quité los brazos de los dos demonios con mi

	espada. En tres uno el demonio hundió su cola de púas en mi pantorrilla. Y en

	cuatro estaba colgando a tres metros sobre el suelo.

	Los dos demonios comenzaron a abofetearme con hechizos. Ser no-humana

	no me mataba, pero se sentía como si te dieran un buen puñetazo en el

	estómago. Sangre, mi propia sangre, estaba cayendo en mis ojos. Con un jadeo

	de dolor, me retorcí, cortando la cola del demonio. Caí duro sobre mi espalda,

	lo que sentí realmente bien teniendo en cuenta los cortes. Un enorme pie de

	demonio se presionó sobre mi pecho. El demonio se inclinó sobre mí, el aliento

	una nube de azufre que quemaba la carne dentro de mi garganta. Sus ojos

	amarillos perforaron los míos y sonrió.

	—Estás peleando en el lado equivocado, ¿sabes? —gruñó.

	—No. ¡No. Lo. Estoy! —grité. Le puse la espada en la pierna, la que no lo

	cortó por completo, pero le hice mover su peso lo suficiente para que me

	sacudiera por debajo de su pie. Salté directamente al aire, hundiendo mi espada

	dentro y fuera de su corazón, luego giré y arrojé mi espada hacia el otro

	demonio, decapitándolo. Aterricé agachada, llamando a mi hoja de nuevo a mí

	con un pequeño pulso de poder. Ceniza se arremolinó alrededor de mí cuando

	levanté un brazo y la recogí con una palma ensangrentada.

	Al examinar la escena, vi a Eli y a la policía del portal luchando contra los

	dos últimos demonios. Bajé la mano y arranqué la púa del demonio, tirando un

	trozo de carne con ella. Me mordí el labio para evitar que un grito saliera de mi

	boca, y luego corrí hacia adelante, ignorando el dolor que me subía por la

	pierna. La adrenalina era mi amiga en estos instantes. Cuando me aproximé, Eli

	envió una explosión de luz al demonio, haciéndolo polvo. El otro demonio se

	volvió, como si sintiera que él era el último en pie, y aterrizó un puñetazo en el

	centro del pecho de Eli, lanzándolo hacia atrás. Tenía una malvada y curvada

	hoja negra, que se retorció en sus manos y se balanceó hacia el pecho de Eli.

	Añadí una última explosión de velocidad y me lancé al aire, pateando al

	demonio en el costado del cuello con mi pierna buena. Él tropezó, y Eli envió

	una explosión de energía blanca directamente al corazón del demonio. El

	demonio estalló en cenizas, la hoja golpeando el pavimento antes de fundirse en

	una sustancia viscosa negra.

	—Gracias —dijo Eli sin aliento.

	—En cualquier momento —respondí, envainando mi hoja.

	Los demonios habían desaparecido, pero a un precio muy alto: otros ocho o

	más de los humanos vestidos de negro yacían muertos entre los montones de

	cenizas. Finalmente me di cuenta de dónde estábamos ahora, en algún lugar de

	Georgetown a juzgar por los estadios deportivos a pocas cuadras de distancia.

	Una de los policías del portal se acercó a Eli.

	—Soy la comandante Hunter. Estamos agradecidos por su ayuda. —Saludó a

	Eli, quien rápidamente devolvió el gesto.

	—Comandante, soy Eli Whitesong, Seguridad Especial del SR, y esta es Zyan

	Star, una agente independiente del SR. —Di un paso adelante y estreché la

	mano con la mujer—. Estamos investigando estas brechas dimensionales a

	petición del SR. Esta es la tercera esta semana, ¿verdad?

	—Así es. Y todas con demonios de nivel superior que nunca hemos

	experimentado antes. Parece que algo ha cambiado abajo. —Hunter se pasó una

	mano llena de hollín sobre su cabello negro, que estaba arrastrado hacia atrás

	en una coleta suelta.

	—Eso es lo que nos gustaría averiguar —dijo Eli—. ¿Alguno de los

	demonios dijo algo acerca de por qué estaban emergiendo?

	—No que yo haya oído. Pero después de interrogar a mi equipo, puedo

	informarle si alguien tiene más información.

	—Gracias. —Eli le dirigió una cálida sonrisa. Más que cálida. ¿Estaba

	coqueteando con ella?—. Si puede alertarme de cualquier otra brecha, lo

	agradecería. Estaré revisando los informes de los dos últimos incidentes, y

	puedo llamarla si tengo preguntas.

	—Claro, eso estaría bien. —Hunter le devolvió su sonrisa, batiendo sus

	pestañas un poco.

	¿De verdad? ¿No estábamos todos en el trabajo aquí?

	Mi labio se curvó de irritación mientras me volvía para observar el proceso

	de limpieza. Dos policías del portal levantaron a alguien en una camilla en un

	pequeño aerodeslizador, el cual un momento después parpadeó fuera de la

	vista. La PP obtenía toda la buena tecnología. Lo que probablemente era por

	qué había una enorme lista de espera para unirse a sus filas. Aunque ahora que

	los demonios de nivel superior habían comenzado a presentarse a la fiesta, esa

	lista podría disminuir un poco.

	Otro de los PP sostenía una varita metálica frente a él, agitándola de un lado

	a otro. Estaba cubierta con botones y una pantalla pequeña, que daba lecturas

	sobre temperatura, niveles de azufre y equilibrio interdimensional. Me habían

	dicho que la flama de temperatura que acompañaba cualquier brecha desde una

	dimensión del Infierno a la Tierra era lo que alertaba a la policía del portal.

	Desde el Evo, el gobierno había gastado mucho dinero en la creación de torres

	especiales en todo el mundo para detectar las brechas. No tenía ninguna duda

	de que los SRs habían intervenido en esa pequeña empresa.

	—¿Estás lista? —preguntó Eli. Como si yo hubiera sido la que estaba

	hablando con la comandante Hunter.

	—Síp —dije, volviéndome de espaldas.

	Eli frunció el ceño.

	—Tu espalda se ve horrible.

	Me di cuenta de que tenía apenas un corte en él. Sentí otra oleada de

	irritación.

	—Por lo general, cosas como esta se regeneran por sí solas, pero haré que

	Quinn lo mire.

	—Tu pierna también se ve muy desagradable.

	Miré hacia abajo con desinterés.

	—Síp. Me han hecho cosas peores.

	—Te llevaré a casa —dijo.

	—Está bien. —Le di instrucciones, entonces volvimos a volar de nuevo.

	Esta vez se mantuvo en el cielo. Me di cuenta de que lo que habíamos hecho

	antes es pasar a través de las vías interdimensionales. Nunca había conocido a

	nadie que pudiera hacer eso sin un aerodeslizador especial o algo así. El Evo

	había traído no sólo el conocimiento de razas sobrenaturales, sino la

	comprensión de que había diferentes dimensiones: Tierra, Cielo, Infierno e

	innumerables otras. En los últimos dos años, las personas (bueno, gente rica)

	habían comenzado incluso a vacacionar en otras dimensiones, las que eran

	habitables para seres humanos y tenían características bonitas como playas de

	arena púrpura y puestas de sol que duraban horas. Al parecer, los ángeles

	podían entrar y salir cuando querían. Beneficio extra.

	Mi apartamento estaba oscuro y vacío cuando llegamos allí.

	—Parece que Quinn y Riley no han vuelto todavía —dijo Eli—. Tal vez

	deberías dejarme echar un vistazo a esas heridas.

	Encendí una luz, iluminando la sala.

	—Estoy segura de que Quinn estará aquí pronto.

	—Pero si ella no lo hace, y te vas a dormir con esos cortes... el veneno de

	demonio es grave.

	Suspiré y abrí la boca para protestar. Malakai salió de mi habitación y

	comenzó a lamer la mano de Eli. Por supuesto, los perros lo amaban.

	—En serio, Zyan. El SR no va a estar feliz conmigo si mueres la primera

	noche en el trabajo. —Estaba poniendo una mueca testaruda en su mandíbula.

	—La última vez que comprobé yo era inmortal. —Y estaba muy cansada.

	Como, muy delirantemente.

	—Sabes a lo que me refiero. Deja de ser tan difícil y déjame examinarte. —

	Realmente me tomó por los hombros y me sentó en el sofá. Lo que decía lo

	cansada que estaba.

	—Oye, no en la gamuza —murmuré, agarrando un almohadón de la silla

	más cercana y colocándolo debajo de mí para atrapar la sangre.

	En los labios de Eli apareció una leve sonrisa. Se sentó detrás de mí.

	—De acuerdo, necesito quitarte la camisa.

	—Línea zalamera —dije. Ahora mis palabras sonaban casi mal articuladas.

	Esto era más que solo estar cansada...

	Sentí sus manos en mi espalda.

	—Esto podría doler un poco. —No trató de quitarme la camisa, solo la rasgó

	por el cuello y comenzó retirarlas de mi piel. Estaba endurecida por la sangre en

	este punto. Puso los jirones rojos brillantes en la mesa de centro. Parecían

	pétalos rizados de una especie de flor exótica.

	La parte delantera de mi camisa se cayó, así que la tiré al suelo y envolví un

	brazo sobre mi pecho. Mis ojos comenzaban a sentirse muy pesados ahora, y

	sentía una extraña sensación de zumbido subiendo por mi espalda. ¿Era el

	veneno? ¿O algo que Eli estaba haciendo? Mis párpados parpadearon hasta

	cerrarse, e imágenes destellaron detrás de ellos. Llamas, alas coriáceas, nubes de

	azufre. Me estremecí y volví a abrirlos.

	—Casi hecho —dijo Eli. Pero su voz llegó como si fuera de lejos. En algún

	lugar por encima de mí. Volví la cabeza para tratar de ver dónde estaba. Pero

	un momento después, una sensación en mis pies me hizo volver la cabeza. Una

	sensación ardiente. Estaba de pie en lava. Hundiéndome, en realidad. Traté de

	gritar para pedir ayuda, pero no salió ningún sonido. Llamas de dolor lamieron

	mi cuerpo mientras calor líquido me envolvía...

	Me erguí de un tirón, el olor a azufre hormigueando en mis fosas nasales.

	—Eso fue algo desagradable — estaba diciendo Eli.

	—Me lo estás diciendo —dije—. Estuve totalmente asustada allí por un

	segundo. —Me estremecí de nuevo. Una rápida mirada a mi pierna mostró que

	estaba completamente curada.

	—Mira, todas las marcas se han ido —dijo Eli, trazando un dedo por mi

	espalda donde el demonio la había cortado.

	Fue en ese momento que Riley, Quinn y Donovan entraron en el

	apartamento.

	—¿Estamos interrumpiendo algo? —preguntó Donovan levantando una ceja

	diabólica.

	—No —dije, mirándolo fijamente—. Eli estaba sanando mi espalda después

	de que un demonio de noveno nivel la usó como una tabla para cortar.

	—Oh, así que tuviste una noche divertida. —En la boca de Riley apareció una

	sonrisa, la que me encontré reflejando.

	Quinn era toda preocupación. Se precipitó y empezó a revisarme, como si un

	ángel no hubiera acabado de atenderme. La mirada en el rostro de Eli mientras

	lo empujaba fuera del camino fue bastante divertida.

	—Soy Donovan McGregor —dijo mi ex a Eli, ofreciendo su mano.

	—Eli Whitesong. —Eli tomó su mano, que Donovan procedió a apretar lo

	suficientemente fuerte para aplastar una roca, pero Eli sólo sonrió.

	Chicos. Puse los ojos en blanco.

	—Voy a ir a buscarme una camisa —dije, poniéndome de pie

	cuidadosamente para no exhibirme a todos.

	—Nada que no haya visto antes, cariño —canturreó Donovan con una

	sonrisa.

	—Cierra la maldita boca. —Salí de la habitación, volviendo un momento

	después con una camiseta de algodón blanca—. Eli, Donovan es el líder de la

	manada de cambiaformas que contraté para ayudarnos a localizar a Alexander.

	Así que, por desgracia, estaremos viendo mucho de él.

	Disparé otra mirada en dirección a D, pero él solo sonrió lobunamente.

	—Me alegro de tenerte en el equipo —dijo Eli, aunque sus ojos eran un poco

	glaciales.

	—¿Los ángeles beben whisky? —preguntó Donovan. Lo que habría sido

	completamente al azar, pero los irlandeses siempre tienen que hacer esa

	pregunta.

	La expresión de Eli se volvió perpleja.

	—Claro, a veces.

	Tengo que decirlo, eso me sorprendió.

	—Bueno, cualquiera que pueda bajar un poco de whisky es bueno en mi

	libro. Tal vez en algún momento podemos abrir una botella de Jameson e

	intercambiar historias de guerra.

	Eli sonrió.

	—Claro, suena bien.

	Riley miró entre los dos como si estuviera molesto por haber quedado fuera

	de la invitación de la noche de chicos. Como si sintiera esto, Donovan agregó:

	—Y por supuesto Riley tendrá que unirse a nosotros. Puede darnos una

	paliza bebiendo.

	—Eso es porque tiene metabolismo supersónico —dijo Quinn.

	—Oye, sal a correr cinco veces a la semana y come todo orgánico como lo

	hago yo, y tu metabolismo sería igual de impresionante —respondió con aire

	presumido.

	—Síp, y toda la cosa del hombre lobo no hace daño tampoco. —Me reí.

	Riley se encogió de hombros y sonrió.

	Abruptamente sentí el sueño tirando de mí como un par de botas de

	cemento.

	—Me voy a la cama —gemí. Atrapé los ojos de Eli por un momento. Una

	nueva comprensión se había formado entre nosotros, un vínculo de batalla que

	aliviaba la tensión. Un poco—. Gracias por arreglarme.

	—Por supuesto. ¿Debería regresar alrededor de las cinco?

	—Suena como un plan.

	Me volví y entré en la deliciosa oscuridad de mi habitación. Me derrumbé

	sobre mi cama, me saqué mi pantalón, y tiré de las cobijas hasta mi barbilla. Era

	asqueroso ya que todavía tenía sangre seca en mí, pero no me importaba. El

	amanecer estaba casi aquí. Casi podía sentir el sol, los primeros rayos de luz

	aclarando la oscuridad a un tono de morado oscuro. Un matiz que se iluminaría

	a índigo, luego cerúleo, luego lavanda a capullo de rosa y finalmente a un

	turquesa pálido.

	Un sonido suave; la puerta abriéndose y luego cerrándose.

	—Estoy bien, Quinn. De verdad —murmuré.

	—No soy Quinn —dijo Donovan con voz baja y profunda.

	—¿Qué quieres? —Me senté en la cama, mi corazón tamborileando,

	sintiéndome inmediatamente despierta de nuevo.

	—Pensé que tal vez necesitabas alimentarte. Dado que te dieron una paliza

	anoche y todo.

	En la oscuridad, podía ver el contorno de él de pie a un par de metros de

	distancia. Su esencia de whisky/cuero me inundó.

	—¿Eres suicida? Como almas.

	—Los cambiaformas estamos condenados de todos modos. Bien podría darle

	a mi alma un buen uso mientras tengo control sobre ella. —Dio un paso más

	cerca.

	—Estoy segura de que morirías. Eso es lo que les pasa a mis otras víctimas

	—dije amargamente.

	Otro paso.

	—Son todos humanos. Yo no lo soy. —Estaba lo suficientemente cerca ahora

	que podía estirarme y tocarlo. Su energía de cambiaforma se estaba fusionando

	con la mía de nuevo, el aire entre nosotros tenso, estático—. ¿Lo has probado

	alguna vez?

	—No, tipo duro, no lo he hecho. No es exactamente un riesgo con el que me

	sienta cómoda. —Sin embargo, ciertamente despertó mi curiosidad. Aun

	cuando las palabras salieron de mi boca, sintonicé con su alma, su fuerza vital.

	Algunas personas afirmaban que eran dos cosas separadas. Tal vez estaban

	separadas, tal vez no lo estaban. Todo lo que sabía era que cuando reclamaba el

	alma de alguien, ellos morían. El alma de Donovan era ciertamente diferente de

	la de un ser humano. Más vibrante y fuerte, y en lugar de la habitual escala de

	color que caía en cualquier lugar entre brillante y blanco a denso y oscuro, la

	suya era un ligero plateado, pulsando con ocasionales destellos de color.

	Donovan se sentó a mi lado, su muslo rozando el mío. El hambre se apoderó

	de mí, lujuria y necesidad de energía, todo envuelto en un enredo retorcido de

	emoción caliente. Lentamente, él tomó mi mano y apretó mi palma contra su

	pecho. El latido de su corazón palpitaba como una sinfonía contra mi piel.

	Estaba a centímetros de distancia. Todo lo que tenía que hacer era inclinarme

	hacia adelante, presionar mis labios contra los suyos, y llamar toda esa

	vibración que corría dentro de él...

	Lo empujé lejos de mí, fuerte.

	—¡Vete de aquí! —gruñí, mi voz desgarrada.

	—Soy lo suficientemente fuerte, Zy. Puedo manejarlo.

	—¡Fuera!

	Se levantó de la cama sin decir palabra y salió de la habitación.

	Me quedé allí en la oscuridad, temblando al pensar en lo cerca que había

	llegado de tomar el alma de Donovan. Su reentrada en mi vida causaba una

	complicación que no me importaba. Me gustaba que mis ex permanecieran ex.

	Y ahora dos de ellos estaban de vuelta. Uno que quería matar, y uno que estaba

	prácticamente sirviendo su vida en una bandeja de plata. Donovan era casi

	peor, porque por mucho que me habría gustado simplemente odiarlo, no lo

	hacía. De hecho, no estaba segura de cómo me sentía por él, y eso no me hacía

	feliz. Una vez más, complicado.

	Y pensar en un ex me hizo pensar en el otro. Una imagen de los ojos azules

	de Alexander destelló a través de mi cabeza, y sentí una ola caliente de ira. Y

	con ella vino otra punzada intensa de hambre. Él era la razón por la que mi

	control cuidadosamente cultivado se desmoronaba. Me recordaba esos

	primeros días como una Anam Gatai. El dolor todavía fresco se mezclaba con la

	emoción de mis nuevos poderes y la abrumadora necesidad de venganza y la

	satisfacción de mi hambre. Cuando Olga me había mostrado cada truco en su

	libro y yo no tenía control sobre mí. Era fuerte e intenso, y una parte de mí... lo

	extrañaba.

	Agh. Definitivamente tendría que tener una verdadera comida mañana

	antes de volver al trabajo.

	De noche era generalmente cuando me alimentaba, cuando podía caminar

	por los callejones oscuros hasta que una escoria machista me veía y pensaba que

	se aprovecharía de la situación. Por lo tanto, un día de alimentación requería un

	poco más de trabajo por mi parte. Afortunadamente había un club de

	“caballeros” no muy lejos de mi casa, y los hombres allí eran por lo general

	cosechas fáciles.

	Me puse vaqueros ceñidos y una camiseta sin mangas negra escotada y me

	dirigí hacia el fino establecimiento. Cuando entré en la habitación oscura, llena

	de humo, me dirigí directamente hacia el bar. Ni siquiera había bebido mi

	primer Martini antes de que un trajeado de mediana edad se acercara a mi lado.

	—¿Vas a estar de turno pronto, cariño?

	Le eché un rápido vistazo a los ojos. El viejo refrán es cierto: Realmente son

	la ventana al alma. Y lo que veía dentro era oscuro y espeso como un trago

	salado. No era apetitoso en lo más mínimo. Pero me mantenía viva.

	—No, sólo vengo a divertirme —dije, guiñándole y destellándole una sonrisa

	—. Voy de fiesta con algunas de las chicas de aquí.

	—¿Fiesta? —preguntó, su sonrisa se ensanchó en una gran sonrisa.

	Sólo sonreí tímidamente a cambio y dejé que su imaginación lo llevara al

	siguiente nivel. Dos minutos después me estaba siguiendo al baño. Y

	desperdició cero segundos en dejar ver sus verdaderos colores.

	—Apuesto a que eres una chica sucia —susurró, tratando de empujarme

	contra la pared—. Te gusta que sea rudo, apuesto. Veremos si puedes manejar

	lo que tengo. —Desde dentro del bolsillo de su chaqueta, sacó un brillante

	cuchillo que acarició por mi mejilla.

	Sep, sabía cómo elegirlos. Me giré en un círculo apretado alrededor de él.

	Parpadeó cuando de repente se dio cuenta de que era él el que estaba contra la

	pared.

	—No soy tan sucia como tú.

	Me incliné hacia adelante y presioné mis labios contra los de él, mi mano

	rodeando su garganta para fijarlo en el lugar. Inhalando profundamente, llamé

	a su fuerza de vida desde dentro de él y recorrió mi garganta como una brisa

	caliente y sedosa. Cinco segundos y ya estaba hecho. Su cuerpo cayó al suelo y

	sentí que me llenaba de energía, como cargar una batería. Era impuro, sin

	embargo. Nada como las almas limpias con las que Olga y yo nos habíamos

	alimentado esos siglos atrás.

	Después del zumbido inicial de la energía venían los inevitables efectos

	secundarios desagradables.

	La mirada de terror en los ojos de una joven estudiante universitaria. Otra mujer,

	puñado de cabello castaño, luchando mientras está clavada en el suelo. Una oleada de

	poder, una emoción de adrenalina. Sangre, viva y gruesa, corriendo por la mejilla de

	una mujer. Carcajadas. Alguien rogando...

	Durante unos sesenta segundos los recuerdos y las emociones de la persona

	que había drenado me atravesarían, y sólo tenía que apretar los dientes y

	soportarlo. No era exactamente un viaje al parque tener los pensamientos y

	sentimientos de un violador o asesino flotando en tu cuerpo. Lo único que lo

	hacía soportable era saber que me había llevado otra escoria enferma de la faz

	del planeta para que no pudiera victimizar a nadie más. Eso y saber que yo

	estaba un pequeño paso más cerca de la expiación de mi pasado. Si eso fuera

	posible. Por supuesto, a veces me preguntaba si sucedía lo contrario: ¿estaba de

	alguna manera siendo manchada por estas almas oscuras?

	La unión de alma pasó y dejé escapar un profundo suspiro de alivio. Pasé

	sobre el cuerpo sin vida y salí del club, borrando el recuerdo de mí de las

	mentes de todos dentro. Encontrarían al Señor Rudo más tarde y el forense

	encontraría que su causa de muerte fue un ataque al corazón. Y ese era el final

	de la historia, una historia triste y deprimente.

	Regresé al apartamento un poco antes de las cinco. Eli era bastante puntual,

	no que yo esperara algo diferente de un ángel. Me miró con curiosidad mientras

	comía mi desayuno habitual de Fruit Loops en el sofá. Necesitaba sacar el sabor

	de la fuerza de vida sucia de mi boca. Quinn y Riley estaban haciendo un jaleo

	en la cocina para conseguir su desayuno, y Malakai estaba devorando su bistec.

	—Así que, por curiosidad, ¿acaso los ángeles duermen, o qué? —pregunté

	entre bocados.

	Eli se echó a reír.

	—Síp, dormimos. Aunque podemos pasar mucho tiempo sin ello si es

	necesario.

	—¿Cuánto tiempo? —Levanté una ceja.

	—Semanas. —Tomó asiento frente a mí, percibiendo que iba a llevar a la

	pandilla un rato prepararse.

	—Oye, hice paracaidismo con un ángel una vez —Riley apuntó cuando

	rodeó la esquina de la cocina—. Sin paracaídas.

	—¿Síp? Eso es interesante. —El tono de Eli indicaba que no pensaba

	exactamente muy bien de sus compañeros de los cuerpos celestiales usando sus

	habilidades de vuelo para esas temerarias acrobacias peligrosas. Me volvió a

	mirar los ojos—. Mi turno para una pregunta. ¿Cuáles son exactamente los

	poderes de una Anam Gatai?

	Tomé un bocado de cereal.

	—Bueno, la inmortalidad a menos que seamos decapitadas, quemadas o

	despojadas de nuestras entrañas. Buenas capacidades regenerativas. Fuerza. Un

	poco de magia, como una bruja.

	—Nunca había conocido a nadie de tu clase —dijo con una mezcla de

	curiosidad y un toque de frustración. Apuesto a que no le gustaba no ser un

	experto en cosas.

	—Una Anam Gatai nace del dolor y un corazón roto, y la necesidad de

	venganza. Sólo son mujeres, no hay hombres. Nuestra creadora convierte a las

	jóvenes que experimentan amor o traición no correspondido como ella misma.

	—Interesante —fue todo lo que dijo después de un momento de pausa—. ¿Y

	puedes convertir a otras en Anam Gatai?

	—Nunca lo he intentado. —Trabé miradas con él, el cereal revolviéndose en

	mi estómago—. No sometería a nadie a esta vida. Resistir a las almas es

	horrible.

	El rostro de Eli se retorció de sorpresa.

	—¿Comes almas?

	Alguien claramente no había hecho su tarea.

	—Síp. Por lo general me atengo a la escoria de la sociedad. Supongo que

	podrías llamarme una trituradora de basura. —Era contundente

	intencionalmente, si íbamos a trabajar juntos, necesitaba que él supiera quién y

	qué era y que superara cualquier sensibilidad.

	—Así queee, ¿cuál es el plan para hoy? —Quinn gritó desde la cocina

	después de un momento de silencio incómodo.

	—Creo que tenemos que detenernos en la casa de Arianna Vega —dije.

	Riley dejó caer la mandíbula.

	—Eres totalmente suicida.

	Quinn parecía igualmente sorprendida.

	Eli miró entre los dos.

	—No, de hecho, me gusta esa idea. Ser directo. Si Alexander no sabe que

	estamos tras él, sin duda lo hará pronto. Vamos a poner un poco de presión.

	Miré a Eli con un nuevo respeto.

	—Exactamente. Alexander no es tonto. Sabe que lo persigo. Sin duda estaba

	escrito en mi rostro anoche en Will´s. Pero si le hago saber que me he asociado

	con el SR, tal vez dejará escapar algo. —Puse la última cucharada de cereal en

	mi boca—. Aunque como es un idiota tan engreído, tal vez no. Pero vale la

	pena.

	Todos nos sentamos en contemplación por un momento. El timbre sonó.

	—Probablemente Donovan. —Crucé hacia la puerta y la abrí.

	No Donovan.

	Un hombre en un traje completo estaba parado delante de mí. Como, faja,

	solapas, guantes blancos, el paquete completo.

	—¿Señorita Zyan Star? —Sep, tenía un acento británico.

	—Señora Zyan Star, sí —respondí.

	—Esto es para usted. Una invitación de mi ama. —Extendió una mano

	inmaculada.

	Sostenido delicadamente dentro de sus dedos había un pequeño sobre de

	papel color crema que parecía bastante caro. Mi nombre estaba escrito a mano

	en caligrafía de lujo en el frente. Lo arranqué de su mano.

	—Señora —dijo el sirviente, inclinándose y retrocediendo por el pasillo.

	Me volví y cerré la puerta, sintiendo los ojos de los demás sobre mí. Corté el

	sello de cera roja con la uña y saqué la tarjeta. Mis ojos se agrandaron al leerla.

	—De ninguna manera…

	—¿Qué es? —preguntó Riley con impaciencia.

	Levanté el papel para que lo vieran.

	—Una invitación para cenar. De Arianna Vega.
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	—¿Estás de broma?

	—¿Cuán extraño es esto? —dijo Riley, mordiendo sus uñas.

	—¿Una coincidencia? ¿O una trampa? —preguntó Eli, a nadie en particular.

	Me senté en el sofá, mi cabeza girando.

	—Definitivamente extraño. ¿Coincidencia? Dudoso. ¿Trampa?

	Probablemente. Ooooh, ¿qué voy a llevar?

	Quinn rodó sus ojos, mientras Riley miraba contemplativo.

	—¿Cuándo es esta cena? —preguntó Eli.

	Volví a mirar la invitación.

	—Esta noche. Qué conveniente.

	—Demasiado conveniente —dijo Quinn, su ceja fruncida.

	—E implica una cierta suposición de que tú no tienes una vida social. —Riley

	me sonrió con suficiencia.

	—Nah, ella solo asume que todos le dirán que sí. Especialmente con el chico

	pomposo de entrega y todo eso. —Me levanté—. Por suerte para ella, ya estaba

	en mi agenda de citas para esta noche. Voy a vestirme.

	—¡Iré a ayudar! —dijeron Riley y Quinn simultáneamente. Sonreí, y Eli

	incluso esbozó una sonrisa.

	Un poco más tarde estaba vestida, más fantástica de lo que podría decirme,

	en un vestido negro de satén. Solo hasta las rodillas por supuesto, así podía

	luchar si lo necesitaba.

	—Así que, ¿solo entrarás allí completamente sola? ¿Y si es una emboscada?

	—preguntó Quinn cuando volvimos al salón.

	—Lo siento, querida, la invitación no tenía un “acompañante”. —Le di una

	palmadita consoladora en la espalda.

	—Estaremos a la espera justo en la esquina —dijo Eli—. Por si acaso te metes

	en apuros. Si no estás fuera de allí en dos horas, iremos por ti.

	Me figuraba que no se dio cuenta cuán caballero-en-brillante-armadura

	sonaba. Probablemente solo otra cosa de ángel.

	—Incluso mejor —dijo Quinn, pareciendo excitada—, tengo un amuleto que

	puedes llevar que me alertará si te metes en problemas. Ahora vuelvo.

	Corrió a su habitación y emergió con un par de colgantes de cristal colgando

	en una delgada cinta. Después de murmurar un rápido hechizo sobre ellos,

	colgó uno alrededor de mi cuello, y el otro alrededor del suyo.

	Miré mi cristal amarillento colgando en mi clavícula.

	—Sabes que esto no hace juego para nada con mi traje.

	Quinn rodó sus ojos.

	—Supéralo, Zy.

	—¿Cómo funcionan exactamente? —Mi tono era dudoso.

	—El tuyo está imbuido con un hechizo que siente el peligro el que lo lleva. Si

	siente peligro, mágicamente lo trasmitirá de vuelta a mi amuleto, el cual brillará

	rojo. Entonces entraremos de golpe y te salvaremos. —Sonrió con gracia, como

	si hablara sobre su receta de galletas favorita.

	—Bien, pero haré un par de ajustes. —Lancé un rápido glamour que cambió

	la apariencia del cristal de una piedra con corte rugoso a un brillante diamante

	en plata a juego. Otro rápido giro de mi mano convirtió la cinta en una

	gargantilla plateada—. Mucho mejor.

	Quinn suspiró.

	—Lo que sería mejor es si dejaras de enfocarte en el glamour simple y

	trabajaras en la magia más profunda. Ya sabes, el tipo que actualmente puede

	salvar tu vida.

	Debería haber sabido que conseguiría otra charla sobre el uso de mis

	poderes. Había estado consiguiendo esa rutina durante casi una década.

	—¿Han terminado chicas? —bromeó Riley—. Necesitamos circular.

	Quinn me lanzó una última mirada reprobadora.

	—Sí, hemos terminado. Por ahora —añadió sobre su hombro cuando nos

	dirigimos a la puerta.

	El ático de Arianna Vega estaba situado en un rascacielos elegante en el

	centro de Seattle fuera de Union Street. Su edificio era un verdadero club para

	toda la realeza sobrenatural de la ciudad, además de los políticos humanos,

	abogados, y empresarios. Aunque la sociedad no había conseguido suficiente

	comodidad aún para permitir que los sobrenaturales ganaran algún puesto

	político (y de hecho era ilegal en algunos estados), los escalones más altos

	estaban tejido tan cerca que estoy segura que Arianna y otros como ella tenían

	significativa influencia. Sin mencionar que podía hacerles glamour en cualquier

	momento con solo su encanto sin hacer el truco.

	A la mitad del bloque del ático nos desviamos a un callejón y salí.

	—Buena suerte —dijo Riley.

	—Gracias. —Pero sabía que la suerte no tenía nada que ver.

	—Y ten cuidado —añadió Quinn.

	—Bueno, ahora solo estás pidiendo demasiado. —Sonreí y caminé hacia la

	calle. Justo cuando giré la esquina, vi un destello de alas moviéndose en el

	edificio de al lado más cercano. Adivinaba que tenía un ángel guardián

	personal.

	Nadie excepto dos porteros estaban de pie en la entrada al edificio de

	Arianna. ¿Solo por si acaso uno de ellos necesitaba apoyo? Reí para mí misma.

	Esta iba a ser una tarde totalmente exagerada. Entregué al portero más cercano

	mi invitación, la cual miró imperiosamente. Me miró de arriba abajo como si me

	midiera por algo. Si tenía visión de Rayos-X habría sabido que tenía una daga

	atada a cada muslo. Pero aparentemente no la tenía, porque me dio un débil

	alzamiento de los labios que era supuestamente para que pasara como una

	sonrisa y saludarme.

	El coste del vestíbulo de este lugar probablemente podía haber alimentado a

	un pueblo completo del tercer mundo. O veinte. Eso hacía incluso que el cuartel

	general del SR pareciera harapiento. Brillantes suelos de mármol negro y

	pilares, candelabros rezumando con cristales cortados a mano, techos con

	murales. Incluso el aire estaba pesadamente perfumado, como si caminaras a

	través de un campo de flores floreciendo. Me pregunté qué había hecho

	Arianna para hacer su dinero. Dudaba que fuera algo legal.

	Dos porteros más con ropa negra estaban de pie en la entrada a los

	ascensores, y dos más a la salida en el piso 51. Cuando uno de ellos me escoltó a

	la puerta de Arianna, me pregunté si eran ninjas asesinos. Simplemente no

	parecía que Arianna tuviera un equipo normal a su servicio. Aunque eran solo

	humanos, podía decir eso muy bien. Llegamos a la puerta, la cual fue abierta

	por otro equipo de Arianna, quienes se inclinaron e hicieron una pequeña

	floritura con su mano.

	Parecía que Arianna tenía una cosa por el rojo. ¿Una oda a la sangre? El color

	estaba expuesto claramente a través de la sala que estaba delante de mí, desde

	las espesas cortinas de terciopelo que se acumulaban en el suelo, a los

	gigantescos arreglos florales en el centro de la sala, a una cara alfombra persa.

	Incluso las velas parpadeantes en los candelabros de cristal eran rojas.

	Aunque había llegado exactamente a tiempo, la habitación ya estaba llena de

	gente, dándome la impresión de que a todos se les había dicho que llegaran a

	diferentes horas. Era un escaparate de las familias sobrenaturales de la élite de

	Seattle. La mayoría de los sobrenaturales elegían afiliarse con un grupo.

	Vampiros y brujas tenían aquelarres, weres y cambiaformas tenían manadas,

	los faeries tenían jerarquías intrincadas basadas en la línea de sangre, y así

	sucesivamente. Y yo por supuesto era una solitaria, siendo un tipo raro de

	sobrenatural. Las Anam Gatai no estaban apareciendo exactamente en cada

	esquina. Éramos como vampiros. Y brujas. E íncubos y súcubos. Pero no lo

	éramos, y ninguno de ellos nos había invitado a entrar en la familia. Bien por

	mí, ya que me parecía que la mayoría de los grupos eran muy políticos, llenos

	de luchas de poder y reglas. Además, tenía amigos en todo el mundo

	sobrenatural, lo cual era mal visto si eras un miembro de un aquelarre vampiro

	o una familia faerie.

	Los vampiros eran especialmente exclusivos. Creían que eran los más

	poderosos de todos los sobrenaturales, y superiores a todos los demás desde

	que había iniciado el Evo. Aunque tenían una tregua incómoda con los otros

	sobrenaturales, no pasaban el tiempo generalmente dentro de los mismos

	círculos sociales, siendo la Asamblea la única excepción. Sin embargo, ésta

	estaba formada por el noventa por ciento de vampiros, y ahora, aquí estaba yo,

	en el nido de las víboras presumidas de la sociedad vampiro. El jefe de cada

	aquelarre de vampiros en Seattle estaba presente aquí esta noche. A quien no vi

	fue a Alexander.

	—¡Zyan! —dijo una voz contenta detrás de mí. Me di la vuelta para ver a una

	Arianna Vega, vestida con un vestido verde viscoso según su estilo habitual, y

	cascadas de rizos rojos y diamantes—. ¡Estoy tan contenta de que pudieras

	
venir!

	Odiaba la falsa conversación. Cuando ambas personas saben que no se

	gustan mutuamente, sino que pretenden servir cualquier motivo oculto. Como

	ahora. Me tragué mi disgusto y sonreí a cambio. Tenía un trabajo que hacer.

	—Gracias por la invitación. Aunque estoy un poco sorprendida.

	—Bueno, hace tanto tiempo que no te he visto, pensé que deberíamos

	conversar y ponernos al día. Y ahora que estás aquí, podemos empezar la cena.

	Te he sentado justo a mi lado. —Lo dijo como si acabara de otorgarme un título

	real. Sus ojos verdes brillaban cálidamente, como si yo fuera su mejor amiga

	perdida desde hace mucho tiempo. ¿Este enfoque realmente funcionaba con

	alguien?

	—Genial —respondí, mostrando mi sonrisa más grande. Dos podían jugar a

	este juego.

	Arianna sonrió más ampliamente, lo cual no había creído posible, y levantó

	su copa de champán. Golpeó el lado de esta con su uña, lo cual hizo un sonido

	sorprendentemente muy alto.

	—¡Todo el mundo, la cena va a dar comienzo! ¡Por favor, tomen sus asientos!

	Nos guio como buenas pequeñas ovejas a un enorme comedor. Dos paredes

	de cristal sólido daban a la ciudad. ¿Eli estaba en el exterior en algún lugar

	mirando? Arianna me condujo por la longitud de la brillante mesa, la cual

	acomodaba a unos treinta de los presentes. Copas de cristal y plata esterlina se

	alineaban en la mesa en perfecta simetría. Sacó una silla adornada de brocado e

	hizo un gesto para que me sentara.

	En el momento en que me senté, un ejército de camareros salió de las

	sombras y llenó nuestras copas de vino. La mía tenía vino normal ya que no era

	bebedora de sangre, pero la mayoría de los demás estaban llenas de sangre.

	Tenían negocios ahora que la sangre era recogida de donantes por dinero, y

	algunos vampiros ricos incluso tenían criados de sangre, pero este tipo de cosas

	estaba mal visto. Desde el Evo, los vampiros habían aceptado subsistir con

	sangre sintética, y estos servicios de recolección de sangre existían en una

	especie de mercado negro sobrenatural. Eché un vistazo a los otros mientras

	bebían libremente. Las leyes aparentemente estaban muy por debajo de ellos,

	no fue una sorpresa para mí.

	La cena consistía en cinco platos. El primer plato era un gazpacho de naranja

	de sangre con sangre real en ella, naturalmente. El segundo fue una ensalada de

	camarones refrigerados y sandía, con sangre balsámica. En tercer lugar, llegó un

	plato de antipasto con un surtido de cortes extra sangrientos de carne, y el plato

	principal fue costillas, cocinadas en su punto. Una vez más, mis platos fueron

	hechos sin sangre. Arianna por supuesto, mantuvo un flujo constante de

	pequeñas charlas sin sentido a través de toda la cosa, de modo que al final, sentí

	que venía un aneurisma.

	No fue hasta el postre que comenzaron los juegos reales, sin embargo.

	Cuando los camareros trajeron los pequeños soufflés de chocolate

	espolvoreados con oro en intrincados diseños formando las iniciales de cada

	huésped, Arianna se levantó para hacer un discurso.

	—Espero que todos hayan disfrutado la cena. —Los invitados asintieron y

	murmuraron su aprecio, al que Arianna sonrió graciosamente—. Y para el

	postre tenemos un tratamiento especial. En honor a mi invitada, Zyan Star. —

	Arianna me señaló con un movimiento de su mano como si fuera parte de un

	espectáculo de monstruos de circo—. Gracias, Zyan, por inspirar esta deliciosa

	noche de buena comida, vino y más importante, buena compañía.

	Todos aplaudieron y silbaron, e incluso escuché a algunas personas decir mi

	nombre. Arianna se sentó y se llevó una cucharada de soufflé a la boca.

	—Mmm. —Después de un momento de silencio con su postre, Arianna

	comenzó la verdadera conversación—. Además de ponernos al día, la razón por

	la que te pedí que vinieras aquí esta noche, Zyan, es que espero que consideres

	unirte a nosotros en la Asamblea.

	Suprimí un bufido. Todo esto era una mierda. Ella me quería bajo su pulgar,

	y yo necesitaba saber por qué. O al menos confirmar lo que ya sospechaba. Así

	que continué nuestro pequeño baile.

	—Por curiosidad, ¿por qué estás preguntándomelo ahora? Nos conocemos

	desde hace bastante tiempo.

	Arianna rió. Todo debería ser una risa delicada ocultando intenciones

	oscuras.

	—La Asamblea es la sede del poder en el mundo sobrenatural, y a lo largo de

	los años hemos conseguido apoyo e influencia en otros círculos, con los demás

	seres sobrenaturales, así como con los humanos. Incluso tenemos influencia

	dentro de los reinos angelicales y demoníacos. —Hizo una pausa, tomando un

	sorbo lento de su sangre mientras me fijaba con una mirada verde musgo—. En

	nuestro reino, los SR y sus fuerzas angelicales controlan el equilibrio del poder.

	Pero ese puede no ser el caso por mucho más tiempo.

	Giré la cuchara entre mis dedos. Me sorprendió que estuviera realmente

	diciendo esto. O era muy arrogante, o… no, simplemente era arrogante.

	—¿Qué quieres decir?

	Arianna sonrió con recato. Dios sabe que ella era cualquier cosa menos eso.

	—Se ha estado diciendo en los círculos sobrenaturales de cotilleos que has

	estado trabajando recientemente con el SR y uno de sus comandantes

	angelicales. ¡He oído que es muy sexy! —Me guiñó un ojo conspiratoriamente—

	. Y solo, con los eventos que pronto se desarrollarán, odiaría que termines en el

	lado equivocado de las cosas.

	—El lado equivocado de las cosas… sí, veo tu punto. —Sonreí—. Arianna,

	dime, ¿dónde está Alexander esta noche?

	Sus ojos brillaron por un momento antes de que volviera a sonreír. Sus

	colmillos se mostraron un poco esta vez.

	—¿Alexander?

	—Alexander Roman. Mi ex. Porque oí en los círculos sobrenaturales de

	cotilleos que él se está quedando en esta casa. —Sonreí de nuevo cuando

	nuestra danza cambió el tempo, pero esta vez tenía hielo.

	—Tenía otros planes esta noche —dijo Arianna. Su voz había pasado a ser

	plana y dejó su cuchara ruidosamente en su plato de porcelana de plata.

	De repente sentí frío en el estómago.

	—¿Planes en la sede del SR? —pregunté, forzando un tono neutro.

	—No tengo ni idea de lo que estás hablando. —La dulce sonrisa de Arianna

	estaba de vuelta, la máscara firmemente en su lugar.

	—Por supuesto que no —respondí—. Y estoy muy contenta de escuchar eso.

	Después de todo, odiaría que termines en el lado equivocado de las cosas. —Me

	levanté, poniendo mi servilleta en la mesa—. La cena estuvo deliciosa. Dile a

	Alexander que pasé a saludar… tenía muchas ganas de verlo de nuevo.

	Arianna se puso de pie también, haciendo un gesto para que dos sirvientes

	me escoltaran. Estos, sin embargo, no eran los tipos de mayordomo nariz-en-el-

	aire. Estos sirvientes tenían músculos serios, gafas de sol negras y esos

	pequeños auriculares que los agentes secretos llevaban. El mensaje era muy

	claro.

	—Gracias por venir, Zyan. Espero que reconsideres mi oferta.

	—No lo haré, pero gracias. —Me volví y salí de la habitación, haciendo que

	los musculitos prácticamente corrieran para alcanzarme. Y no estaba tratando

	de ser molesta. El miedo me mordía el estómago. ¿Qué mejor momento para

	que Alexander hiciera un intento en la vida del SR que cuando Eli y yo

	estábamos convenientemente ocupados?

	Tan pronto como llegué al pasillo traté de llamar al móvil de Eli, pero él

	estaba en otra línea. El ascensor pareció tomarse una eternidad para llegar a la

	planta baja. No me molesté en seguir el ritmo a algo de aire de propiedad. Tan

	pronto como se abrieron las puertas, salí corriendo del edificio.

	Mi teléfono sonó.

	—Soy Eli. Alguien ha entrado en el cuartel general. —Su voz era tranquila,

	aunque lo sabía mejor.

	—Estaré allí en un segundo —dije.

	Había pensado que Alexander simplemente se escondería en otra habitación

	para que Arianna pudiera congraciarme en un intento cojo de tenerme bajo

	control. Pero ahora me di cuenta de que estaba equivocada. Completamente

	equivocada.

	Apenas había llegado al callejón cuando Eli se abalanzó, me agarró por la

	cintura, y nos lanzó al cielo. Bajo diferentes circunstancias, habría protestado.

	Atravesamos ese espacio entre espacios, la autopista interdimensional. Hice una

	nota mental para preguntarle más tarde a Eli sobre cómo lo hacía.

	Aterrizamos lo suficientemente fuerte para causar una grieta en el pavimento

	debajo de nosotros, prueba suficiente que Eli no estaba completamente

	tranquilo, a pesar de la estoica expresión que llevaba. Me di cuenta de que no

	estábamos en el estacionamiento delantero con los escalones de mármol y luces

	parpadeantes, el frente público. Estábamos en la parte trasera del edificio, que

	parecía más un campamento penitenciario o militar. Filas de vehículos

	blindados alineados a un lado del área cercada con alambre de púas; un

	número de aerodeslizadores, motos y coches alineados en el otro. Incluso con el

	débil reflejo del campo de fuerza que domaba sobre el techo, no había nada

	pacífico o etéreo sobre este lugar.

	Mientras seguía a Eli hacia una puerta en la parte posterior del edificio, me

	preguntaba cómo alguien iba a penetrar las defensas del edificio. Habiendo

	pasado por ellas yo misma, pensaba que sería casi imposible. A menos que

	fueras alguien que tuviera ayuda desde dentro. Notas mentales dos y tres:

	obtener un esquema del edificio, y hablar con Eli sobre la posibilidad de un

	traidor.

	Cuando llegamos al interior del edificio, me di cuenta que las luces se habían

	atenuado a un rojo apagado para indicar una violación de seguridad. ¿Por qué

	siempre atenuaban la luz cuando estabas tratando de encontrar al malo?

	—El SR está en la sala segura —me dijo Eli por encima de su hombro—. Las

	cámaras de seguridad captaron una visión de Alexander cuando entró por

	primera vez en el edificio, pero desde entonces han perdido la pista sobre él.

	Los vampiros de su edad tenían una bolsa de trucos de Santa Claus, por lo

	que no me sorprendería si Alexander pudiera convertirse en niebla o algo así.

	Desafortunadamente, ya que el idiota me había abandonado desde el principio,

	no había tenido la oportunidad de aprender todos sus movimientos.

	Eli bajó un escalón que conducía a un nivel subterráneo del complejo.

	Descendimos al menos dos pisos, sin pasar puertas ni pasillos que condujeran a

	alguna parte. Después de un par de minutos, una puerta finalmente se alzaba

	debajo de nosotros. Estaba abierta, la cual no debería estar a juzgar por la

	mirada en el rostro de Eli. Caminé a través de la puerta hacia algo resbaladizo.

	Sangre. Seis de los guerreros del SR yacían muertos justo dentro de la puerta.

	La tensión rodó en la mandíbula de Eli y sus ojos se volvieron fríos por la furia.

	Rompimos en una carrera por el pasillo. Yo era más rápida, así que iba

	delante, corriendo hacia la puerta al final. Otro montón de guerreros yacía

	frente a la puerta. Salté sobre ellos hacia la habitación más allá. La luz era aún

	más tenue aquí, pero podía ver dos figuras en el lado opuesto de la habitación.

	Uno de pie, espada en la mano, otro arrodillado.

	—¡Alexander! —grité.

	Cruzando la habitación en un desenfoque de movimiento, lo golpeé

	tirándolo al suelo. Luchamos, extremidades volando. Le giré sobre su espalda y

	me senté a horcajadas sobre él, aterrizando un golpe que hizo crujir el hueso en

	su mandíbula. El asesino me miró.

	No era Alexander.

	Era una mujer que llevaba una máscara sobre los ojos, estilo ninja. En ese

	momento, esa fracción de segundo cuando el impacto de la comprensión me

	golpeó, algo golpeó la parte de atrás de mi cabeza y todo se volvió negro.

	 

	 

	Capítulo 9

	 

	Algo ácido estaba siendo ondeado debajo de mi nariz. Salté y azoté

	violentamente en la dirección general de la mano cerca de mi rostro.

	—Tranquila, Zyan, solo soy yo. —Eli estaba sentado en el suelo de la

	habitación de seguridad. El SR estaba sentado a su lado.

	—Oh, gracias a Dios —respiré.

	—Sí, estoy seguro que Él tuvo algo que ver con esto —dijo el SR, una gentil

	sonrisa en sus labios. Semejante expresión pacífica, a pesar de estar a un pelo de

	ser asesinado.

	—¿Cuánto tiempo he estado fuera? ¿Dónde está el asesino? —pregunté, mis

	palabras y mi lengua viajando una sobre la otra.

	—Has estado fuera solo cinco minutos. Y los asesinos, plural, se fueron.

	Parece que Alexander tiene un cómplice. —Eli rodó los músculos en su

	mandíbula otra vez, su expresión dura.

	—Al que derribé, el que casi… —Me fui apagando—. Era una mujer. Pero

	llevaba máscara, así que no pude identificarla. Alexander debía haber estado

	escondiéndose de alguna manera… alguien me golpeó por detrás.

	—Sí —dijo el SR simplemente—. Alexander apareció de la nada detrás de ti.

	En ese momento Elijah entró en la habitación, y los dos asesinos huyeron.

	—Intenté seguirlos, pero eran demasiado rápidos. —Eli miró al suelo—.

	Tengo muchos talentos, pero no la súper velocidad de un vampiro.

	Miré entre ellos dos una y otra vez.

	—No lo entiendo. Se acercaron demasiado. ¿Por qué no matarte, Eli, y luego

	al SR? Pasaron a través de una docena de otros guerreros… no tiene sentido.

	—No lo sé. —Eli paseaba de ida y vuelta, recorriendo sus manos a través de

	su cabello con frustración.

	Caminé hacia él y situé una mano en su espalda.

	—Lamento lo de tus amigos. Murieron noblemente. —Él encontró mis ojos, y

	estuve sorprendida de ver que habían cambiado, profundizado a morado

	oscuro. Y en ese morado nadaba el dolor que me dejó sin respiración—. Le

	encontraremos. Y a ella. Quien demonios sea. Te lo prometo.

	El SR se levantó desde dónde había estado sentado en el suelo.

	—Representaré la bendición ahora. —Caminó hacia el pasillo y se sentó en

	cuclillas al lado del guerrero caído más cercano, con la cabeza inclinada para

	rezar. Observé como la sangre se filtraba lentamente en su toga blanca antes de

	apartar mis ojos.

	—Para hacer apropiadamente mi trabajo voy a necesitar saber todo lo que

	hay que saber sobre este edificio y su seguridad —dije. Eli asintió, y ambos nos

	giramos cuando oímos pasos viniendo por el pasillo. El respaldo había llegado

	finalmente. Un poco demasiado tarde.

	—Voy a estar ocupado aquí durante un rato —dijo él—. Tendré a alguien

	enviando los documentos necesarios a tu apartamento.

	—Bien. —Caminamos por el pasillo—. ¿Puedo quedarme y ayudar con algo?

	—Se sentía pobre e inadecuado, pero no sabía qué más decir.

	—No. Los cuerpos tienen que ser bendecidos y movidos de acuerdo a un

	estricto ritual. Solo el SR y su equipo pueden asistir. —Él paró—. Pero, gracias.

	No fue hasta un poco después de la puesta del sol al día siguiente que Eli se

	presentó en mi apartamento. Como prometió, había hecho que alguien me

	enviara toda la información de seguridad lo antes posible después de haber

	llegado a casa la tarde anterior, así que me había familiarizado con ello. Ahora

	que había leído todo, mi corazonada inicial era que alguien dentro de los

	cuarteles generales del SR estaba ayudando a Alexander a hacerse más fuerte.

	Solo había algunas cosas que no encajaban.

	—¿Quién incapacitó los cuadros láser en el pasillo a la habitación segura? —

	le pregunté a Eli, después de haber intercambiado los cumplidos, le había

	conseguido una bebida, y nos pusimos cómodos en el sofá—. Desde que están

	activados ¿solo pueden ser apagados en la sala de control principal?

	—Parece que es lo que el cómplice de Alexander estaba haciendo mientras

	Alexander se encargaba del primer equipo de guardias en la parte inferior de

	las escaleras. Los guerreros en la sala de control estaban muertos. —Tomó un

	sorbo de su bebida. Sus ojos habían vuelto al frío y controlado lavanda.

	—Bien. Así que, Alexander entró por la puerta trasera, presumiblemente

	después de saltar sobre las paredes del complejo. Las alarmas estaban

	apagadas, tú fuiste llamado, el SR y dos docenas de guerreros fueron enviados a

	la habitación de seguridad. Luego otra multitud de guerreros deambularon

	escaleras arriba porque nadie podía atrapar a Alexander y a su cómplice en las

	cámaras de seguridad. —Tamborileé mis dedos en la libreta de seguridad

	situada en mi regazo—. ¿Qué hay de la puerta que guía a las escaleras de la sala

	de seguridad? Parecía completamente inalterada. ¿Cómo pasaron a través? ¿Y

	cómo ella fue todo el camino a la sala de control de todas formas?

	—No lo sé, debieron haber averiguado de alguna manera el plano del

	edificio. Él solo realmente es bueno. Y su cómplice, también. —Eli suspiró con

	frustración.

	—Apenas conocí a Alexander como vampiro —dije. Eli levantó su cabeza y

	me miró—. Se fue justo después de revelar ese lado suyo. Hasta hace dos días,

	no le había visto desde entonces, hace casi doscientos años. He oído cosas sobre

	él aquí y allí. Para tener casi doscientos años, es extremadamente peligroso, eso

	seguro. Pero me parece que todo esto fue demasiado fácil, incluso para él.

	Los ojos de Eli llamearon ligeramente, luego se estrecharon.

	—¿Qué estás diciendo exactamente?

	—Creo que sabes los que estoy diciendo, Eli. —Aguanté su mirada

	firmemente.

	—No. Esto no fue un trabajo desde dentro. Ninguno de los ángeles

	traicionaría al SR. Eso es el equivalente a traicionar a Dios. —Sacudió su cabeza

	una y otra vez vigorosamente.

	—Solo estoy diciendo que creo que necesitamos considerar la posibilidad…

	—Y yo estoy diciendo que no es una posibilidad. —Se puso de pie y comenzó

	a pasear como un gato, muy parecido a lo que había hecho en la sala de

	seguridad.

	Su estupidez y ceguera a la situación me enfadaba.

	—Maldita sea, Eli, es una posibilidad. Solo una posibilidad. Eso es todo lo

	que estoy diciendo.

	Giró hacia mí.

	—No sabes nada de los ángeles, y la verdadera pureza. Eres una ladrona de

	almas, así que no te culpo por tener sospechas, pero te estoy diciendo…

	—¿Qué mierda me acabas de decir? —Me puse de pie y golpeé un dedo en

	su pecho—. Si estás tan ciego a lo que podría estar sucediendo justo debajo de

	tu nariz, quizá no eres la mejor persona para este trabajo. Estamos intentando

	mantener al SR vivo aquí, no a jugar juego de favoritos.

	—Creía que solo estabas intentando vengarte de Alexander, ¿o me he

	perdido algo? ¿Desde cuando eres más santa que yo? Estás muy lejos de poder

	conseguirlo, por si acaso alguien no te lo ha dicho. —Su rostro estaba retorcida

	en una furia muy poco angelical.

	—¡Sal de mi maldita casa! —Señalé un dedo hacia la puerta.

	Él me disparó una última mirada, luego se fue.

	Me hundí en el sofá, temblando todo mi cuerpo. ¿Quién demonios se creía

	que era? Ángeles de porquería…

	Riley y Quinn asomaron sus cabezas alrededor de la esquina del pasillo.

	—¿Qué demonios acaba de ocurrir? —preguntó Riley, caminando

	cautelosamente.

	—No quiero hablar de ello. Solo quiero una maldita bebida. Me voy a Noir.

	—Me levanté y me dirigí a la puerta.

	—Yo conduciré —ofreció Quinn, siguiéndome detrás.

	—Bien —dije. Vi a Riley levantar sus cejas hacia Quinn.

	Unos pocos minutos después, Quinn empujaba su pequeño coche amarillo en

	el estacionamiento del sótano de Noir. Un par de minutos después de eso,

	estaba disfrutando de un Martini Beso de Sirena con extra de cerezas. No me

	había dado cuenta de cuánto echaba de menos el bar. Siempre me tomaba un

	par de días libres a la semana, pero incluso en las noches que mi otro equipo

	estaba dirigiendo Noir, casi siempre veníamos aquí para pasar el rato. Era mi

	lugar, incluso más que mi apartamento. Casa.

	Quinn esperó hasta mi segundo Martini para sacar el tema.

	—¿Así que estás fuera del caso? ¿O qué?

	Suspiré.

	—Quizá oficialmente. Pero aún encontraré a Alexander, y aún voy a matarlo.

	No pueden detenerme de eso. —Mordí una de las cerezas bañadas en vodka—.

	Aunque actualmente me sentiré culpable si algo le ocurre al SR. Creo que están

	equivocados conmigo. Y no quiero que una persona inocente muera por una

	insignificante discusión.

	Situó su mano en la mía.

	—Lo siento, Zy. Desearía poder ayudar.

	—Lo sé. —La lancé una sonrisa aguada.

	—¿Sabes qué más? —preguntó Quinn—. Creo que te gusta Eli, y eso es lo

	que te enoja más.

	—No me gusta Eli. —Reí—. ¿Has estado bebiendo chupitos a mis espaldas?

	—No. —Frunció los labios—. Pero recibes insultos todo el tiempo. Creo que

	realmente lo disfrutas de mucha gente. Salvo que te lo tomaste personalmente

	esta vez.

	—Mira, Quinn —dije, señalando hacia su pecho—. Por si acaso lo has

	olvidado, soy una succionadora de almas. Eternamente maldita. Eli, por otra

	parte, es un ángel. Un maldito ángel. Has tocado fondo.

	Ella sonrió triunfalmente.

	—¡Así que estás diciendo que, si fuera posible para ti estar juntos, podría

	gustarte!

	—¿Qué? ¡No, maldición! Eso no es lo que estaba diciendo después de todo.

	¡Joel! —grité a mi camarero más cercano—. ¿Quinn ha estado emborrachándose

	con el Patron?

	Joel estaba acostumbrado a mis diatribas, así que solo sonrió y negó.

	Me volví a girar hacia Quinn.

	—Simplemente estoy señalando otra capa de absurdez de tu romántico

	cuento de hadas.

	Riley derramó otra ronda de bebidas.

	—A beber, señoras.

	Le fulminé con la mirada.

	—Esta pequeña bruja ha tenido suficiente por esta noche.

	—Oh, Dios, ¿qué me he perdido? —Riley situó una mano en su cadera,

	mirándonos a ambas.

	—Nada. No importa —gruñí cuando Quinn explotó en risas.

	Tanto afortunadamente como desafortunadamente, mi metabolismo es más

	rápido que el NASCAR. Así que, me encontré sobria un par de horas después

	en una de los mercados negros sobrenaturales en el Distrito University,

	habiendo convencido a unos ebrios Riley y Quinn para asistirme en rastrear a

	un viejo informante mío. Necesitaba más información sobre el cómplice de

	Alexander, y sus planes. Y conocía a la comadreja que podía ayudarme. Quería

	decir eso en el sentido más literal, por supuesto. Muchos de los informantes

	tendían a conjurar la imagen de un astuto y asustadizo hombre. Pero Franklin

	Johnston actualmente era una comadreja. Un were-comadreja.

	Decidí dejar a mis acompañantes en la recepción del té de una bruja amiga

	porque estaban demasiado borrachos para ser algo útiles, lo cual me di cuenta

	ahora que ya no estaba bebida. Una vez que el tema había cambiado a Celine

	Dion supe que estaban más allá de ser útiles. Deambulé por un oscuro callejón

	con algo de raíz de diente de león en mi mano, uno de los aperitivos favoritos

	de un were-comadreja. La luz caótica y el color del supermercado caían detrás

	de mí, aunque la canción del laúd de un músico callejero centauro aún

	serpenteaba a través de las sombras.

	—Aquí, comadreja-comadreja-comadreja —canturreé como si buscara a un

	gatito perdido.

	Sabía que Franklin frecuentaba este callejón oscuro en particular, y bastante

	seguro, no faltaría mucho antes de que captara las pisadas de unos pequeños

	pies peludos sobre el lodoso asfalto bajo los pies. El brillo de sus ojos negros

	escarabajo se hizo visible antes que su cuerpo desgarbado separado de la

	pesadumbre. Me agaché y le ofrecí la raíz del diente de león, la cual él engulló

	con voracidad antes salir corriendo otra vez.

	—¡Franklin, pequeño baboso! ¡Vuelve aquí!

	Conté hasta diez, y justo antes de ponerme muy furiosa, oí pies correteando

	otra vez, viniendo de otra dirección. Una figura alta y desgarbada saltó,

	aparentemente desde el hormigón. Con los mechones grasientos colgando de su

	pálido rostro, él dijo:

	—Olí a raíz de diente de león.

	—Bueno, tenía algo, hasta que alguna otra comadreja idiota se la comió y

	salió corriendo. ¿Desde cuándo ha habido otras comadrejas casuales

	vagabundeando por Seattle? —Tamborileé mis uñas en mi brazo superior.

	—Síp, esa es mi novia —dijo Franklin—. Puede ser una verdadera bruja. Pero

	las cosas que puede hacer con…

	—¡Puaj, Franklin, demasiada información! ¿Te importa?

	—Realmente no. —Sonrió lascivamente—. Bueno, ¿qué puedo hacer por ti,

	Zy?

	Tomé una respiración tranquilizadora.

	—Uno de mis ex está en la ciudad. Pero ya sabías eso, ¿verdad?

	Franklin rodó sus ojos.

	—Sabía eso antes de que llegara aquí.

	—Necesito saber más sobre la mujer que está con él.

	—¿Arianna Vega? Ella está en todas las noticias todos los días. —Me dio una

	mirada que decía que estaba malgastando su tiempo. Seguro que podía ser un

	snob para ser un informante.

	—No —siseé—. Ella no. La mujer que trajo con él. Con la que está trabajando.

	Los ojos de Franklin eran realmente astutos.

	—Eso te costará.

	—Bien. Cinco cajas de tu ginebra favorita. Tanqueray, ¿verdad? —El olor del

	callejón realmente me estaba dando dolor de cabeza, y deseaba que él se diera

	prisa y me dijera lo que necesitaba saber.

	Franklin se lamió los labios.

	—Diez cajas.

	—Lo que sea. —Suspiré—. Pero es mejor que sea información buena.

	—Siempre soy bueno, nena —dijo Franklin, su sonrisa volviendo.

	—No me llames nena otra vez a menos que quieras perder tus bolas de

	comadreja. ¿Comprendido? Ahora escúpelo. —Estaba golpeando mi bota ahora,

	y vi un destello de miedo en sus ojos.

	—Bien, bien. Ella es alguien de la prole de sus vampiros. No sé cuándo la

	convirtió, pero han estado viajando juntos un tiempo, haciendo diferentes

	trabajos especiales, ¿sabes?

	Sentí una puñalada de sorpresa. Por lo que había oído de Alexander, siempre

	les convertía y los dejaba.

	—¿Cuál es su nombre?

	—Anna.

	—¿Anna qué?

	—No sé su apellido, ¿bien? Los vampiros siempre están cambiándolos con el

	tiempo de todas formas, no hay manera de decir cuál es su apellido. —Proyectó

	hacia afuera su mandíbula puntiaguda defensivamente.

	—¿Eso es todo? Dijiste que sería buena… —Mis ojos se estrecharon.

	Frotó sus manos juntas y miró de un lado a otro como si alguien pudiera

	escuchar.

	—¿Los diferentes trabajos? Ellos hacen mucha mierda de alta tecnología,

	robos y cosas. Así es cómo consigue todo su dinero. Bueno, y asesinatos de la

	vieja escuela. Y Alexander, tiene como un par de milenios de edad, cierto, ¿así

	que por qué necesita a esta chica? Bueno… —descendió su voz ahora—… ella

	tiene algún tipo de poder especial. Les ayuda en sus trabajos.

	—¿Qué tipo de poderes?

	—No lo sé exactamente. De verdad —añadió cuando di un paso hacia él.

	—Está bien. Una pregunta más. ¿Qué sabes sobre todas esas infracciones

	dimensionales? —Lo inmovilicé con mi mirada.

	—Oh, eso es un maldito caos, eso es. Te diré algo, Zy. Esta información es

	por cuenta de la casa, si vas hacer algo sobre esta mierda. —Asentí y él

	continuó—: Algunos demonios de nivel inferior y spawn vinieron aquí para

	comprar licor de azufre a las brujas, y algunas veces se emborrachan y cotillean

	sobre basura. Bueno, hace unos pocos días, comenzaron a hablar sobre cómo

	hay un plan completo para que los demonios invadan la Tierra, como una

	adquisición total y todo. Y andan hablando sobre cómo el Diablo no está

	satisfecho con El Acuerdo, así que lo van a romper y cosas así. Luego, este

	demonio mayor salió del espacio y los quemó a todos ellos hasta las cenizas,

	solo así. Gracias a Dios o a quien sea que estaba protegiendo mi cuerpo de

	comadreja, no me vio. Corrí tan rápido y tan lejos que pensé que mis pequeños

	pies se iban a caer. Fue completamente loco.

	Mierda y doble mierda. Se lo tendría que decir a Eli. Lo cual quería decir que

	iba a tener que ser la primera en romper el silencio después de la discusión, lo

	cual apestaba a más no poder.

	Oh, y la maldita invasión demoniaca, también.

	—Gracias, Franklin. Eso es realmente de ayuda. Haré mi mejor esfuerzo por

	detener lo que sea que están tramando.

	Franklin parecía dudoso.

	—Espero que puedas, Zy. Disfruto de mi simple existencia de comadreja.

	No discutí contra él. Quiero decir, soy buena, pero aún soy solo una mujer

	contra las hordas del Infierno. ¿Qué oportunidad teníamos algunos de

	nosotros?

	—Está bien, nos veremos luego, Franklin —dije.

	Sin una palabra, él giró y salió corriendo. Pensé que era un poco rudo, claro

	que yo no era exactamente Miss Modales. Me encogí de hombros. Bueno, al

	menos la invasión demoniaca se llevaría la presión de toda mi situación sobre

	una eternidad maldita. No tenía que preocuparme por ir al Infierno cuando

	muriera permanentemente si el Infierno ya había venido a la Tierra. Giré para

	caminar por el callejón, conseguir algo de té de camomila en la tienda de la

	bruja, y contemplar el fin de la vida como la conocíamos.

	Fue entonces cuando vi qué había hecho despegar a Franklin en semejante

	carrera.

	 

	 

	Capítulo 10

	 

	Había unos veinte en total. Vampiros, al menos uno de cada uno de los

	aquelarres de Seattle. Así que, Arianna estaba haciendo bien su amenaza. Se

	aseguraba de no perder nada de tiempo.

	—Aquí para matarme, ¿eh? —Me agaché en una posición de pelea y saqué

	mi espada, muy despacio por lo que siseó como una serpiente. Los vampiros se

	abrieron en abanico a mi alrededor—. Sigamos con esto, entonces.

	Si se tratara de una película, vendrían a mí uno o dos a la vez, así podría

	acabar con ellos fácilmente. Pero, como no lo era, todos cargaron contra mí a la

	vez. Conseguí golpear a un par en el corazón con las estrellas voladoras cuando

	se acercaron, y luego mi mundo se convirtió en un borrón cuando giré, corté,

	embestí y perforé. Sabía que no había esperanza desde el momento que

	comencé, pero quería llevarme a tantos de esos malnacidos al Infierno conmigo

	como pudiera.

	La adrenalina latía a través de mi cuerpo tan fuerte que me pregunté si quizá

	mi sangre se había convertido en pura energía. Los sonidos de la batalla

	decayeron, y todo lo que podía oír era mi latido y la persistente melodía de la

	canción del centauro desde la calle. Cada cuerda era tan pura y dulce que me

	imaginé que podía ver las pequeñas notas musicales doradas bailando en el aire

	a mi alrededor. El tiempo pareció derretirse, y mi sentido de él cesó. No sabía si

	había estado luchando durante un minuto o diez.

	Me di cuenta que estaba perdiendo sangre. O quizá era la sangre de alguien

	más la que estaba en mis manos. No estaba segura. Probablemente ambos. Me

	tambaleé y caí sobre mis rodillas. Mi visión se emborronó. Está bien, una buena

	parte de ella aparentemente era mía. Alguien agarró mi brazo y lo retorció hasta

	que un sonido sordo fuerte atravesó la gentil música que me rodeaba. Un

	momento después una bota conectó con mi barbilla y estuve sobre mi espalda.

	Miré a través del halo de sus rostros. Solo quedaban casi diez. No era una mala

	proporción. ¿Les había dicho a Quinn y a Riley cómo quería que fuera mi

	funeral? No, no lo había hecho. No habíamos hablado sobre cosas así. No había

	hablado sobre cosas así con nadie.

	La luna era enorme, brillando sobre mí como un punto de luz. O un ojo

	blanco gigante y brillante. No, yo era la que parpadeaba. Mi visión se apagó.

	Luché para abrir mis ojos otra vez. Quería ver la luna cuando muriera. Hubo

	una luna como ésta la noche que comenzó mi vida inmortal. Cuando mi vida

	humana terminó. Parecía encajar que esta segunda muerte fuera debajo de una

	luna casi llena, también. Era divertido cómo muchas cosas aún no había hecho

	incluso después de casi dos siglos de existencia. Mis ojos se cerraron.

	Una fuente de poder me golpeó desde dos lados. Una fuente desde la luna, la

	otra desde la tierra. Mi espalda se arqueó del suelo y jadeé. Luego me puse de

	pie, sin ni siquiera pensar en ponerme de pie. Un brillo salía de mi piel, y estaba

	aumentando, creciendo, intensificándose. La luminiscencia atrapó los ojos de

	los vampiros a mi alrededor, y por primera vez, realmente parecieron

	asustados. Levanté mis brazos hacia el cielo, y una luz cegadora destelló por

	todo mi alrededor.

	Luego, silencio. No más canción del centauro. No más corazón acelerado.

	Los vampiros restantes se habían convertido en montones de cenizas. ¿Qué

	demonios acababa de ocurrir? De alguna manera les había destrozado con mis

	poderes. Comencé a temblar. Solo había hecho algo así una vez antes, y esa vez

	había traído muerte, también. Pero muchos, muchos habían muerto. Y no

	vampiros, sino humanos inocentes. No había intentado usar mis poderes esta

	vez. Ellos habían venido sin que los llamara, y eso me aterraba más que morir.

	Mirando las cenizas que cubrían la sombría acera, supe que tenía que salir

	del callejón. Lejos de este caos que había causado, esta completa pérdida de

	control. Di un paso hacia la calle, luego un segundo, y luego me desmayé.

	Me desperté en mi cama, mi boca sabía a hollín. Riley estaba sentado a los

	pies de la cama, acariciando a Malakai.

	—Me siento muerta —murmuré, poniendo una mano en mi cabeza, la cual

	latía bastante dramáticamente.

	—Lo estabas —dijo Riley, su cara seria por una vez.

	—¿Qué demonios ocurrió?

	Riley parecía alarmado, y también Quinn, quien acababa de entrar.

	—Esperábamos que tú pudieras decirnos eso —dijo ella sin respiración.

	—Parece demasiado imposible… —Miré al techo hasta que ellos comenzaron

	a moverse inquietamente—. Había casi una docena de ellos. Por deseo de

	Arianna, sin duda. Les luché durante no sé cuánto tiempo. Pero por supuesto,

	eventualmente caí, eran demasiados vampiros incluso para mí. Y entonces… de

	alguna manera mis poderes entraron en acción y les hizo explotar al resto hasta

	el polvo. No tengo ni idea de cómo lo hice.

	Los ojos de Riley se ampliaron, y Quinn parecía realmente asombrada.

	—Vaya —dijo Riley por ambos.

	—Sí. ¿Oye, qué día es? —Me apoyó en las almohadas, no lo suficientemente

	preparada para moverme aún. La vida no había sido amable con mi cuerpo esos

	últimos días. Aunque, todos mis moretones y cortes habían desaparecido y el

	hueso curado. Viva los poderes regenerativos.

	—Jueves —dijo Quinn—. Has estado durmiendo durante casi veinticuatro

	horas, después de encontrarte desmayada en un montón de cuerpos muertos y

	cenizas y te trajimos a casa.

	—Donovan envió a unos pocos cambiantes para proteger el apartamento,

	desde que aparentemente estás en la lista negra de Arianna ahora —añadió

	Riley—. Y Eli y el SR enviaron a unos pocos de sus guerreros, también.

	—¿Qué? —Estaba pasmada—. Así que, esto es como una fiesta normal, ¿eh?

	—Bueno, aparte de estar enfermos de preocupación por ti, no podemos

	quejarnos por el escenario. —Quinn rió y se sonrojó.

	Un golpe en la puerta. Eli.

	—¿Puedo entrar?

	—Seguro —dije con cautela.

	Él caminó hacia el final de la cama y lanzó una mirada a Quinn y a Riley.

	—Um, vamos a dar de comer a Mal —dijo Quinn, golpeando su muslo para

	que el perro la siguiera a la cocina.

	Eli tenía sus brazos cruzado sobre su pecho, y sus ojos se movían a todas

	partes excepto a mi rostro.

	—Realmente lamento lo que ocurrió la pasada noche entre nosotros. Y no

	solo estoy diciendo esto porque casi moriste —dijo—. Tenías razón, y yo estaba

	fuera de lugar. No quería considerar que alguien en el que confío

	absolutamente, alguien que veo cada día, alguien que conozco de toda la visa,

	pudiera hacer algo así. Pero es posible, y necesitamos explorar todas las

	posibilidades.

	—Está bien. —Le miré y esperé.

	—Y —tomó una profunda respiración, finalmente haciendo contacto visual—

	… lamento haberte insultado. Fue un golpe bajo, y muy infame por mi parte.

	Bueno, el chico podía ser medio-humilde. Mejor comprobaría que el Infierno

	no se hubiera congelado.

	—Disculpa aceptada —dije—. Así que, ¿quieres oír lo que averigüé sobre los

	subordinados del Diablo en nuestra dimensión? —Procedí a contarle todo lo

	que Franklin me había dicho.

	—Oh, mierda —dijo cuando terminé. Su boca colgada abierta muy poco

	atractiva. Está bien, bueno, era algo imposible para él ser poco atractivo, pero

	era una mirada halagadora.

	—¿Oh, mierda? ¿De verdad? ¿Qué tal jodida mierda santa, el mundo se va

	acabar, qué en el nombre de Dios vamos hacer? —Suavicé mis palabras con una

	sonrisa.

	—Maldices lo suficiente por los dos —dijo con una sonrisa—. Pero, sí, estoy

	de acuerdo. Excepto sobre Su nombre, porque no deberías decirlo en una frase

	así.

	Rodé mis ojos.

	—Bien, lo que sea.

	—Así que, ¿estamos listos para volver al trabajo?

	Estar en un puesto de vigilancia es aburrido. Como, súper aburrido. Y

	habíamos estado fuera del edificio de Arianna durante casi tres horas.

	Estábamos sentados en un sedán aburrido, mirando a través de aburridos

	binoculares, haciendo pequeñas charlas aburridas. Quinn, Riley y algunos de

	los chicos de Donovan estaban alrededor de la esquina, algunos ángeles estaban

	alrededor de otra esquina, y el Cuerpo Especial No-Humano estaba pasando el

	rato alrededor de algo cercano, también.

	Sí, aparentemente se habían involucrado mientras estaba fuera durmiendo

	mi pelea mortal. El CENH había sido creado después del Evo, y las unidades de

	supervisión tales como el Portal Policial y el Escuadrón de Reducción de

	Vampirismo. Tenían unidades por todo el mundo, bajo la jurisdicción de la

	Interpol. Tenía un desagrado general por el CENH, desde que ellos tenían un

	desagrado general hacia los sobrenaturales y no les gustaba mi negocio de

	cazarrecompensas. Pero ahora que teníamos a Alexander en cámara, el SR había

	conseguido que el gobierno se involucrara para poder arrestar a Alexander

	totalmente legal y organizado. Aunque primero, teníamos que encontrarle.

	Gruñí. Estaba harta de esta espera y la conversación superficial.

	—¿Cómo es ser un ángel? ¿De verdad?

	Eli me lanzó una mirada, una mirada alerta y completamente no aburrida.

	Luego continuó mirando a través de los binoculares. Pensé durante un segundo

	que iba a ignorarme.

	—Es interesante ser creado con toda tu vida planeada para ti. Tener un

	propósito y todo.

	—¿Interesante? —Mi tono goteó sin duda.

	—No me malinterpretes. Me encanta servir a Dios, y a la humanidad, y al SR,

	y no elegiría nada más. Pero supongo que solo es la cuestión principal. No tuve

	elección.

	—Bueno, podrías unirte al diablo como esos ángeles caídos. —Sonreí—. Es

	una broma. Así que, ¿realmente no tienes elección en lo que haces después de

	todo?

	Eli se encogió de hombros.

	—Hay una pequeña variedad. Puedes ser un guerrero, o un ángel curandero,

	o viajar y promover la paz, cosas así. Lo que quiero decir es, que estoy

	completamente definido por quien soy. No puedo ir a ver una sangrienta

	película de acción sin poner un glamour, o todos mirarían. Hay expectativas

	estrictas para mis acciones, sentimientos. Es un poco agobiante a veces.

	—Síp, eso tiene sentido. —Me recliné en mi asiento y extendí las piernas—.

	Es un poco extraño para todos los sobrenaturales salir del armario. Pero

	mientras todos esperan que nos comportemos mal, los ángeles tienen que ser

	perfectos.

	—Exactamente —dijo Eli, atreviéndose a mirarme otra vez.

	—Sabes que lo veré si sale —dije secamente—. Puedes relajarte.

	Él definitivamente me ignoró esta vez.

	—¿Son solo los verdaderos humanos y los no-ángeles sobrenaturales los que

	no van a la dimensión del Cielo, o solo dicen eso? —Levanté mis rodillas hacia

	mi pecho ahora, manteniendo un ojo en la puerta del edificio de Arianna.

	—Es cierto —respondió Eli—. Como algunas de las otras dimensiones,

	algunos seres no pueden viajar allí. Hasta que mueren.

	—Así que, ¿qué es exactamente eso cuando sales disparado al cielo y nos

	movemos a través del espacio negro sin la cosa blanca brillante? ¿Algún callejón

	interdimensional o algo?

	Eli me lanzó una mirada valorativa.

	—Mucha gente no puede ver nada después de todo cuando hago eso. —Se

	detuvo, reflexionando al parecer—. Pero sí, tienes razón. Es una manera de

	moverse entre dimensiones. Un tipo de atajo.

	—Genial —dije, sintiéndome un poco celosa. Y eso era algo que no ocurría a

	menudo—. Me pregunto si podría aprender cómo hacer eso.

	Eli se encogió de hombros.

	—Quizás. —Pero no parecía como si tuviera mucha esperanza—. Así que,

	¿qué pasa contigo? ¿Cómo es ser una Anam Gatai? Quiero decir, sé que me

	contaste un poco antes…

	—Bueno —dije, mirando mis uñas—. Sobre todo, uno puede imaginar ser

	inmortal, bella, súper fuerte y extremadamente moderna.

	Él rió.

	—Vamos. Te di una respuesta honesta. ¿Eso es lo mejor que tienes?

	Suspiré.

	—Bien, Dr. Phil. Si quieres una verdadera respuesta, la verdadera respuesta

	es que desde que fui convertida, con cada año que pasa siento un poco más de

	mi humanidad alejándose. Ahora es un poco más que un recuerdo vago. Una

	fábula incluso, como un unicornio. —Mi tono estaba empapado con toda la

	amargura que sentía. Me moví en mi asiento, colocando mis pies en el

	salpicadero—. Sea cual sea la existencia que vivo ahora es completamente por

	una estúpida elección que tomé hace doscientos cuarenta y dos años.

	—¿Qué elección? —Los ojos de Eli eran brillantes en las sombras del coche.

	Miré por la ventanilla, lejos de esa mirada.

	—Vamos, Alas. La respuesta debería ser obvia.

	—¿Enamorarte de Alexander?

	Me volví a girar, sintiéndome más molesta ahora.

	—Sí. Fue un enamoramiento estúpido a los diecisiete años. Me costó mi alma.

	—¿Dijiste que tu creadora encontró a otras chicas que compartieron el mismo

	destino que ella?

	Un suspiro escapó de mis labios.

	—Sí. Fue mi corazón roto por Alexander lo que la atrajo. Las Anam Gatai son

	atraídas por la miseria nacidas del amor y la traición de ese amor.

	Eli estuvo en silencio durante un par de largos momentos.

	—¿Has estado cazando a Alexander todo este tiempo?

	—No. Olga, mi creadora, y yo, viajamos a Irlanda mientras me enseñaba

	cómo sobrevivir. Mi magia, mis poderes como una Anam Gatai, eran extra

	fuertes, y perdía un poco el control algunas veces. Y un día… —Paré

	abruptamente. No quería hablar sobre esto. Nunca había hablado con nadie

	sobre esto.

	Él esperó treinta segundos completos antes de animarme.

	—¿Un día?

	—Un día perdí el control y destruí un pueblo entero, cada hombre, mujer, y

	niño dentro. —Las palabras salieron en un siseo acelerado, palabras que nunca

	antes había dicho en voz alta. No es cierto lo que decían. No me hizo sentir una

	onza mejor admitir mis pecados a otro.

	Eli solo me miró. No había nada consolador que alguien pudiera decir sobre

	algo así.

	—Después de eso abandoné mi búsqueda de Alexander, y tomé caminos

	separados con Olga. Comencé a tomar solo las almas de esos que hacían daño a

	otros, y aquí estoy. —Miré intensamente a través de los binoculares, deseando

	estar en cualquier otra parte excepto aquí.

	—Todos tomamos el camino equivocado en un punto u otro —dijo Eli.

	El silencio colgó espeso entre nosotros, como una noche de verano en los

	Everglades. A pesar de sus amables palabras, supe que me había juzgado, que

	en sus ojos estaba contaminada. Infiernos, en los ojos de cualquier estaría

	contaminada. Una oscuridad vivía en mí que nunca podría ser deshecha.

	—Ahora que Alexander se ha mostrado otra vez en tu vida, solo recuerda

	que no vale la pena lo que estás planeando hacerle. Estoy seguro que la

	tentación es fuerte, pero…

	—Estaría de acuerdo en dejarlo ir, pero él vino aquí sabiendo que esta era mi

	ciudad. Además, ha intentado asesinar al SR. Creo que deberías enfocarte en

	eso y no en la pureza de mis intenciones. Estoy maldita, ¿recuerdas? No puedo

	ser salvada. —Escupí las últimas palabras como si fueran veneno en mi boca.

	—Zyan…

	La puerta del edificio de Arianna se abrió y una figura emergió.

	—Alexander —siseé.

	Estaba solo, y se dirigía directamente hacia nosotros. Durante un segundo

	pensé que había visto el coche, pero caminó a su lado casualmente. Ver su

	relajada postura hizo que mi sangre hirviera. Para un mentiroso, ladrón y

	asesino, parecía importarle poco el mundo. Antes de que la noche terminara,

	me aseguraría que tuviera unas pocas cosas de las que preocuparse.

	Una vez estuvo a una distancia segura, miré los ojos de Eli y asentí. Salí del

	coche cuando él habló por radio al respaldo para dejarles saber que estábamos

	tras el rastro. Con las manos en los bolsillos de mis vaqueros, caminé por la

	acera, haciendo mis pasos ligeros. Observé a Alexander viajar por el lado

	opuesto de la calle, a través del asfalto que brillaba por la reciente lluvia. Con

	los semáforos lanzando orbes rojos cereza sobre la carretera, y la niebla

	levantándose de los pozos como fantasmas, se sentía como si estuviéramos

	jugando a un juego gigante de Pac-Man. Si solo los postes fueran más bajos.

	Eli se colocó a mi lado.

	—El resto están siguiendo a una distancia segura. Solo necesitamos

	mantenerlo a la vista y encontrar un buen lugar para poder acercarnos.

	—No hay un buen lugar para acercarse a un vampiro de dos mil años —dije

	irónicamente.

	—Bueno, un mejor lugar que fuera al aire libre donde pueda agarrar a un

	rehén o solo salir volando.

	—Los rehenes son prescindibles —dije con rostro serio. Mi comentario

	consiguió el efecto deseado. Eli giró bruscamente su cabeza hacia mí. Rompí

	una sonrisa—. Era broma.

	—Intenta enfocarte, ¿bien? —Me dio uno de sus ceños clásicos. Podía decir

	que aún estaba mosqueado por el intercambio en el coche.

	—Pensaré en ello —dije—. Pero ahora mismo me aseguraré de no perder a

	nuestro objetivo.

	Señalé a mi derecha, donde Alexander estaba desapareciendo por una calle

	lateral. Cruzamos la calle y nos zambullimos en las sombras más profundas del

	callejón. Solo podía distinguir la forma de Alexander por el camino. No dimos

	dos pasos en el callejón cuando él se giró, y luego en un borrón desapareció.

	—¡Mierda! —solté.

	—¡Zyan, espera! —gritó Eli detrás de mí.

	Al infierno con esa estúpida idea. No había esperado en el coche durante casi

	tres horas para perderle ahora.

	La ciudad se convirtió en un borrón a mi alrededor cuando me derretí en la

	noche. Empujé solo un pequeño montón de mi magia para ayudar a mi

	velocidad. Todo se convirtió en meras manchas de color o formas variadas de

	negro, con ocasionales pinchazos de luz brillante. Todo excepto mi presa.

	Mantuve un firme ojo en él cuando corrimos a través del fondo urbano. Podía

	oír sus pasos débilmente, como sabía que podía oír los míos. Y aunque ninguno

	de nosotros técnicamente necesitaba respirar, nuestros corazones aún latían en

	nuestros pechos, y podía sentir eso, también. Incluso podía oler su cara colonia

	en el aire. No llegaría muy lejos.

	Perdí el rastro de a dónde íbamos hasta que olí el pescado. Nos dirigíamos

	hacia la bahía, hacia la mugrienta sección sur industrial de Pier 50. Alexander

	paró y me miró cuando se acercó a un edificio bajo destartalado, luego entró.

	Cuando le seguí a través de la puerta, saqué mi espada, cortando a través de la

	oscuridad por si acaso intentaba saltar sobre mí cuando pasara a través. No lo

	hizo. Las luces se encendieron, bajas linternas oxidadas que lanzaban círculos

	marrones de luz en el suelo de cemento manchado. Paré durante un mili

	segundo para que mis ojos se ajustaran. Alexander estaba de pie en el lado

	opuesto de la sala. Pero no estaba solo. Otra figura estaba de pie a su lado, una

	mujer con el cabello negro y largo. La mujer que había visto en la sala de

	seguridad de los cuarteles generales del SR. Esta vez, sin embargo, ella no

	llevaba una máscara.

	Parpadeé a través de la baja luz, buscando en cada centímetro de su rostro.

	Especialmente en los ricos ojos marrones, ojos como expreso mezclado con

	canela. Ojos como los míos.

	Era mi hermana. Mi hermana Anna, quien debería haber estado muerta

	durante casi doscientos años.
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	Mi espada cayó a mi lado, el brazo colgando flojo.

	—Oh Dios mío —susurré.

	—Dios no tiene nada que ver con esto —dijo Alexander, una engreída sonrisa

	en su rostro—. Yo lo hice.

	—¡Bastardo hijo de mala madre! —Mi voz fue de un bajo siseo a un grito que

	sacudió la tierra.

	—Actualmente, no me acosté con tu madre. Solo contigo y Anna. —Me di

	cuenta entonces por la mirada en su rostro que él había sabido todo el tiempo

	que le estábamos siguiendo. Me había traído aquí con el sólido propósito de

	destrozar el único buen recuerdo humano que tenía—. Bueno, al menos en tu

	familia. Por supuesto que tengo unas pocas marcas más en el poste de la cama.

	Tú también si hubieras estado viva durante tanto tiempo como yo.

	Miré a Anna entonces, buscando en su rostro signos inevitables de disgusto,

	u odio. Seguramente él la estaba manteniendo contra su voluntad, una

	prisionera para hacer su trabajo sucio. Para ayudarle en sus trabajos, con cuales

	fueran los poderes especiales que ella poseía. Posiblemente no podía estar con

	él voluntariamente, sabiendo lo que me había hecho, a ella, a todas las otras

	chicas. Y sus sin sentido de matar, tanto por sangre como toda su actuación del

	asesinato.

	Pero no lo vi.

	Ni ira, ni miedo. Solo una ligera sonrisa cuando miró de él a mí. Como si

	todo esto fuera… divertido.

	—Anna. —Salió con todo el corazón roto que sentía, toda la agonía. Una

	pregunta, una súplica. Y por una vez no me importó cuán débil me hacía sonar.

	Necesitaba que me escuchara, que realmente me escuchara.

	—No, no —dijo Alexander, balanceando un dedo hacia mí—. Este no es el

	momento de hacer un vínculo de hermanas. Solo te traje aquí para que vieras

	que aún tengo la ventaja en nuestra pequeña situación. Además, tenemos

	compañía. Alguien ha interrumpido rudamente nuestra dulce reunión.

	Miré sobre mi hombro para ver a Eli de pie en la puerta. No sabía cuánto

	tiempo había estado allí de pie, pero la mirada en su rostro decía que había oído

	suficiente. Sus ojos encontraron los míos con una mirada de simpatía, pero

	luego se abrieron de par en par, y su boca se separó en un grito.

	Me giré cuando Alexander me agarró y todo se volvió negro.

	Un momento después estábamos de pie en la habitación otra vez. Cancela

	eso, era una cueva de algún tipo.

	Alexander me soltó abruptamente, provocando que me tambaleara sobre mis

	pies.

	—¿Te gusta mi cueva de meditación?

	Santa mierda… ¿Alexander podía moverse a través de los caminos

	dimensionales como Eli?

	—¿Dónde estamos? —gruñí, mirando alrededor. El lugar estaba todo

	iluminado con velas. Extrañamente perturbador.

	—Un pequeño lugar en el Himalaya. Vengo aquí para pensar en cosas. Es

	muy relajante, estar aquí arriba en las montañas cerca de todos esos

	monasterios budistas. Y los monjes son solo deliciosos, realmente deberías

	intentar uno antes de irte. —Sus ojos azules bailaban—. Deberías estar honrada,

	nunca antes he traído a nadie aquí.

	—No estoy honrada. Eres un trozo de mierda. ¿Qué le has hecho a mi

	hermana? —Avancé hacia él, levantando mi espada.

	En un destello él tenía mi espada en sus manos, la punta en mi garganta.

	—Yo estoy dirigiendo esta conversación, Zyan —dijo, su tono frío—. Ahora

	cállate y escucha. —Su sonrisa volvió y se alejó, luego me tiró la espada de

	vuelta. Comenzó a pasear lentamente en la parpadeante luz—. Te traje aquí

	para explicar las reglas del juego. Porque esto es un juego, Zyan. Todo. Tú eras

	un juego, Anna es un juego, el SR, todo. Sin usar la carta de la antigüedad otra

	vez, pero si has estado vida durante doscientos años, ¿no querrías encontrar

	maneras para mantener la vida interesante?

	—No como tú —dije, temblando con fría furia.

	—¿De verdad? Supongo que tendrás que esperar y ver. Si sobrevives a toda

	esta prueba. Lo cual espero de verdad que hagas, cariño. —Sonrió, lanzando

	todo su encanto.

	Recordé la primera vez que había visto esa sonrisa, y me sentí como si fuera a

	vomitar. Si solo hubiera sabido qué mentira estaba detrás de su dorada…

	—Pero… —continuó—. Si sigues enfadándome, no puedo hacer ninguna

	promesa.

	—¿Yo? ¿Qué te he hecho? —Mi mano se tensó en mi katana. Sus ojos se

	atrevieron a bajar. Lo había visto.

	—Bueno, me quieres muerto. Oye, eso no es muy amable, ¿verdad? —

	Alexander cruzó sus brazos sobre su pecho y frunció sus labios hacia mí.

	—Es venganza, con todas las de la ley —respondí—. Tomaste mi alma, yo

	tomo tu vida. En realidad, es más que justo. Además, tú fuiste el que se

	presentó en mi ciudad.

	—No tomé tu alma. Olga lo hizo, técnicamente. —Sus ojos destellaron.

	—Por ti. —Eso tomó todo lo que tenía para no lanzarme hacia él.

	—Semántica, cariño —dijo con un ademán de su mano—. No es culpa mía

	que te enamorases de un canalla.

	Decidí ignorar eso último. Dado que ambos sabíamos que los vampiros

	tenían más que abundantes poderes de persuasión.

	—¿Por qué convertiste a mi hermana? —Intenté mantener mi voz firme.

	Fallé.

	Alexander suspiró.

	—Estoy seguro que realmente quieres saber por qué me quedé con ella, por

	qué aún estoy con ella, cuando te dejé. ¿Cierto? —Sonrió con placer—. Como

	dije, todo es parte del juego. Realmente es culpa tuya. Ya ves, lo que más me

	gusta es corromper a las chicas, antes incluso de convertirlas. Pero tú, tú solo no

	te corrompiste, incluso si trabajé en ti durante meses. Podía sentir tu bondad, tu

	pureza, completamente intactos. Incluso cuando finalmente dormiste conmigo,

	solo fue porque me amabas mucho. Tan completamente aburrido. —Soltó otro

	dramático suspiro—. Así que fue cuando el plan comenzó a formarse en mi

	mente. Habías hablado tanto sobre tu querida y amada hermana, lo único que

	tenías.

	»Solo tenía que ver si esta testaruda bondad era algo de familia. Tuve que

	esperar unos pocos años, por supuesto, dado que ella solo tenía diez años

	cuando te convertiste en una succionadora de almas y la dejaste completamente

	sola. Así que, mientras estabas fuera haciendo Dios sabe qué, yo jugaba al

	hombre rico de negocios quien llegó a la casa para visitar a tu tío. Desde que

	masacraste a tu padre y todo. Y por supuesto, llevaba bonitos y caros juguetes

	para la joven Anna. Estuve allí para ella cuando tú no estabas.

	Me sentía como si fuera a vomitar otra vez. No quería oír nada más, pero

	tenía que hacerlo. Tenía que saber.

	—Así que, creció, y una cosa guió a la otra. Oh, y era corrompible. No es algo

	familiar después de todo. —Su sonrisa era casi malvada ahora, y no quería nada

	más que correr mi cuchilla a través de su cuerpo una y otra vez—. Anna es

	mucho más divertida que tú. Y con esos excelentes poderes suyos, ha probado

	ser bastante útil. Nos aseguramos de andar en diferentes círculos a los tuyos, así

	su existencia permanecería en secreto. Porque por supuesto, eso era parte del

	juego, también. La mirada en tu rostro vale la pena los doscientos años que he

	esperado.

	Levanté mi espada. Había oído suficiente ahora.

	—Sí. Quieres matarme. Adelante e inténtalo. Eres libre de hacerlo. —Levantó

	sus brazos en un gesto de rendición.

	En un instante estuve sobre él, mi cuchilla cantando a través del aire

	húmedo. Él esquivó, lo cual esperaba, así que giré. Pero ya estaba al otro lado

	de la cueva. Maldición, era rápido. Otra vez volé hacia él, y esta vez se quedó

	durante un momento, bloqueando mis golpes y cortes con sus manos, antes de

	golpearme y tirarme sobre mi espalda. Salté de vuelta a mis pies y volé hacia él

	otra vez. Nuestros movimientos eran un borrón. No creía que pudiera moverme

	tan rápido, pero aun así él era más rápido. Cuando arqueé mi espada en un

	tenso círculo hacia su cuello, él me la quitó de mis manos y la clavó en mi

	pecho, justo debajo de mi corazón. Jadeé y caí sobre mis rodillas.

	Alexander me miró, su expresión puro hielo.

	—No puedes golpearme, Zyan. Y esa es la carta final que quiero revelarte.

	Solo para que sepas a lo que te enfrentas. —Se inclinó, agarró la empuñadura de

	mi espada y la retorció más profundamente. Contuve un grito—. Si mantienes

	este trabajo para el SR, estaré forzado a matarte. Y luego nuestro pequeño juego

	divertido terminará.

	Se volvió a enderezar, sonriendo por el dolor en mis ojos.

	—Creo que te dejaré aquí para pensar sobre lo que he dicho. Mientras tanto,

	mientras intentas averiguar cómo llegar del Himalaya a Seattle, podría visitar a

	esa pequeña bruja tuya. Realmente se ve como un sabroso premio.

	Abrí mi boca para hablar, pero él me interrumpió.

	—No te molestes con tus amenazas. Ambos sabemos que no estás en

	posición de mantenerlas. —Y con eso, se despidió y desapareció.

	Abracé mis manos alrededor de la cuchilla y la saqué. Oscura sangre mojó mi

	pecho, mis vaqueros, incluso el suelo de la cueva. Abrí mi camisa y observé mi

	piel unirse otra vez. Dolía como el infierno. Me levanté y caminé hacia la boca

	de la cueva. Una ola de estrellas abrigaba el cielo como leche derramada. Tomé

	una profunda respiración del helado aire de montaña, la cual sabía a nieve. Y

	entonces grité.

	Grité mi rabia, y mi tristeza, y mi soledad. Grité por mi alma, y por el alma

	de mi hermana. Grité mi ardiente deseo de venganza, y cada onza de mi dolor

	con él. Grité por todos los años, esos que había pasado y esos que vendrían.

	No había ido a buscarle. Aunque le había odiado por lo que hizo, lo había

	dejado ir. Mucho después de decaer el amor, había aprendido de sus juegos.

	Incluso cuando comencé a despreciar su recuerdo, seguí con mi vida. Intenté

	encontrar la felicidad que pudiera.

	Pero ahora.

	Ahora él había venido a mi ciudad. A propósito. Para torturarme con el

	conocimiento de mi hermana, y ver mi dolor. Ahora realmente había ido

	demasiado lejos. No podía quedarme de brazos cruzados ante eso. No sabía

	cómo iba a detenerle, pero haría cualquier cosa para lograr mi objetivo.

	Cualquier cosa. Si me pasaba el siguiente milenio de mi vida cazándole, lo

	haría.

	Aunque primero, tenía que salir de esta maldita montaña. Si hacía daño a

	Quinn, nunca me lo perdonaría. Él mismo lo había dicho. Era culpa mía que él

	hubiera elegido a Anna. Ahora estaba detrás de Quinn. Tanto como viviera,

	cazaría a la gente que amaba, solo para entretenerse. No tenía tiempo para

	caminar fuera de esta tierra salvaje y encontrar un aeropuerto. Necesitaba cortar

	entre dimensiones, como hacía Eli. Y aparentemente Alexander. Si Alexander

	podía hacerlo, yo podía. Además, Eli había dicho que era extraño que pudiera

	incluso ver los espacios intermedios, queriendo decir que ya tenía una ventaja.

	No tenía ni idea de cómo llegar allí. Así que cerré mis ojos y visioné cómo se

	vería. La oscuridad. No sólida, sino el tipo de nubes de tinta, moviéndose y

	vivas. Y las luces blancas, como coral o encaje o raíces de árboles. El

	sentimiento, también. Recordé el sentimiento en mi intestino, ser estrujado

	durante solo un momento en la nada, en un sitio sin peso, como si solo pudiera

	flotar en el abismo negro…

	Mis ojos se abrieron. ¡Mierda! Estaba allí. Fuera donde fuera. No había

	esperado que fuera tan fácil. Ahora solo necesitaba llegar desde aquí a donde

	quería ir. Visioné mi apartamento. Intenté sentir ese apretón tenso otra vez que

	me decía que me estaba moviendo entre dimensiones.

	No ocurrió nada.

	¡Mierda, mierda, mierda! Solo fui a la deriva, moviéndome en alguna brisa

	interdimensional invisible. Intenté no entrar en pánico. En serio dudaba que

	ayudara. Pero ¿qué pasaría ahora? ¿Iría a la deriva aquí para siempre? Eso era

	realmente mucho tiempo para una inmortal. Infiernos, sería mucho tiempo

	agonizante incluso si solo fuera humana.

	Estaba a la deriva hacia una de las cosas con encaje, y de alguna manera sentí

	que sería malo si lo tocaba. No sabía por qué, pero algún instinto en mi

	intestino me dijo que algo mortal ocurriría. Intenté alejarme de él, moviendo

	mis brazos en un movimiento de natación, pero no sirvió. Mi corazón comenzó

	a martillear en mi pecho.

	Entonces algo más blanco comenzó a moverse hacia mí. Un ángel. Eli. Parecía

	especialmente brillante, algo que no había notado las otras veces que habíamos

	viajado aquí, probablemente porque había estado machacada contra su cuerpo.

	Sentí semejante ola de alivio que podría llorar. Él levantó una mano y agarró mi

	mano, empujándome contra su pecho. Su corazón parecía estar latiendo,

	también. Y entonces parpadeé y estábamos de pie en mi apartamento.

	Estuvimos de pie durante un momento, los brazos tensamente alrededor del

	otro. Luego sentí el alzamiento de su pecho cuando tomó una respiración, y me

	liberé, sintiéndome torpe. Lo cual era ridículo sentir. Nunca me sentía torpe.

	—Gracias, Eli. Estaba, uh, en bastantes problemas sin una palmadita antes de

	que llegaras.

	—¿Qué estabas haciendo allí de todas formas? ¿Alexander te dejó allí? —Su

	ceño se frunció, y parecía tanto preocupado como enfadado. Su expresión se

	convirtió en una incluso más furiosa cuando le dije lo que había ocurrido—. Así

	que, ¿realmente entraste en el interespacio tú sola? —Los ojos de Eli contenían

	incredulidad.

	—Sí. Alexander solo me dejó en la cueva, y dijo que se iba a… —Salté—.

	Mierda, ¡Quinn! Dijo que la encontraría, y…

	—Cálmate, Zy. Ella está con dos docenas de ángeles y cambiaformas. Estará

	bien. —Tomó mis hombros—. Eres tú quien me preocupa.

	—¿Estás seguro que está bien? —Él asintió tranquilizadoramente. Suspiré y

	me estremecí—. Eli, ¿qué son esas cosas blancas en el interespacio?

	—Estabilizan las cosas. El espacio interdimensional es muy inestable,

	especialmente con diferentes seres saltando dentro y fuera por todo el lugar.

	—¿Así que si hubiera chocado con uno de ellos? —Me mordí el labio.

	—Eso habría causado un cambio interdimensional mayor. Eso a menudo se

	traduce en un terremoto o un tsunami en la tierra.

	—Entonces es bueno que llegaras cuando lo hiciste. —Me apoyé en el sofá,

	de repente sintiéndome muy cansada—. ¿Cómo me encontraste, de todas

	formas?

	Él se apoyó también, y giró su cabeza hacia el lado para mirarme.

	—Me figuré que de alguna forma Alexander solo te dejaría caer en alguna

	parte allí. Cómo incluso sabe cómo viajar de esa manera es otra cuestión. Pero,

	de todas formas, después de que desapareciste, Anna salió volando, y salté al

	interespacio y comencé a surfear alrededor intentando encontrarte. Había

	estado allí durante un rato cuando… —Paró.

	—¿Cuándo qué? —presioné.

	—De alguna manera sentí que saltabas dentro del interespacio. —Levanté las

	cejas—. No sé cómo. Supongo que tienes un aura única o algo.

	Me reí.

	—Está bien. Tomaré tu palabra para esto.

	Estuvimos callados durante un rato.

	—Así que, tu hermana… —Eli se fue apagando—. Lo siento, Zy.

	Sentí lágrimas aguijonear las esquinas de mis ojos.

	—Síp. No puedo creer que estuviera de acuerdo en quedarse con él.

	—¿Tú no lo habrías hecho? —Su tono era gentil.

	Abrí mi boca, luego la cerré otra vez.

	—Sí. Pero nunca habría tomado su lado contra ella. —Aunque por supuesto,

	ella no había matado a nuestro padre. Mi pecho se sintió tenso.

	—Estoy seguro que él le dijo todo tipo de mentiras. Ha tenido dos siglos para

	manipularla.

	—Supongo. —Miré al techo, sintiendo todo el peso de mi miseria

	presionando sobre mí.

	—Necesitas estar a solas con ella —dijo Eli—. Contarle tu lado de la historia.

	Le miré, luchando por girar los ojos.

	—¿Realmente crees que eso funcionará?

	Él mantuvo mi mirada.

	—Tienes que intentarlo. Porque de lo contrario, ella será como un accesorio

	para intentar asesinar al SR.

	Me sentí como si él me hubiera golpeado en el intestino. De esa horrible

	posibilidad aún no me había dado cuenta. Pero por supuesto él tenía razón.

	Esto estaba fuera de mis manos, el CENH estaba involucrado ahora. Si Anna

	era atrapada, pasaría mucho tiempo en una de sus prisiones especiales para

	sobrenaturales. Había oído que eran horribles. Tenían esas inyecciones para

	suprimir los poderes naturales de un sobrenatural, pero iban más lejos que eso.

	Los sobrenaturales que conseguían las inyecciones normalmente acababan en

	más o menos un estado vegetativo, lo cual prácticamente era sin control mental

	y físico de ellos mismos.

	—Quizás puedo conseguir que nos ayude a rastrearle. Si proporciona

	información de valor, ellos harían un trato con ella, ¿verdad? —Mi voz sonaba

	desesperada incluso para mis propios oídos.

	Eli no encontró mis ojos.

	—No lo sé. Quizás. —Suspiró—. Seguramente sería mejor que si se resiste.

	Otro silencio cayó entre nosotros. Cuando abrí mi boca para decir algo,

	Quinn y Riley llegaron a través de la puerta.

	—¡Zy! ¿Qué ocurrió? —llamó Quinn, dirigiéndose hacia mí.

	—Estoy demasiado cansada para hablar de eso ahora, ¿está bien?

	Los ojos de Quinn se movieron hacia Eli, como si se debatiera si le permitiría

	sonsacarle información.

	—¿Te vas a quedar aquí? —le preguntó.

	Él me miró antes de girarse hacia Quinn, luego dijo:

	—Gracias, pero no. Necesito volver al cuartel general.

	—Ya sabes, consigue dormir algo en algún momento, también —dije en un

	tono de reprimenda.

	—Tendré eso en mente. —Una ligera sonrisa levantó sus labios.

	Después de irse tomé una ducha rápida y me subí a la cama. No podía

	dormir. Me sentía inquieta y ansiosa, y cuando intenté levantarme para

	localizar la fuente, de repente me golpeó. Duda.

	No había tenido ninguna razón para dudar en algo en mucho, mucho

	tiempo. Era buena en las cosas que hacía, si era hacer un coctel o rastrear a un

	hombre lobo renegado. Pero ahora había dado contra algo que parecía más allá

	de mis habilidades. Alexander. Él era demasiado viejo. Me había mostrado

	claramente que no era una igual para él. Y esta vez, no era simplemente mi

	orgullo personal en la línea. Había vidas en juego. La de SR. Quinn y Riley.

	Donovan y su equipo. Mi hermana. Incluso Eli.

	Todos esperaban que fuera el arreglo mágico a este problema. El SR me había

	elegido específicamente, cuando tenía a una legión entera de ángeles a su

	disposición. Pero ¿y si no podía salvar el día? ¿Y si no podía hacer nada excepto

	ver esos horribles eventos desarrollarse poco a poco?

	El sol estaba a horas de distancia cuando finalmente sucumbí al sueño.

	 

	 

	Capítulo 12

	 

	Posteriormente, me sentí bastante malhumorada cuando me desperté un par

	de horas después del atardecer. Este hecho no se redujo cuando entré en la sala

	de estar para encontrar un montón de cambiaformas, incluyendo una pantera

	en particular.

	—Uh, hola —dije, aturdida—. Siéntanse como en casa.

	—Riley y Dan nos dejaron entrar —replicó Donovan alegremente.

	Examiné la habitación y encontré a Riley y Dan sentados juntos en el sofá.

	Dan también había estado aquí anoche, después de que regresé de mi pequeña

	visita a Alexander. Y ahora que lo pensaba, también había estado aquí antes,

	cuando la mitad de la ciudad estaba vigilando mi apartamento después de que

	me atacaran en el callejón. Escondí una sonrisa y me dirigí a la cocina en busca

	de algunos Fruit Loops.

	—¿Alguien quiere algo?

	—Tengo un poco de hambre —dijo Donovan mientras me alejaba.

	Lo siguiente que supe fue que las hornallas de la cocina estaban cubiertas de

	sartenes y una cantidad chisporroteante de tocino, salchichas y jamón que

	sumarían el valor de media carne de res comprada.

	—¿Por qué están aquí? —pregunté, dejando a Riley y a Dan para que se

	encargaran de la comida.

	Donovan señaló los papeles extendidos sobre mi mesa de café.

	—El equipo y yo estamos haciendo listas de posibles escondites de

	Alexander, dividiendo la ciudad en cuadrantes de búsqueda y decidiendo qué

	informantes vamos a llamar.

	Miré a la media docena de cambiaformas despatarrados por la sala. Huh.

	Realmente no me habían parecido del tipo que planean.

	—Bien. Bueno, no te mataría llamar la próxima vez.

	Él sonrió.

	—Te dejé un mensaje.

	Entrecerré los ojos y fui a coger mi teléfono celular. Efectivamente, su

	elegante exterior negro se había vuelto rojo, y cuando lo recogí, un pequeño

	holograma de Donovan apareció, diciéndome que estaba en camino con un par

	de amigos. Hombre, debo haber estado dormida como un tronco.

	Cuando volví a salir, Quinn había salido de su habitación y se quejaba del

	olor.

	—Hay bastante para todos —bromeó Donovan.

	—Oh, sí, porque la carne frita es el sueño de un vegetariano. —Lucía furiosa

	y fue a hacer la granola que desayunaba habitualmente.

	Me senté al lado de Donovan.

	—Bueno, tengo otras dos horas antes de ir a reunirme con Eli. ¿Cuál es tu

	plan?

	Donovan se volvió y me evaluó con la mirada.

	—Nunca pensé que vería el día en que Zyan Star estaría trabajando para

	Dios. Y el gobierno.

	—Bueno, por una vez estamos tratando de lograr lo mismo; detener a

	Alexander.

	—¿Detener? ¿O matar? De alguna manera, no creo que el SR te haya dado

	permiso para asesinar a tu ex. —Su voz contenía un tono de diversión.

	Me encogí de hombros.

	—Está bien, así que estamos tratando de lograr casi lo mismo.

	—¿Cuál es tu plan, entonces? ¿Vas a convertirte en una renegada en el último

	segundo y de alguna manera salir impune del asesinato?

	Su línea de preguntas empezaba a darme dolor de cabeza. Levanté las manos

	con exasperación.

	—No lo sé, ¿de acuerdo? Tal vez yo "accidentalmente" lo mate. No es que él

	vaya a dejarse vencer tranquilamente. Será algo así como defensa propia. —

	Cuando Donovan me lanzó una sonrisa exasperante, resistí el impulso de

	lanzar todos sus papeles en el aire—. No estoy acostumbrada a todo esto de la

	planificación. Cruzaré ese puente cuando llegue allí.

	—Tu novio no va a estar muy contento por eso.

	Por el rabillo del ojo, vi a Quinn hacer una pausa en su camino de regreso de

	la cocina, midiendo mi reacción.

	—¿Mi qué? ¿A quién te refieres?

	Donovan solo sonrió.

	—A ese ángel. Eli o cualquiera sea su nombre.

	—Estás bromeando, ¿cierto? ¿Yo y él? —Suspiré dramáticamente para

	enfatizar lo absurdo de la declaración.

	—Ustedes dos parecían terriblemente íntimos la otra noche.

	Algunos de los otros cambiaformas ocultaron sus sonrisas.

	—Ya te lo dije, él estaba curando mis heridas del ataque demoníaco. ¿Por qué

	te importa de todos modos?

	—No me importa. Sólo tengo curiosidad de saber con quién estás saliendo en

	estos días. —Se inclinó hacia atrás y colocó los dedos detrás de su cabeza en un

	gesto de indiferencia.

	Puse los ojos en blanco.

	—Sí. Porque una chica no podría estar perfectamente contenta por sí misma.

	Sin un hombre. ¡Qué concepto más loco!

	—¿Ya terminaron los dos con la charla? —Riley entró en la habitación con

	platos de carne—. Es agotador solo escucharlos.

	Todo el mundo excepto Quinn y yo se aglomeró alrededor de la mesa de

	café, y durante unos minutos sólo el sonido del masticar y los suspiros

	satisfechos llenaron el aire. Incluso Riley, el fanático de la salud, estaba

	devorando la comida. Juego de palabras totalmente intencionado.

	—Entonces, Dan —dije. Sus ojos marrones se encontraron con los míos—.

	¿Corres en una manada, o eres un solitario como Riley?

	—Tengo una manada —respondió.

	—Deben pensar que te hemos secuestrado o algo estos últimos días. —Sonreí

	mientras se sonrojaba en respuesta.

	—Riley no es un solitario. Es un miembro honorario de mi manada —dijo

	Donovan.

	—Eso es dulce. Pero estas dos perras son más que manada suficiente para mí

	—Riley dijo con un guiño en mí dirección y la de Quinn.

	Donovan se echó a reír. Sonreí y miré a Quinn, que ya se había instalado

	junto a uno de los lindos chicos cambiaformas llamado Patrick, y fingía

	ayudarle con su cuadrante.

	—Requiere de uno para conocer a otro —replicó ella.

	—Touché. —Inclinó su cabeza en su dirección.

	—No es por cambiar el tema a uno escabroso —comencé—, pero algo ha

	surgido sobre Alexander que necesitan saber. —Informé a Donovan y a los

	miembros de su manada sobre la aparición de mi hermana.

	—Hombre, eso es duro, Zy. —Donovan puso su mano en la mía. Su calidez

	subió por mi brazo y por un segundo me pregunté cómo sabría su fuerza vital.

	Mi hambre me estaba poniendo nuevamente en el borde. Gran ocasión. Con

	todas las lesiones que había sufrido en los últimos dos días, iba a necesitar

	alimentarme de nuevo pronto.

	—Sí. Espero poder hacer que ella trabaje con nosotros así no es encerrada por

	el CENH. Hasta entonces, no dejen de estar atentos por si la ven cuando

	busquen a Alexander.

	Repasamos varios planes durante los próximos minutos, luego Donovan

	anunció que iban a recorrer la ciudad y empezar a buscar.

	—¿Supongo que nos encontraremos contigo más tarde? —preguntó.

	—Probablemente. No estoy segura de los planes de Eli, así que te lo haré

	saber.

	Donovan y su equipo salieron del apartamento.

	—Él siempre fue mi favorito de tus novios —dijo Quinn con nostalgia—.

	Desearía que pudieran resolver las cosas entre ustedes.

	—Está sólo ese molesto hábito que tiene de ser infiel —dije, apoyando mis

	pies en la mesa de café.

	—Parece estar mucho más centrado de que lo que solía ser —añadió Riley.

	—Dejen de atormentarme —gemí. Y por una vez, dejaron el tema en paz.

	Dan anunció que tenía que irse por un asunto de la manada, lo que nos dejó

	a Riley, Quinn y a mí para hablar sobre el horario de la semana del bar.

	Después de unos minutos más de descanso, me levanté para vestirme. Un poco

	más tarde, mientras caminaba de regreso a la sala de estar, oí a Riley anunciar:

	—Huelo humo.

	Quinn y yo lo miramos fijamente.

	—No siento nada —dije.

	—Te estoy diciendo, que algo está ardiendo.

	—¿Aquí? —preguntó Quinn, mirando a su alrededor.

	—No. En algún lugar de la ciudad.

	—Estoy segura de que tu sentido del olfato es bueno y todo, pero, ¿cómo

	podrías...? —me callé cuando él abrió las persianas en la sala para revelar el

	resplandor de un gran incendio hacia el noreste. Me dio una sonrisa

	satisfecha—. Impresionante. Me retracto.

	—Eso es bastante grande —dijo Quinn, mirando ansiosamente a través del

	cristal.

	Riley encendió el televisor. Apareció una presentadora de uno de los canales

	locales, que parecía bastante aterrada.

	—Acabo de llegar a la escena de un gran incendio al sur de Needle, en la

	zona de la 5ta y Wall Street. Parece que se está produciendo algún tipo de

	protesta, dirigida por facciones de la comunidad sobrenatural.

	—Oh, mierda —dije, con la mandíbula abierta.

	—Se cree que el incendio, inicialmente pensado como causado por una fuga

	de gas, fue causado por algunas de las brujas que marchaban en la protesta. —A

	mi lado, Quinn se puso rígida cuando la cámara se acercó a un hombre y una

	mujer que caminaban por la calle, lanzando bolas de fuego azules a los edificios

	circundantes—. Sin embargo, otras razas sobrenaturales se han unido al motín.

	También se han visto miembros de la comunidad de vampiros y hombres lobo.

	—¿Qué diablos están haciendo? —Jadeó Riley—. Nos van a meter a todos en

	la cárcel. El gobierno no va a soportar esto.

	—¿Y desde cuándo han salido juntos las brujas, los vampiros y los weres? —

	añadí, entrecerrando los ojos—. Esto no puede ser una coincidencia.

	—¿Una coincidencia con qué? —preguntó Quinn, aunque no quitó los ojos

	de la televisión.

	—Con los atentados contra SR. Con Alexander viniendo a la ciudad. Con las

	aperturas del portal. Con todo. Está tratando de crear un trastorno social total.

	—Cerré los dedos en puños.

	—Pero ¿por qué haría eso? —preguntó Riley—. Parece que no tendría nada

	que ganar. De hecho, es un riesgo enorme, cuando todo ha ido bien desde la

	Evolución.

	—Puedes creer eso. Pero muchos de los supes no están nada contentos con

	los sensores de ADN y otras cosas —dijo Quinn.

	—Y Alexander cree que es muy superior a los humanos, así que apuesto a

	que quiere que se aplaste cualquier apariencia de control gubernamental —

	agregué.

	Gritos salieron del televisor mientras la cámara hacía otro acercamiento de

	un grupo de hombres lobo persiguiendo a un par de seres humanos por la calle.

	—Los guerreros angélicos del Santo Representante están en el lugar —dijo la

	presentadora con las manos temblando en el micrófono—. Que Dios nos ayude

	a todos.

	Entré en mi habitación y salí con mi espada.

	—¿A dónde vas? —preguntó Quinn, con los ojos muy abiertos.

	—Has oído el informe. El equipo de SR está ahí abajo. Eso significa que Eli

	estará. Podría necesitar mi ayuda. —Me puse mi chaqueta de cuero y me dirigí

	hacia la puerta.

	—¿Estás bromeando? —gritó ella.

	—Lo dudo.

	—Voy contigo —dijo Riley.

	Quinn lucía como si su cabeza fuera a explotar.

	—¿Cuál es tu razón?

	Los ojos de Riley brillaron.

	—Porque alguien necesita saber que no todos los supes están tratando de

	derrocar a la sociedad. Tendré que representar a la sana mayoría de la

	comunidad.

	Quinn se mordió el labio.

	—Ustedes dos están locos —dijo, siguiéndonos por la puerta.

	Me volví hacia ella con una sonrisa.

	—Y es por eso que nos quieres.

	 

	 

	Capítulo 13

	 

	Las cosas habían ido cuesta abajo significativamente en los pocos minutos

	que nos llevó llegar a las afueras del caos. El fuego se había extendido de un par

	de edificios a un par de cuadras. La gente todavía estaba tratando de escapar de

	la zona, huyendo a través de las calles en pánico. Por supuesto, algunos de los

	humanos habían decidido que era el momento perfecto para saquear las

	tiendas, y así la mayoría de los escaparates que pasábamos les habían roto las

	ventanas y estaban siendo vaciados. A medida que entramos más

	profundamente en la lucha cuerpo a cuerpo, la gente nos lanzó miradas

	extrañas y aterrorizadas, preguntándose sin duda por qué nos estábamos

	dirigiendo por este camino cuando todos los demás estaban corriendo como el

	infierno en la dirección opuesta.

	Los equipos humanos de manejo de desastres habituales estaban en el lugar:

	ambulancias, policías de la ciudad, bomberos. No eran iguales para este tipo de

	emergencia. Los policías parecían saber que eran ineficaces contra los

	sobrenaturales, con las brujas lanzando hechizos, y los vampiros y weres siendo

	demasiado rápidos para los ojos humanos. Parecían haber tomado una posición

	estrictamente defensiva, simplemente tratando de proteger a los paramédicos y

	bomberos. ¿Dónde demonios estaba el CENH?

	Una cuadra más adentro en el infierno, finalmente los vi.

	—Ahí esta Eli, con el cuerpo especial. —Señalé, y nos dirigimos hacia ellos.

	Algo pasó silbando por mi mejilla.

	—¡Agáchense! —grité mientras una descarga de dardos volaba hacia

	nosotros. Nos aplastamos en el pavimento—. Tranquilizantes para

	sobrenaturales —gemí.

	—¡Alto! —gritó Eli—. Están conmigo.

	Me levanté del pavimento y corrí hacia donde estaba, saltando sobre los

	cuerpos de un par de sobrenaturales que estaban muertos o tranquilizados.

	—¿Qué estás haciendo aquí? —gritó Eli a través del ruido.

	—Supusimos que podrías usar a unos cuantos que no habían perdido sus

	cabezas. —Puse mis manos en mis caderas—. ¿Me equivoco?

	—No —dijo Eli—. Me alegro de que hayas venido. Pero no tenías que

	hacerlo.

	—Lo sé. ¿Qué quieres que hagamos?

	—Quinn, ¿puedes apagar estos fuegos? —preguntó Eli.

	—Síp —respondió, mirando a su alrededor la ciudad en llamas. Sin esperar

	más instrucciones, corrió hacia el fuego más cercano y empezó a bombardearlo

	con un ligero resplandor helado de poder de sus dedos.

	—Riley y Zy, necesito que ustedes dos se armen con unos dardos y empiecen

	a derribar a estos sobrenaturales rebeldes. Con su velocidad, deberían ser

	capaces de marcar más que el CENH. —Nos condujo hasta una furgoneta

	negra, donde una mujer dispensaba rifles negros y elegantes—. ¿Te acuerdas de

	la comandante Hunter?

	—Por supuesto —dije, asintiendo a la mujer.

	—Estoy ayudando con las armas ya que no se han abierto portales todavía —

	dijo Hunter, pareciendo sentir una necesidad de explicarse.

	—Maravilloso. Dámela. —¿Fue mi imaginación o lanzó una mirada

	interrogante a Eli antes de entregarme un rifle? Bueno, mierda, si así era como

	iba a ser...—. Trataré de no matar a demasiados civiles —dije, volviéndome

	hacia atrás para captar su mirada de horror mientras corría hacia la multitud.

	Riley me alcanzó un momento después.

	—Cuidaré tu espalda —dijo.

	—Genial, gracias. —Señalé un punto en medio de la calle donde teníamos un

	buen punto de vista en el centro del disturbio—. ¿Por ahí?

	—Síp, se ve bien.

	Corrimos en cuclillas hasta el centro de la calle y nos pusimos espalda contra

	espalda. Disparé un par de tiros y vi que una bruja y un vampiro golpearon el

	suelo en convulsiones.

	—¿Alguna vez en tus sueños más salvajes imaginaste que estarías

	derribando a sobrenaturales en la calle, con dardos tranquilizantes del

	gobierno?

	—Definitivamente no —respondió Riley después de derribar a un hombre

	lobo que estaba acechando a un reportero de noticias.

	—Esto apesta totalmente —agregué un momento después.

	—Lo hace.

	No pasó mucho tiempo para que los sobrenaturales supieran que no

	estábamos de su lado. Al principio sólo atacábamos de uno a la vez con

	facilidad. Pero aparentemente decidieron formar un grupo y encargarse de los

	traidores juntos, porque un grupo de un par de docenas de sobrenaturales

	empezaron a moverse en nuestra dirección.

	—Uh, malas noticias —llamé a Riley, que se enfrentaba en la otra dirección.

	Echó una mirada por encima de su hombro.

	—Eso es un eufemismo, Zy. Será mejor que nos movamos.

	Comenzamos a regresar hacia los vehículos del CENH, ya que necesitábamos

	recargar de todos modos, pero parecía que otro grupo estaba pululando en esa

	dirección. Escuché un grito detrás de mí y vi que un vampiro arrastraba a la

	comandante Hunter lejos de la furgoneta que contenía las armas.

	—¡Maldición! ¡Están tomando nuestras armas!

	Todavía estábamos lejos, y parecía que la mitad del motín se había movido

	de repente entre nosotros y la furgoneta. Podía ver sólo destellos de lo que

	estaba sucediendo: Eli corriendo en la dirección que habían llevado a Hunter, lo

	que parecía un par de weres pasando rifles a sus compañeros, derribando a un

	par de ángeles con los dardos. Así que los dardos también funcionaban en las

	criaturas del Cielo. Interesante.

	De alguna manera llegamos a la furgoneta, a costa del último de nuestros

	dardos. Era hora de ensuciarnos las manos. Saqué mi espada, y Riley sólo usó

	su fuerza bruta. Corté a los weres que pasaban los dardos, tratando de dar

	golpes que no eran mortales a menos que tuviera que hacerlo. No tenía duda de

	que mentiras y coerción los habían llevado a actuar de esta manera, y no creía

	que merecían morir. Quien estaba detrás de esto sí.

	Agarré un arma nueva y comencé a pulverizar a la multitud. Sobrenaturales

	estaban cayendo a izquierda y derecha, pero surgían más para reemplazarlos.

	Parecía que estaban saliendo de las alcantarillas, materializando desde las

	sombras. Los ángeles y miembros del CENH parecían haber sido arrastrados

	por la oleada de cuerpos, dejándome a mí y a Riley como los únicos defensores

	de las armas. De alguna manera esto no era cómo yo lo había imaginado.

	Junto a mí, Riley soltó un gemido y agarró su hombro.

	—Zy —jadeó, antes de hundirse en el suelo, donde empezó a temblar como

	un pez moribundo. Entonces su cuerpo se quedó flojo y vi el dardo que

	sobresalía de su camisa. Con mi pie, rodé su cuerpo debajo de la furgoneta lo

	mejor que pude mientras seguía disparando dardos hacia la ola de seres

	sobrenaturales que descendían sobre mí. Había demasiados. Y parecían muy

	enojados de que hubiera derribado a tantos de sus amigos. Un milagro sería

	bueno ahora.

	Sentí a la furgoneta mecerse detrás de mí. Estupendo. Venían desde ambos

	lados. Miré hacia arriba a tiempo para ver una sombra caer sobre mí saltando

	hacia abajo. Disparé, pero el arma fue golpeada de mi mano y el dardo se

	desvió sin causar daño. Mi puño no se desvió, sin embargo. Golpeé la

	mandíbula a mi atacante, y cuando su cabeza se fue hacia atrás alcancé mi

	espada.

	—Maldita sea, Zy, ¿es eso la manera de tratar a tu caballero con armadura

	brillante? —El familiar acento irlandés era miel para mis oídos.

	—¡Donovan! ¿Qué estás haciendo? —Recuperé mi arma del suelo y empecé a

	disparar nuevamente.

	—Me imaginé que estarías aquí en medio del caos. El caos de las masas

	encuentra a Zyan Star. —Donovan agarró un rifle y lo arrojó a uno de sus

	miembros de la manada, que venía desde el frente de la furgoneta.

	—¿Soy realmente tan predecible? —Le sonreí.

	—Me temo que sí, cariño —continuó tirando rifles. Parecía que había traído a

	todo su equipo, unos treinta en total.

	—Bueno, llegaste a tiempo. Estaba a punto de morder el polvo. — Disparé un

	par de rondas.

	—Sabes que me gusta llegar elegantemente tarde. —Agarró su propia pistola

	y comenzó a disparar—. Tenemos que intentar contener a estos chicos. —

	Donovan hizo un gesto con la mano sobre un par de sus cambiantes. —Reúnan

	a cinco o más miembros de la manada para vigilar las armas —les dijo—.

	Vamos a intentar avanzar y romper la ola.

	—Y vigilen a Riley. —Señalé su cuerpo flojo debajo de la furgoneta.

	Asintieron y rápidamente comenzaron a poner en práctica sus instrucciones.

	Comenzamos a avanzar, y ahora que ya no estaba arrinconada, podía hacer

	balance de lo que me rodeaba. Pude ver a los ángeles y a los del CENH a

	nuestra derecha, tratando de empujar a través de un gran nudo de

	sobrenaturales como nosotros. Los fuegos más cercanos a nosotros habían

	desaparecido, sin duda debido a los hechizos neutrales de Quinn, pero más

	abajo en la calle se hacían furiosos. Cuerpos cubrían el suelo, la mayoría de ellos

	simplemente sedados, o eso esperaba. Allí, con el rostro flojo, era difícil

	distinguir a los humanos de los vampiros, brujas y weres.

	—Por ahí —dijo Donovan, señalando hacia el CENH—. Si podemos

	reunirnos con su línea, podemos formar una red y rodear a estos chicos.

	Asentí y empezamos a cambiar nuestro rumbo, derribando a cualquier

	rebelde en nuestro camino. A este ritmo, los cuerpos estarían alfombrando toda

	la calle en los próximos minutos. De alguna manera, incluso en medio de todas

	las sirenas y las llamas y el humo, los gritos y los disparos, sentí una ola de

	tristeza. Solo por un momento. Esto no debería estar sucediendo. Todos

	habíamos coexistido con los humanos por tanto tiempo. Y ahora todo estaba

	arruinado. Los medios de comunicación se volverían locos con la historia, y más

	nuevas leyes serían implementadas. Llevaríamos esta cicatriz durante mucho

	tiempo.

	Finalmente llegamos al CENH. Volví a ver a Eli, y él se encontró con mis ojos

	por un momento. Al darse cuenta de lo que estábamos tratando de hacer, los

	ángeles y agentes del CENH formaron un semicírculo con nosotros y

	comenzaron a moverse alrededor de la multitud, bloqueando a la mayoría de

	los alborotadores. Entonces, debajo de mis pies sentí algo que retumbaba. A

	través del humo, pude ver más camiones del CENH que se dirigían hacia

	nosotros. Finalmente habían llegado los refuerzos. Al ver avanzar a la

	caballería, algunos de los manifestantes levantaron las manos en rendición.

	Otros en el fondo de la multitud se alejaron, mezclándose con el humo y las

	sombras.

	Ahí es cuando vi a Quinn. En el otro extremo de la intersección, tomando el

	fuego rápido de dos de las brujas rebeldes. No disparos, solo hechizos.

	Debieron haberla visto limpiar su incendio. Chispas, luces brillantes y

	remolinos coloreados volaban hacia adelante y hacia atrás entre ellas como

	fuegos artificiales en el cuatro de julio. Vi con horror que una explosión de luz

	roja golpeaba a Quinn de lleno en el pecho. Cayó de espaldas sobre el

	pavimento, con la cabeza girando hacia un lado.

	—¡Quinn! —grité.

	Donovan me lanzó una mirada desconcertada mientras me separaba de la

	fila y corría a través de la multitud. Ni siquiera sabía si me había oído por el

	ruido. Justo como en uno de esos sueños horriblemente frustrantes, todo

	parecía moverse en cámara lenta, como correr a través de lodo profundo.

	Cuando me acerqué, las brujas se marcharon. Alcancé a una de ellas en la parte

	de atrás con un tranquilizante. Mi ira era tan intensa que deseaba que fuera de

	acero.

	Caí de rodillas junto a Quinn. La mitad de la piel de su cuerpo estaba pelada,

	como si le hubieran lanzado algún tipo de ácido. Y luego vi las cuchillas. Si eso

	es lo que podrían ser llamadas. Piezas torcidas, dentadas de un material de

	vidrio, que sobresalían por todo su cuerpo. No sabía qué clase de hechizo

	podría hacer algo como esto, pero era una gran magia negra.

	—Quinn —respiré. Mis manos flotaron sobre su cuerpo. No estaba segura si

	debía intentar sacar los fragmentos o no—. ¿Qué clase de magia es esta? Dime

	qué hacer…

	—Nada —jadeó, y con sólo esa palabra tosió una tonelada de sangre —. No

	puedes... arreglar esto.

	—No, tiene que haber algo. —No quería que ella viera el pánico que sabía

	llenaba mis ojos. Se estaba muriendo. Lo sabía y ella lo sabía.

	Negó y se desmayó.

	Sentí que mi corazón iba a explotar. Girando, me precipité hacia la bruja que

	había disparado.

	—¡Despierta! —La agarré por los hombros y la sacudí, sabiendo incluso antes

	de que lo intentara que no serviría de nada—. ¡Maldita sea!

	Volví corriendo a Quinn y empecé a sacar los fragmentos. Mientras tocaba el

	primero, una ardiente llamarada se disparó hacia mi mano, pulsando todo el

	camino hasta mi hombro. Tiré de mi mano instintivamente. Tenía que ser parte

	del hechizo. Jodidas brujas negras. Me agaché de nuevo y lo saqué,

	mordiéndome el labio para no gritar. Noté algo negro subiendo por las yemas

	de mis dedos. Agarré otra pieza y la arrojé a la acera. Esta vez el negro se elevó

	más, como viñas hambrientas trepando hacia mis muñecas. Lo ignoré y seguí

	adelante, aunque empezaba a sentirme un poco mareada.

	Un gran pedazo de metal estaba incrustado justo debajo del corazón de

	Quinn. Lo sujeté y lo saqué con cuidado. Esta vez sentí una ola de mareo tan

	poderosa que pensé que me desmayaría. Los ojos de Quinn se abrieron y agarró

	mi muñeca.

	—N-no me transformes... —se abstrajo. Sus ojos se cerraron, luego se

	abrieron de nuevo y me atrapó en una mirada firme—. No me transformes para

	salvarme... no quiero ser inmortal.

	Reprimí un sollozo. Ni siquiera sabía si podía convertir a alguien... nunca lo

	hubiera intentado. Pero lo intentaría por ella.

	—No sé si podría salvarte de otra manera. —Una lágrima luchó para salir de

	la esquina de mi ojo.

	—Lo sé —dijo, tratando de sonreír valientemente, pero también lágrimas

	recorrían por sus mejillas—. Está bien.

	—No, no lo está. No está bien. No te estás muriendo por mí. —Rechiné los

	dientes y le apreté la mano—. Quité la mayor parte del vidrio. Solo espera ahí…

	La cabeza de Quinn rodó hacia un lado de nuevo, pero esta vez su pecho

	dejó de moverse.

	—¡No, Quinn! —Saqué más fragmentos, pero había tantos. Deslizando mis

	manos debajo de ella, la levanté y comencé a correr. La ambulancia estaba a dos

	cuadras de distancia y el corazón de Quinn no latía.

	Otra oleada de mareo me golpeó, y mi visión se volvió negra. Quinn empezó

	a deslizarse y me di cuenta de que mis brazos se habían entumecido. Los

	zarcillos negros se habían extendido casi hasta los hombros. Tropecé y caí sobre

	una rodilla. No podía terminar así. No la inocente y tranquila, Quinn. Así no.

	Me tambaleé hasta mis pies, sólo para sentir ambas piernas doblarse debajo de

	mí.

	Y entonces Eli estaba allí, quitando a Quinn de mis brazos.

	—¡Eli! Se está muriendo. Tienes que salvarla. —Hice una pausa,

	asfixiándome con mis palabras—. Ella no me dejará... —dije, mi visión borrosa

	de nuevo.

	Sus ojos lavanda parecían brillar. O tal vez sólo estaba alucinando.

	—Ya se ha ido, Zy.

	—Sólo inténtalo. Por favor, Eli, inténtalo. —Le agarré la mano y un sollozo

	me sacudió el pecho.

	Luego me tambaleé y me deslicé hacia el suelo.

	—¿Qué te pasó? —preguntó Eli, mirando a mis brazos con alarma.

	—Olvídate de eso — jadeé—. Ayuda a Quinn.

	Me miró un momento, todavía debatiendo, luego soltó mi mano y dejó a

	Quinn en el suelo. Se inclinó sobre ella y le puso las manos sobre los hombros.

	Una luz azul comenzó a palpitar alrededor de él, creando un contorno borroso

	alrededor de su cuerpo. Se extendió al cuerpo de Quinn, rodeándola como una

	segunda piel. Mientras observaba, los fragmentos que quedaban

	resplandecieron en negro, y luego empezaron a burbujear y a disolverse. Piel

	fresca comenzó a formarse sobre los puntos donde se había quemado. Pero su

	pecho permaneció quieto, su rostro se quedó quieto.

	—Vamos, Quinn —susurré—. ¡Lucha!

	Eli continuó echando energía en ella, pero no estaba sucediendo nada. Vi sus

	labios moverse. ¿Estaba rezando? ¿O recitando algún tipo de encantamiento de

	curación? El cuerpo de Quinn permaneció completamente flácido, y noté que su

	piel parecía haber perdido su color. Parecía desprovista de vida. Muerto. Más

	lágrimas escaparon por mi mejilla. Me dije hace mucho tiempo que no me

	apegaría a la gente porque siempre morían. Pero aquí estaba yo, frente a la

	mortalidad una vez más.

	Vi que el resplandor de Eli empezaba a desvanecerse, como un cometa

	ardiendo. La luz se desprendió del cuerpo de Quinn, arrastrándose de nuevo en

	la luz de Eli, que se disipó un momento después. En contraste con la luz que

	había estado allí un segundo antes, la noche parecía más negra que nunca. Se

	volvió lentamente hacia mí, su cabello dorado brillando en las luces de la calle.

	Su silencio decía más de lo que sus palabras podrían hacer.

	—No. —Sacudí la cabeza—. No, Quinn. Ella no puede estar...

	Capítulo 14

	Me empujó sobre su regazo, fuertes brazos sosteniéndome contra su pecho,

	sujetándome.

	—No puede irse —repetí—. Eso significa que ella va a...

	El pecho de Quinn subió y bajó.

	Los dos nos congelamos. Su pecho se elevó otra vez. Luego cayó.

	Sus ojos se abrieron tentativamente, como si ya no estuviera segura de cómo

	usarlos.

	—¡Quinn! —grité.

	—Zy —fue todo lo que pudo decir.

	—¡Oh, Dios! ¡Estabas muerta! ¡Volviste! —Me incliné sobre ella, deseando

	tocarla, pero no quería arriesgarme con el veneno negro que se extendía por mis

	extremidades.

	Sus ojos, ensanchados, asustados por un momento.

	—¿Tú...

	—No, no fui yo. Eli te salvó —expliqué.

	Sus ojos se movieron, buscando hasta que vio el rostro de Eli.

	—Gracias. —Suspiró.

	—No hace falta que me agradezcas por algo así. —Su rostro estaba sombrío.

	Creo que todavía estaba conmocionado porque estaba viva.

	Una de las camionetas del CENH pasó por delante, trayendo de vuelta la

	realidad del disturbio.

	—Necesitamos sacarlas a las dos de aquí —dijo Eli.

	—Y a Riley —agregué, interrumpiendo mientras una intensa oleada de dolor

	y mareo me sacudía el cuerpo.

	—¡Zy, tus brazos! —protestó Quinn débilmente.

	—No te preocupes por mí —dije—. Estoy bien. —Para probar mi punto, me

	puse de pie, momento en el que mi cuerpo se tambaleó convincentemente

	debajo de mí.

	—No te ves bien —dijo Donovan desde detrás de mí.

	Sentí un fuerte brazo alrededor de mi cintura. Sabía que estaría bien, porque

	esta mierda del rescate estaba empezando a hacerme enojar. De hecho, toda esta

	experiencia de disturbios/brujas/envenenamiento/mejor-amiga-cerca-de-la-

	muerte me había puesto realmente de mal humor. Y había llorado. Frente a otra

	persona. Patético.

	—Sólo necesito salir de aquí —dije, quitando la mano de Donovan.

	—Necesitas un antídoto para eso —dijo Quinn, señalando mis brazos.

	—La comandante Hunter debería tenerlo. Guardan todas esas cosas en las

	furgonetas —dijo Eli. Ayudó a Quinn a ponerse de pie y empezamos a caminar

	por la calle.

	—Así que la salvaste de ese vampiro —dije—. Esas son buenas noticias.

	Eli rió entre dientes.

	—Se salvó a sí misma. Cuando llegué allí lo había estacado. Es una chica

	muy dura.

	Sentí una oleada de algo que se sentía sospechosamente como... Nah. Sólo

	necesitaba un Martini. Y un alma tampoco haría daño.

	Llegamos a la camioneta médica del CENH. Insistí en que Quinn se acostara

	en una camilla para ser examinada. Me senté en el parachoques trasero,

	apoyando mi mejilla contra el frío metal de la puerta.

	—Oye, D, ¿puedes ir a buscar a Riley? No quiero que lo lleven a la cárcel o

	algo así.

	—Síp, claro. —Se apartó, lanzándome una mirada por encima del hombro. Él

	sabía que era muy raro que yo pidiera ayuda.

	Eli se había marchado en busca de Hunter. Busqué en la multitud por él, y vi

	que la había encontrado. Estaban a una docena de metros de distancia, Eli,

	pálido y resplandeciente, Hunter contrastaba con su piel marrón oscura y

	cabello negro. Estaban un poco más cerca de lo estrictamente necesario para dos

	personas conversando. Él señaló hacia donde estábamos y ella lo siguió.

	—Eww, eso se ve mal —dijo Hunter cuando vio mi brazo. Subió a la

	furgoneta más allá de mí y comenzó a hurgar en algunos gabinetes en la parte

	posterior.

	—Estaré bien —murmuré. Eli me lanzó una mirada divertida.

	Un momento después regresó con una enorme aguja.

	—¿Cuál mejilla?

	La miré fijamente.

	—Estás bromeando, ¿verdad?

	Ella rió. ¿Estaba disfrutando esto?

	—No. Baja tu pantalón.

	Me puse de pie y empecé a bajar los vaqueros.

	—Eli, ¿te importa?

	Se ruborizó… de hecho, se sonrojó, y se dio la vuelta para mirar hacia el otro

	lado.

	Hunter no me hizo desnudar totalmente. Después de revelar un par de

	centímetros de carne, metió la aguja. La medicina picó como el infierno.

	—Está bien, ya está listo —dijo.

	—Gracias. —Volví a abotonar mis vaqueros.

	—Voy a enviar a un médico para ver a tu amiga —dijo Hunter—. Eso es un

	poco más allá de mi área de especialización.

	Eli se dio la vuelta y ayudó a Hunter a bajar de la camioneta.

	—Gracias, Marissa. Eres un salvavidas —dijo en voz baja. Ella sonrió coqueta

	y se fue.

	¿Qué? Todo lo que hizo fue darme un maldito pinchazo. Jesucristo.

	Afortunadamente, no tuvimos que esperar mucho antes de que un chico

	larguirucho se acercara y examinara a Quinn. La proclamó completamente

	recuperada, pero le dio una dosis de las mismas cosas que yo había conseguido,

	sólo para estar seguro. Noté que la aguja que usaba era diez veces más pequeña

	que con la que Hunter —no, Marissa— me había pinchado. Qué lindo.

	A través del humo vi a Donovan acercándose con Riley colgado sobre su

	hombro.

	—Oye, doc, ¿puedes despertar a mi amigo? Se intoxicó accidentalmente.

	—Claro —dijo el larguirucho doc. Sacó otra jeringa.

	Donovan dejó a Riley en la parte de atrás de la camioneta, y un par de

	minutos más tarde parpadeaba con ojos confundidos. Su mirada se fijó primero

	en mí.

	—¿Morimos?

	Sonreí.

	—Síp. Te lo perdiste. Fue épico.

	Riley gruñó y se sentó, frotándose la frente.

	—No puedo manejar tu humor ahora mismo.

	—Quieres decir, no antes de tomar un cóctel. Eso está bien, Donovan nos vas

	a llevar por tragos.

	—¿De verdad crees que es una buena idea? —preguntó Eli.

	Giré.

	—Síp, creo que es una buena idea. Estoy totalmente fuera de este disturbio.

	—Eso me suena bien —dijo Donovan, ayudándome a mí y a Quinn a salir de

	la camioneta.

	Eli sólo rodó los ojos y cruzó los brazos sobre su pecho.

	Realmente odiaba cuando se ponía todo “más-santo-que-tú”.

	—Lo siento, Alas. Vinimos, pateamos traseros, casi morimos, y ahora

	necesitamos un poco de alcohol.

	—¿Doctor? —preguntó Eli, tratando de conseguir algo de respaldo.

	—No me voy a meter en medio de esto. —El médico alzó las manos en un

	gesto de neutralidad—. Sólo diré que, si pensara que fuera a matarlos,

	intervendría. —Con una sonrisa y un guiño hacia mí, se alejó.

	Eli y yo nos enfrentamos. Llevaba su mejor expresión de soy-

	exasperantemente-superior-a-la-gente-común y yo tenía una sonrisa burlona.

	—Probablemente estaré aquí el resto de la noche limpiando esto —dijo Eli—.

	Pero, ¿puedo esperar que estés sobria mañana para que podamos volver al

	trabajo?

	Me encogí de hombros.

	—Probablemente.

	—Bien. Pasa por la sede central del SR. —Y con eso, se volvió y se alejó.

	—Ese tipo tiene un gran palo en el culo —dijo Donovan, sacudiendo la

	cabeza.

	Eché una última mirada en dirección a Eli.

	—Síp, lo que sea. Vámonos.

	—Mmmm. —Suspiré mientras dejaba un vaso de Martini helado, acabando

	de drenar mi primera bebida—. Eso realmente da en el blanco.

	Estábamos sentados en Cherry, un sofisticado bar para sobrenaturales del

	centro, ubicado adecuadamente en East Cherry Street. Desde que Alexander

	había quemado el Tuerto Willie hasta las cenizas, esta era la mejor opción

	siguiente. Donovan estaba sentado a mi izquierda, tratando de suavemente

	poner su brazo alrededor de mis hombros, y Riley a mi derecha. Quinn estaba

	sentada en el lado opuesto de la mesa, emparedada entre algunos de los

	miembros de la manada de Donovan y, a juzgar por sus ojos y sus labios, había

	olvidado el hecho de que casi había muerto una hora antes.

	Y yo también estaba en camino de olvidar. Olvidar que tenía que mantener al

	SR vivo, y matar a Alexander, y tratar de meterle un poco de sentido a mi

	hermana. Definitivamente olvidarme de Eli, y su molesta, mandona,

	pretenciosidad. La comandante Hunter y él probablemente estaban pasando un

	buen rato limpiando las cenizas de Fifth Ave ahora mismo, besuqueándose y

	hablando de cuán molestos eran todos los sobrenaturales.

	Especialmente esas Anam Gatai.

	—Voy a ir por otra ronda —dije, poniéndome de pie abruptamente.

	No fue hasta que me incliné contra la barra que me di cuenta de que

	Donovan me había seguido. Realmente necesitaba prestar más atención.

	—Voy a ayudar a llevar las bebidas —dijo.

	—Claro. —Lo miré—. Oye, gracias por aparecer y salvarme el culo esta

	noche. Sabes cuánto odio todo ese asunto del rescate, pero debo admitirlo.

	Probablemente estaría muerta.

	Su cadera rozó la mía, y sentí una muestra de su calor.

	—Síp. Estuve bastante asustado allí por un minuto. Podía verte de lejos,

	luchando como loca para evitar esa ola de lunáticos. No creí que iba a llegar a

	tiempo. —Aquellos ojos brillantes, verdes como los prados irlandeses de los que

	procedíamos, tenían una verdadera sinceridad. O al menos parecía real. Él

	también era un mentiroso realmente bueno.

	—Bueno, lo hiciste. Vivimos para beber otra noche. —Sonreí y me alejé de las

	emociones en sus ojos.

	Donovan me agarró la mano.

	—Zyan…

	El camarero me salvó.

	—¿Qué va a ser?

	—Voy a querer una bomba hada de chocolate con cereza, él va a querer un

	Jameson en las rocas... —Hice una pausa y me volví hacia D, híper consciente

	de los hormigueos que corrían por mi brazo desde el calor de mi mano en la

	suya—. Lo siento, supongo que debo dejarte ordenar por ti mismo.

	Sonrió.

	—Está bien. Siempre amaré los Jameson. Algunas cosas cambian. Otros

	nunca lo hacen. —Sus palabras estaban atadas con un doble sentido no tan sutil,

	y la expresión en su rostro me estaba poniendo incómoda.

	Me volví hacia el camarero y recité una larga lista de bebidas. Él asintió y se

	giró para empezar a mezclar todo.

	Donovan todavía me sostenía la mano. Era un cambiaforma paciente.

	Finalmente volteé mi mirada hacia él.

	—¿Vas a mantener eso? —Bajé los ojos a mi mano.

	—Me gustaría —dijo. Levantó mis dedos a sus labios y los besó—. Me

	gustaría mantener todo de ti.

	—Me tenías toda antes. No fui lo suficientemente buena. —Empujé mis

	dedos hacia atrás.

	Sus ojos se volvieron atormentados.

	—Fui un tonto. Un idiota. Y lo he lamentado desde entonces. ¿Qué tengo que

	hacer para mostrarte cuánto lo siento?

	Suspiré.

	—No lo sé, D. Ahora mismo no puedo lidiar con más complicaciones, ¿de

	acuerdo?

	—No soy una persona complicada, y no hay nada complicado en nosotros.

	Quiero estar contigo, ¿de acuerdo? Nada podría ser más sencillo.

	Él tenía razón. Bueno, sobre él no siendo una persona complicada. Había

	sido dichosamente simple estar con él. Tenía esta cualidad calmante sobre él

	que siempre me hizo derretir.

	—No estoy tratando de presionarte, Zy. —Me atrapó en su hermosa mirada

	otra vez, sus ojos succionándome—. Me he decidido. Así que voy a esperar

	tanto como sea necesario. —Estirando un brazo hacia adelante, apartó un

	mechón de cabello de mi mejilla, dejando a sus dedos arrastrarse sobre mi piel.

	Estaba tan cerca que su aliento me hacía cosquillas en la piel—. Y para

	demostrarte que mis intenciones son sinceras, ni siquiera intentaré besarte en

	este momento.

	Sus labios flotaban a centímetros de los míos. Dijo que no iba a besarme. Pero

	eso no significaba que yo no pudiera besarlo. La pregunta era, ¿quería? Bueno,

	el hecho de que estuviera haciéndome la pregunta significaba que sí. ¿Él había

	cambiado realmente? Los novios rara vez lo hacían. Sin embargo, parecía tan

	sincero...

	Donovan se enderezó abruptamente.

	—Problema —dijo, en respuesta a mi expresión sobresaltada.

	—¿Qué clase de problema? —pregunté. Pero entonces oí lo que

	probablemente había sentido a través de su enlace psíquico de manada. Los

	gruñidos y lanzamientos de insultos que eran el precursor de una pelea de bar.

	Me di la vuelta para ver dos líneas de weres y cambiaformas enfrentándose

	en la esquina trasera de la habitación. Algunos de ellos eran de la manada de

	Donovan, los otros de una manada de were-lobos. Prácticamente podía ver los

	pelos de sus nucas alzándose. Caminamos a grandes zancadas.

	—¿Qué está pasando aquí? —preguntó Donovan, con las cejas arqueadas.

	—Este tonto dice que Cherry es su lugar de reunión, y no podemos estar aquí

	—dijo uno de los miembros de la manada de Donovan.

	Puse los ojos en blanco.

	—Pensé que los weres habían parado con toda esta estúpida mierda

	territorial. —Desde el Evo, los weres habían dejado de meterse en peleas como

	pandillas callejeras. Una especie de entendimiento mutuo: las riñas eran mala

	publicidad.

	—Las cosas están cambiando —dijo uno de los weres de la otra manada, una

	morena alta que llevaba unas mallas de red de cuerpo entero con una falda y

	sujetador de cuero—. Estamos cansados de que nos digan qué hacer y de tener

	que comportarnos bien porque el mundo es consciente de nuestra existencia.

	—¿Entonces qué vas a hacer? ¿Actuar y ser arrojada a la cárcel? —preguntó

	Riley.

	No me había dado cuenta de que estaba allí, al otro lado del grupo de

	Donovan. Se mantenía apartado de ambos grupos, porque no era miembro de

	ninguno de los dos. Sin embargo, sus ojos no estaban pegados a la vulgar

	mujerzuela, estaban en Dan, que estaba frente a él. ¿No había sido hace sólo

	unos días que todos estábamos pasando el rato en Will’s, sin preocuparse de

	quién era parte de qué clan o manada?

	—Nos gustaría ver a los humanos intentarlo —dijo otra mujer de pie junto a

	la chica de medias de red.

	—Apuesto a que ustedes acaban de venir del disturbio, ¿eh? —pregunté—.

	Buen trabajo. El caos social es una ganancia para todos.

	—Cállate, succionadora de almas. Nadie te preguntó tu opinión —siseó otro

	were-lobo.

	Hombre, pero eran un gran bocazas.

	—Bueno, ya que estás promoviendo la ausencia de reglas, no querrías que

	levante la mano y espere mi turno, ¿verdad? —Estaban realmente matando mi

	borrachera y eso era completamente nada genial—. Volvamos a nuestras

	bebidas y recordemos que somos parte de una gran familia sobrenatural, ¿de

	acuerdo?

	—No hay trato —dijo medias de red, mirándome a través de cincuenta capas

	de delineador de ojos negro.

	—Vamos, Kiki —dijo Dan, tocándole en el hombro—. Olvidémonos de esto.

	Kiki se dio la vuelta como si fuera a devorar a Dan.

	—Si un enamoramiento juvenil es más importante que tu manada, entonces

	solo vete, ¿de acuerdo? Puedes ser un agente libre como tu pequeño novio de

	allí.

	Dan lanzó una mirada de disculpa a Riley, pero mantuvo la boca cerrada. Las

	manadas eran muy importantes para los weres. Riley era una anomalía por no

	ser parte de una. Claramente Dan no estaba dispuesto a renunciar a lo que

	tenía, a pesar de sus sentimientos por Riley. Gruñí. Esta noche era cada vez más

	apestosa de lo que ya había sido, lo que decía mucho.

	—Bueno, si están decididos a pelear, es una pelea diabólica lo que van a

	conseguir —gruñó Donovan. Había olvidado lo intenso que podía llegar a ser

	cuando estaba enojad. Su acento se espesaba cuando estaba enojado.

	—¿Que está pasando aquí?

	Un hada de repente se paró en el borde de la multitud. Selfora, la propietaria.

	—Esta manada le dijo a esta manada —señalé a cada grupo

	respectivamente—, que tenían que irse porque este es su lugar de reunión.

	Hemos tratado de ser razonables, pero no está pasando.

	Ella asintió comprensivamente, su cabello negro azulado brillando. Sus

	amplios ojos en forma de almendra exploraron a cada grupo.

	—Este tipo de comportamiento no es propicio para un ambiente agradable —

	dijo en un tono musical. Señaló a Kiki—. Por favor, reúne a tu manada y

	váyanse.

	El rostro de Kiki se arrugó de la furia.

	—¿En serio?

	—Muy en serio —dijo Selfora con una sonrisa gentil.

	Fue entonces cuando Kiki hizo la cosa más estúpida. Más estúpido que

	buscar una pelea sin razón. Y más estúpido que insultarme. Trató de golpear a

	Selfora. Y todo el mundo sabe que no se jode con las hadas, porque tienen una

	malvada magia desagradable que hace que incluso la bruja más experta babee

	de envidia.

	Así que, el primer puño de Kiki golpeó una pared invisible de metro y medio

	delante del rostro de Selfora que la envió volando hacia atrás con sus amigos.

	Entonces todos los cambiaformas en la manada de Kiki, incluido el pobre Dan,

	fueron barridos simplemente por un viento invisible, silencioso, dando patadas

	y gritos, por la puerta y hacia la calle.

	Podíamos verlos por las ventanas, maldiciendo y amenazando. Uno de los

	weres bajó su cremallera y comenzó a orinar en el lado del edificio. Hubo un

	repentino destello, y un pequeño rayo como un relámpago saltó electrocutando

	su.... bueno. Él gritó y salió corriendo con el pantalón alrededor del culo. Como

	dije, eres un tonto si te metes con la magia de las hadas.

	Selfora suspiró serenamente y se volvió hacia mí.

	—Creo que tienes algunas bebidas esperando en el bar. Haré que alguien las

	traiga, y son por cuenta de la casa.

	—Gracias —dije—. Lo siento por todo eso.

	Selfora levantó la mano como para desestimar mis disculpas.

	—Espero que el resto de tu velada sea mejor. —Se inclinó ligeramente y se

	alejó.

	Todos nos acomodamos de nuevo. El camarero vino con nuestras bebidas, y

	le entregué la suya a Riley.

	—Lo siento, Ri. Apesta lo de Dan.

	—Síp. Es bastante difícil encontrar un hombre bueno, mucho menos uno que

	es gay y sobrenatural. ¿Y ahora tengo que preocuparme por el drama de la

	manada? —Rodó los ojos y tomó un sorbo de su Martini seco.

	—Encontrarás a alguien más —dijo Quinn, dándole palmaditas en el

	muslo—. Eres demasiado increíble para estar solo por mucho tiempo.

	—Es verdad —dijo Riley con una sonrisa.

	Eso provocó una ronda de risas. Me acomodé, tratando de reír con ellos, y

	olvidar que todo se estaba desmoronando. Debería haber sabido mejor que

	pensar en que la paz y en los momentos fáciles que habíamos tenido desde la

	Evolución duraría.

	 

	 

	Capítulo 15

	 

	Me desperté a la mañana siguiente con una docena de cambiantes

	desmayados en mi sala de estar y un mensaje de texto de Eli. Es cierto, alguien

	había tenido la brillante idea de que mi apartamento sería el lugar perfecto para

	pasar el rato después que dejamos el bar. Y nos habíamos quedado hasta

	pasado el amanecer bebiendo. No hace falta decir, había mucha limpieza por

	hacer. Así que, era una buena cosa que el mensaje de Eli dijera que algo había

	surgido y que necesitaba encontrarme más tarde que lo inicialmente planeado.

	Mientras pasaba entre los cuerpos dormidos, Quinn salió tropezando de su

	habitación. Murmuramos saludos soñolientos, y mientras yo hurgaba en la

	nevera ella sacaba un montón de hierbas del gabinete.

	—¿Haciendo té para tu resaca? —pregunté mientras agarraba la leche.

	—Síp —murmuró.

	—Una de las cosas buenas de ser inmortal—dije—. No hay resacas.

	Quinn resopló.

	—Bien, que bueno por ustedes chicos. —Llenó su taza con agua del grifo,

	luego le lanzó un rápido hechizo de calor y le echó las hierbas.

	Ya que prácticamente todas las superficies de la sala de estar estaban

	ocupadas, nos dirigimos hacia el balcón. La noche todavía era purpura, no

	completamente negra, y solo un par de estrellas estaban fuera. O al menos, solo

	un par que podían opacar las luces de la ciudad, que estaban en su brillo más

	resplandeciente. Era el equivalente al rocío brillante en el nacimiento de la

	mañana, cuando todo está fresco. Antes de que la tarde se hiciera vieja y todo se

	desvaneciera.

	Eché un vistazo a Quinn, que miraba por encima de la ciudad.

	—¿Qué recuerdas exactamente de anoche? —pregunté.

	Pasó un momento antes de que respondiera.

	—No mucho. Recuerdo ser golpeada por el hechizo, y luego tú estabas ahí,

	pero me desmayé, hasta…

	Esperé, masticando despacio mi cereal.

	—Hasta que desperté y vi dos cosas extrañas. Tu rostro bañado en lágrimas.

	Y a Eli, sosteniéndote contra su pecho.

	Fue el turno de Quinn de esperar. Tomé otro bocado.

	—Síp, eso es extraño.

	Entrecerró los ojos.

	—Así que, ¿estaba alucinando?

	Suspiré.

	—¿Te sorprende tanto que llorara por tu muerte?

	Parpadeó un par de veces. Imaginé que no estaba tanto considerando mi

	pregunta sino más como comprendiendo que realmente había muerto anoche. Y

	vuelto a la vida.

	—No —dijo finalmente—. Nunca antes te he visto cerca de las lágrimas.

	—Bueno, ha pasado mucho tiempo desde que uno de mis amigos casi murió.

	—Mucho tiempo porque no había querido acercarme demasiado a alguien

	desde hace un siglo o algo así. Supongo que ese plan se había ido a la mierda.

	No sentamos en silencio por un par de minutos.

	—Algo está pasando entre ustedes dos —dijo Quinn. Llevó su taza hasta su

	boca, y sus ojos dorados brillaron detrás del vapor.

	—¿Quién? ¿Eli y yo?

	Quinn puso los ojos en blanco.

	—No, tú y Santa Claus.

	—Ya hemos hablado de esto antes… —empecé.

	—Síp, y también intentaste decirme cosas sin sentido antes. ¡Eres tan ridícula!

	—Me apuntó con un dedo—. Vi la mirada en su rostro cuando te estaba

	abrazando. Le gustas también. Solo deja de ser tan difícil con eso.

	—Así que, es lindo. Quiero decir, hola, es un ángel. Pero eso es todo. —Me

	recliné hacia atrás y bebí el resto de la leche del tazón—. Es agradable de mirar.

	Eso es todo lo que hay.

	Quinn levantó una ceja.

	—¿Y a él le gustas?

	—Creo que solo es respeto profesional. Quiero decir, hemos trabajado mucho

	juntos los últimos días. —Me encogí de hombros—. Ha dejado claro lo que

	siente por los de mi tipo. Además, a él le gusta la comandante Hunter.

	—Detecto un tono de celos.

	Me eché a reír.

	—No celos. Solo creo que es una perra estirada. Pero si eso es lo que le gusta,

	como quiera.

	Quinn tomó un gran trago de su té.

	—No me engañas. Pero lo dejaré ahí.

	—Bien. Es una pérdida de tiempo dedicarse a algo que no va a suceder.

	Sacudió su cabeza y echo a reír.

	—Está bien, lo que sea, Zy.

	Suspiré otra vez.

	—Cree lo que quieras. Voy a sacar a estos cambiantes, ¿está bien? Luego

	necesito algo de comida real. —Me levanté y me estiré.

	—Bien. Te ayudaré después de terminar mi té.

	Caminé de regreso a la sala de estar.

	—Hora de levantarse, criaturas cambiantes. La hora de la siesta terminó. —

	Acentué mis palabras empujando a algunos de ellos con mi pie. Un coro de

	gemidos resonó por la habitación.

	Lancé mi plato al fregadero y silbé ruidosamente. Malakai salió corriendo de

	mi habitación, con sus orejas levantadas.

	—No tú, muñeca, los otros perros. —Sabía que no tenían resaca porque los

	lobos metabolizaban el alcohol muy rápido también, aunque no tan rápido

	como yo lo hacía. ¿Dónde estaba Donovan?

	Lo encontré enroscado en uno de los sillones.

	—D, despierta. La fiesta terminó. Necesito limpiar mi casa e ir a trabajar.

	Murmuró algo ininteligible antes de envolver los brazos alrededor de mi

	cintura, jalándome hacia su regazo y frotando la nariz en mi pecho. Abofeteé su

	mejilla.

	—¡Despierta, demonios!

	Abrió sus ojos y sonrió tímidamente.

	—Lo siento, Zy.

	—Oh, estoy segura. Reúne a tus tropas y desocupen las instalaciones.

	Empieza a apestar aquí. —Me levanté y empecé a caminar alrededor,

	pinchando a los cambiantes dormidos.

	Quinn entró, puso su taza en la cocina, luego frotó sus manos y envió una

	ráfaga de luz amarilla hacia nuestros huéspedes. De inmediato empezaron a

	sentarse, tapándose las orejas con las manos.

	—¿Qué es ese sonido? —gruñó Donovan.

	No podía escuchar nada, claro que yo no tenía oído animal. Envié a Malakai

	de regreso a mi habitación para que no entrara en la zona del hechizo de Quinn.

	—Me alegró tenerlos a todos. Sean ustedes mismos. Hasta la próxima vez —

	dije cuando se tambalearon hacia la puerta.

	Quinn bajó las manos mientras salían al pasillo. Donovan fue el último en

	irse. Mientras lo dirigía a la puerta para cerrarla detrás de él, me sopló un beso,

	después siguió a su manada hacia el pasillo. La Sra. Beckham, la pequeña

	anciana que vivía en el apartamento frente al mío, estaba de pie sosteniendo a

	su pequeño maltipoo contra su pecho, con la boca abierta mientras pasaban.

	Cuando me vio me fulminó con la mirada. Le sonreí y la saludé con la mano

	mientras regresaba a su apartamento.

	Me di vuelta para enfrentar el daño. Podría haber sido peor, supongo. Solo

	unas botellas de whisky tiradas, y algunos almohadones de sofá aplanados.

	Quinn apuntó a las botellas, luego las envió dando vueltas hasta el cubo de

	reciclaje con su magia. Levanté los almohadones del sofá. Manualmente.

	—Realmente necesito mejorar con mi magia para hacer cosas como esas —

	dije.

	—Sí, lo necesitas. Te lo he dicho solo unos cuantos cientos de veces antes —

	reprendió.

	—Así que, ya que estamos lamentándonos por mis mediocres habilidades de

	bruja, ¿puedes mágicamente limpiar a vapor la sala de estar o algo así? —dije

	arrugando la nariz ante el hedor.

	—Síp, apesta un poco. —Puso sus manos en la cadera, examinando la

	habitación —. Haré un trato contigo. Limpiaré la sala de estar si tú haces algo

	de levantamiento de pesas.

	—¿Qué dices?

	No respondió, pero salió de la habitación, regresando con pesas de dos y

	cuatro kilos y una gran mancuerna. No en sus manos, por supuesto, sino

	flotando por el aire ante ella.

	—Empieza por la pequeña. Levántala con tus poderes. Asegúrate de

	sostenerla durante mucho tiempo, y muévela por todo el lugar antes de pasar al

	siguiente tamaño.

	Miré hacia las pesas.

	—Mmm…

	—Mmm, ¿qué? Solo empieza. Lo resolverás. —Con eso me dio la espalda y

	empezó a lanzar disparos de luz rosa alrededor de la sala de estar, limpiando la

	alfombra y la tapicería.

	—Está bien, lo intentaré cuando vuelva de alimentarme.

	Quinn me lanzó una mirada que me dijo que sería mejor que mantuviera mi

	parte del trato. Salí por la puerta y caminé unas cuantas cuadras,

	manteniéndome en los callejones oscuros y calles laterales. Me tomó cerca de

	media hora, pero finalmente noté a un tipo con pensamientos más oscuros que

	el asfalto debajo de mis pies. Como un sabueso recogiendo un rastro, pude

	sentirlo incluso antes de que lo viera parado allí. Se sentía como un

	chisporroteo eléctrico mientras su mente tocaba la mía, y entonces con un

	pequeño empuje de poder empecé a atraerlo. Podía atraerlo sin mis habilidades

	supernaturales, pero tomaba más tiempo mientras me observaban y debatían su

	acercamiento, o incluso peor cuando decidían acecharme y tomarse todo su

	tiempo. Necesitaba regresar al apartamento.

	Mientras se movía hacia mí, sentí abruptamente una enorme oleada de

	hambre. Mi poder se liberó, una ola sin control, y mi presa en realidad se

	levantó del suelo y empezó a moverse hacia mí a un ritmo rápido. Pánico

	atravesó mi caja torácica, estaba a la vista de la calle y alguien podía vernos.

	Pero una gran parte de mí necesitaba alimentarse, ahora. Lo golpeé contra la

	pared del edificio más cercano y llamé a su alma. Ni siquiera puse los labios en

	su boca como siempre había hecho antes, solo extendí mi magia y tiré, y salió

	saltando fuera de él hacia mí. Apenas tuve tiempo de ver el pánico en sus ojos

	antes de que estuviera muerto.

	Tomó un par de segundos para instalarse la histeria.

	Había perdido el control. Otra vez, como el otro día cuando los matones de

	Arianna me habían atacado. Solo que esta vez había estado completamente

	consciente y no a punto de morir. Durante varios minutos nada había existido

	más que mi hambre, dejando a un lado dos siglos de restricción y fuerza de

	voluntad como un tigre con un ragdoll. ¿Y si alguien más hubiera estado cerca?

	¿Me habría detenido? En los últimos días las paredes que había construido

	cuidadosamente por siglos se desmoronaban a mi alrededor.

	Me di cuenta de que todo mi cuerpo temblaba. Mi cuerpo cayó entumecido al

	piso y enterré la cabeza entre mis rodillas. Era el estrés por Alexander, mi sed

	de venganza, que había llamado a mi más básica, instintiva parte como Anam

	Gatai. Lo que ahora era un millón de veces amplificado por lo que le había

	hecho a Anna. Y, aun así, incluso ahora sabía que no dejaría de cazarlo. No

	podía parar. Incluso si me convertía en monstruo otra vez. Aunque me costara

	todo.

	Los ojos del hombre que había drenado me miraban fijamente mientras me

	levantaba y me dirigía de regreso al apartamento. Cuando entré por la puerta,

	Riley levantó la vista del perro boca abajo o cualquier otra postura de yoga que

	estaba haciendo. Sus ojos se ensancharon.

	—¿Qué pasó? Puedo oler tu pánico.

	Viviendo con un hombre lobo, hace mucho tiempo que me había

	acostumbrado a declaraciones extrañas como esa. Habría sonreído en otra

	ocasión. Pero no ahora, Le dije, con dificultad, y con una voz extraña y

	mecánica que podía escuchar a lo lejos, como si estuviera escuchando una

	grabación mía de otro tiempo y lugar. Sobre la ocasión que había perdido el

	control con Olga, hace mucho tiempo, y también lo que había sucedido esta

	noche.

	—Es por eso que realmente no uso mucho mi magia —dije con un susurro

	ronco.

	Quinn había llegado casi al final de mi confesión.

	—No lo sabía. Lo siento —dijo, colocando sus manos en las mías—. Si tienes

	razón, es el estrés por Alexander, está erosionando tu control. Y vas a odiarme

	por decir esto, pero con más razón necesitamos practicar. Lo haré contigo.

	Riley miró de Quinn a mí y de regreso.

	—En realidad, creo que podría ser de un poco más de ayuda en este asunto.

	Quinn frunció los labios.

	—¿Cómo es eso?

	—El problema central aquí es que Zyn tiene un poder interno que no puede

	controlar. Es como mi lobo interior, siempre esperando dentro, tratando de

	escapar, ser salvaje, cazar y destruir. Nunca has experimentado ese lado de tu

	poder. —Se puso de pie y me dio una palmadita en el hombro—. La práctica de

	las habilidades mágicas ayudará, también, pero no domará a la bestia interna.

	Quinn desdobló los brazos de su pecho.

	—Tal vez hay algo de cierto en esto. Mientras practiques el control con la

	misma seriedad.

	Asentí y después negué.

	—Sí, practicaré. Pero no ahora. Estoy demasiado frita.

	—Tienes que empujar a través de tu miedo o solo se va establecer. —Su voz

	era tranquila pero firme.

	—Bien, puedes comenzar, pero mis lecciones son las siguientes —dijo Riley.

	—No se preocupen, todos pueden tener un trozo de la tarta Zyan —dije con

	un suspiro cansado. Sabía que tenían razón, y no iba a salir de esto.

	Cansadamente, recogí una de las pesas de tres kilos (con mis manos) y la llevé

	al centro de la sala de estar. Dejé la pesa en el piso suspiré y cerré los ojos. La

	magia podía ser usada para el bien. Esa noche en el callejón cuando de repente

	me había llenado de energía de la tierra y de la luna, mi magia me había

	salvado.

	—Así que, la clave es la concentración —dijo Quinn—. Obvio, pero cierto. De

	la concentración viene el control. Empezaremos con poco. —Tomó una

	respiración profunda y nos miramos a los ojos—. Llama a tu poder y levanta la

	pesa.

	Llamé a mi magia y respondió obedientemente. Respirando profundamente,

	me senté ahí y la sentí cosquilleando a través de mí por un minuto. Una vez que

	me sentí lo suficientemente cómoda con su presencia cambié mi concentración a

	la pesa de tres kilos.

	Pensaba que con la fuerza de mi poder la pesa haría lo que le pedí

	fácilmente. Estaba equivocada. Pude conseguir que se moviera un poco y

	levantarla uno o dos centímetros del piso, pero entonces cayó. Se me ocurrió

	que, aunque podría aprovechar la magia fácilmente, concentrarme era un

	asunto totalmente diferente. Además de la caza, por lo general la usaba de

	memoria, hechizos básicos, que prácticamente no requería habilidades, o

	cuando estaba peleando, que era alguna clase de explosión salvaje y

	descontrolada de poder. No había nada de concentración en ello. Así que, por la

	siguiente hora trabajé moviendo la pesa, Quinn me entrenó con paciencia sin

	fin. No hice mucho progreso. Llegué hasta donde podía levantarla quince

	centímetros en lugar de dos. Vaya cosa.

	—Esta cosa toma su tiempo, ¿sabes? —dijo Quinn—. Es algo que tienes que

	cultivar.

	Sentí ganas de regresar a la cama después de todo ese ejercicio mental, pero

	eran las 8:30 y tenía que encontrarme con Eli.

	—Voy a dejar que el ángel me torture —les dije—. Riley, puedes torturarme

	en algún momento después.

	—Llámanos si hacen algo divertido —dijo Riley mientras me dirigía a la

	puerta.

	—¿No estás cansado de mi tipo de diversión? —Le levanté una ceja.

	—Nunca —respondió con una sonrisa.

	—Nunca digas nunca. —Le sonreí y salí hacia la noche.

	 

	 

	Capítulo 16

	 

	—Vamos a arrestar a Arianna Vega.

	Miré a Eli por un segundo, y después me eché a reír.

	—¡Cuenta! ¿Cuándo?

	—¿Ahora es lo suficientemente pronto para ti?

	Hice le demostración de ver la hora en mi celular.

	—Síp, sucede que estoy libre. Así que, ¿cuál es el plan?

	Estábamos sentados en una sala de juntas en la de sede del SR. Eli acababa de

	explicar que había sido llamado a una reunión con el CENH más temprano, y

	tenían una orden de arresto para Arianna ya que estaba albergando a un

	conocido fugitivo.

	—Bueno, nuestra inteligencia nos dijo que Arianna tiene una cita fuera de su

	casa esta noche. Vamos a tratar de arrestarla mientras esta fuera. Entonces,

	veremos si podemos presionarla para que suelte información acerca de

	Alexander y tú… y Anna. —Sus ojos se alejaron de los míos en la última parte.

	Ignoré la incómoda mención de mi hermana.

	—¿Y si no quiere hablar?

	—Bueno, entonces tendremos que hacer una redada en su apartamento. —Se

	inclinó hacia atrás despreocupadamente en su silla.

	—¿Te das cuenta de que su sistema de seguridad es casi de tan alta

	tecnología como el del SR?

	
Eli parecía imperturbable.

	—Tenemos personas con talentos especiales. No debería ser un problema.

	—Está bien, entonces. Vamos. —Nos levantamos y salimos al pasillo, donde

	más o menos tres docenas de guerreros angelicales nos estaban esperando. Se

	pusieron en fila detrás de mí y de Eli, y me sentí un poco como un líder militar

	dirigiéndose a la guerra.

	—¿Dónde es la cita? —pregunté mientras nos amontonábamos en unas

	grandes camionetas negras.

	—Oh, un lugar que estoy seguro has visitado una o dos veces —respondió

	Eli, con una ligera sonrisa en su rostro.

	—No estás hablando del ginecólogo ¿verdad? Porque los inmortales no

	tenemos que preocuparnos por cosas como esa… —Observé su rostro, con una

	sonrisa malvada en el mío.

	Se ruborizó, como era de esperar.

	—No, no el… sólo espera y verás, ¿de acuerdo?

	Pocos minutos después, luego de que nos reunimos con las camionetas del

	CENH, nos detuvimos frente a un lugar en Queen Anne que en verdad me era

	familiar.

	—¿El Spa de la Diosa Eterna?

	—Síp. Escuché que este lugar está abierto para dar servicio a vampiros y

	otros sobrenaturales. ¿Has estado aquí? —Eli me miró detenidamente.

	Solo cada semana…

	—Síp, de vez en cuando.

	La parte trasera de la camioneta se abrió y salté hacia la calle. Los tipos del

	CENH parecían clásicos operativos especiales, todos vestidos de negro,

	haciendo tontas señas con las manos mientras corrían agachados al frente del

	edificio.

	—¿Quieres que entren ahí? ¿O quieres que la derribe en silencio? —le

	pregunté a Eli.

	Dudó un momento.

	—Puedes intentar. Tenemos hombres por atrás en caso de que se escape. —

	Hizo una seña para que los del CENH se detuvieran.

	¿Intentarlo? ¿Escapar? Puse los ojos en blanco y me acerqué a las puertas de

	cristal.

	—Buenas noches, señorita Star —me dio la bienvenida una melodiosa voz.

	Caminé por el brillante piso de mármol y me apoyé contra el mostrador.

	—Hola, Carol. ¿Es posible que me hagan un masaje? No tengo cita.

	—Por supuesto, señorita Star. Déjeme ver quién está disponible. —La rubia

	empezó a pasar las hojas de su agenda.

	—Ah, y mi amiga Arianna está aquí esta noche. ¿Tal vez pueda tener la

	habitación junto a la suya? —Sonreí dulcemente.

	Los ojos de Carol se nublaron en confusión por un segundo, probablemente

	preguntándose porque nunca nos había visto juntas a mí y a Arianna. Pero

	sonrió y asintió.

	—Desde luego.

	Mientras buscaba un lugar libre, miré detrás de mí hacia la calle. Desde aquí

	todo parecía tranquilo. No sabrías que cuatro camionetas llenas de soldados

	estaban fuera de la vista. Ah, esto iba a ser bueno.

	—Está bien, parece que Marie está libre en este momento. Por aquí. —Carol

	sonrió brillantemente y me condujo por el perfumado pasillo. Velas

	parpadeaban desde pequeños nichos en las paredes, algún tipo de música de

	flauta new age sonaba como sonido envolvente. Era todo bastante relajante.

	Nos detuvimos antes de una pequeña habitación privada con una mesa de

	masaje y muchas plantas de aspecto vibrante esparcidas.

	—Aquí está. ¿Le puedo traer agua o algún té de hierbas? —preguntó Carol.

	—Té sería genial. Muchas gracias.

	Tan pronto como se escabulló, caminé suavemente cerca de la habitación

	junto a mí. Abrí la puerta y eché un vistazo dentro. Como era de esperar, estaba

	Arianna, boca abajo en la mesa, sus largos rizos rojos colgando cerca del suelo.

	—Justo la perra asesina que estaba buscando. —Saqué mi espada de su funda

	en un solo movimiento sedoso.

	Arianna voló de la mesa en un desenfoque de velocidad, una expresión de

	pura rabia en su rostro.

	—Veronica —dije a la masajista, que estaba de pie un par de metros atrás,

	temblando de terror—, me temo que tu clienta no va a regresar por algún

	tiempo. Va a tener una pequeña charla con el CENH esta noche acerca de

	albergar asesinos. Además, intentó matarme. Solo PTI, en caso de que ustedes,

	chicas, tengan una política acerca de clientes tratando de matarse entre sí.

	Veronica no supo cómo responder a eso, así que solo asintió, sus ojos más

	grandes que las calientes piedras de río que Arianna había tirado

	estrepitosamente por todo el suelo.

	—¿Y Veronica? ¿Puedes correr y decirle a Carol que voy a necesitar posponer

	mi masaje? Muchas gracias. —Sonreí y la despedí con la mano. Lanzó una

	mirada hacia Arianna y salió corriendo.

	—¡Tú, zorra! —Arianna escupió—. ¿Realmente crees que vas a salir de esto?

	Me eché a reír.

	—Increíble ¿no es así? Realmente que te convocaran por romper la ley, como

	un ciudadano normal. ¡Qué burgués! —Apunté mi espada hacia su bata que

	colgaba de la pared—. ¿Vas a ir desnuda o te vas a poner decente?

	Estaba furiosa, sus ojos verdes como puntos laser que derretían mi interior.

	Lentamente, se puso la bata. Después, por supuesto, intentó escapar.

	Mientras se desdibujaba hacia mí, con los colmillos desnudos, alcé mi puño

	en un apretado gancho hacia arriba, su pie dejó el suelo y golpeó el suelo con

	un desagradable chasquido. Me incliné sobre ella, con la punta de mi espada

	bajo su barbilla.

	—Gracias. Por un momento creí que ibas a ir en silencio. Qué aburrido

	hubiera sido. —Agarré un puñado de rizos rojos, y la arrastré sobre su espalda

	dando patadas y gritando hacia la calle—. Volveré a agendar para la próxima

	semana. ¿Está bien? —le dije a Carol mientras pasaba.

	Tan pronto como aparecí en la calle, el CENH corrió y esposó a Arianna. No

	con plata, un mito total, sino con algo de metal de alta tecnología que el

	gobierno había hecho que podría resistir la fuerza de un sobrenatural. Le

	inyectaron un supresor de supernaturaleza, también, solo para estar seguros.

	Observé con gran satisfacción cuando era cargada en la parte trasera de su

	camioneta.

	—Se siente bien, ¿no? —preguntó Eli, detrás de mí.

	Lo miré con perplejidad.

	—Infiernos si lo hizo, pero la venganza no es muy angelical, ¿verdad?

	Se encogió de hombros.

	—Justicia. No venganza. —Entonces sonrió—. Está bien, jalarla del cabello

	fue probablemente pura venganza. Pero ella envió cerca de dos docenas de

	vampiros para matarte en un callejón oscuro.

	—Síp, el karma es una perra. —Le regresé la sonrisa—. ¿Entonces? ¿Vamos

	de redada al penthouse?

	—Podemos ponernos en posición. Necesitarán algunos minutos para ver si

	está en estado de ánimo para hablar. Después de eso pueden darle algún suero

	de la verdad, aunque a menudo no funciona en los vampiros más viejos.

	—Suena como un plan. —Enfundé mi espada y lo seguí de nuevo dentro de

	la camioneta. Después de un corto viaje, estábamos sentados fuera del edificio

	de Arianna. Demonios, pasé prácticamente más tiempo aquí que en mi propia

	casa toda la semana.

	Los otros ángeles salieron de la camioneta esperando instrucciones. Eli y yo

	fuimos los últimos en ir, y cuando se levantó lo agarré de la mano.

	—Oye. Realmente nunca te agradecí por salvar a Quinn anoche.

	Parecía incómodo.

	—Como le dije a Quinn, realmente no es algo por lo que debas darme las

	gracias. —Miró hacia abajo—. Y en realidad, tú eras la única que creyó que

	podría traerla de regreso, cuando estaba seguro de que era demasiado tarde.

	Debí haber tenido más fe.

	—Todos pierden la fe a veces.

	—Se supone que los ángeles no. —Su voz apenas era un susurro.

	Lo miré.

	—¿Recuerdas cuando dijiste que todos esperaban que fueras perfecto todo el

	tiempo? Bueno, yo no. No tienes que preocuparte de eso conmigo.

	Me miró intensamente por un momento.

	—Gracias, Zy. —Se dio la vuelta y saltó fuera de la camioneta.

	Me senté allí por un segundo, después lo seguí. Mientras miraba hacia el

	edificio que tenía frente a mí, me pregunté si Anna estaba aquí en el

	departamento de Arianna. ¿Quería hablar conmigo tan desesperadamente

	como yo quería hablar con ella? ¿O Alexander la había envenenado

	completamente?

	Mis pensamientos fueron groseramente interrumpidos por el sonido de un

	celular. El de Eli.

	—¿Noticias? —preguntó al que llamaba. Una pausa mientras escuchaba—.

	Excelente. Estaremos ahí en cualquier momento. —Cerró el celular—. Se

	rompió rápidamente. Tengo el código para entrar.

	Sentí una oleada de sorpresa. Claro que, ella era una malcriada consentida.

	Apuesto que soltó todo al segundo que le dijeron que en la cárcel tendría que

	usar esos horribles trajes de color naranja. Demonios, yo misma podría

	derrumbarme si me enfrentara a ese oscuro futuro.

	—Bien. Vamos a romper este bebé.

	Eli les hizo una seña a algunos de los ángeles y al equipo del CENH, y nos

	dirigimos a la entrada principal. Lanzó algo, ¿una placa?, a los porteros y

	tomamos el elevador hacia el apartamento de Arianna. Nos detuvimos ante su

	apartamento y Eli abrió la cubierta metálica que cubría el teclado de seguridad.

	—El sistema de seguridad de Arianna necesita un código y un escaneo aural

	completo —dijo Eli—. Puede programarlo para ella y su personal, y solo se

	abrirá una vez que el escaneo esté completo. La persona debe estar viva y no

	bajo coacción, el aura cambia si alguien está muy estresado.

	—Eso es astuto. Así que, ¿cómo vamos a entrar?

	—Bueno, afortunadamente puede realizar el escaneo de forma remota con un

	dispositivo portátil. Una vez que tecleé el primer código. —Rápidamente tecleó

	un número de diez dígitos y dio un paso atrás mientras la luz en el panel

	cambiaba de rojo a verde, seguido por un clic, que supuse era la puerta

	desbloqueándose—. Se supone que debe realizar el escaneo. —Giró el picaporte

	y abrió la puerta.

	El vestíbulo se extendía ante nosotros, y a unos tres metros frente a nosotros

	otra puerta cerrada. La segunda puerta había estado abierta la noche que vine

	para la cena. Así que el vestíbulo parecía como cualquier otro. Ahora, sin las

	luces deslumbrantes y comida, invitados y sirvientes, parecía muy austero,

	como el pent-house de alta seguridad que era. Seguí a Eli y algunos ángeles

	hacia la segunda puerta, sintiendo una oleada de claustrofobia con todos

	nosotros metidos aquí.

	En la segunda puerta, Eli golpeó otro código. Buen señor, ¿cómo mantenía

	tantos números en su cabeza? Debe ser una cosa de ángeles. La puerta se abrió,

	e hizo señas a algunos de los ángeles para que avanzaran dentro del

	apartamento. Estábamos intentando ser silenciosos, en caso de que Alexander o

	Anna estuvieran aquí. No seriamos tan afortunados para atraparlos.

	Cuando empecé a moverme hacia la segunda puerta, algo destelló justo

	delante de mí. Un orbe resplandeciente apareció, colgando en el aire.

	—¡Un portal! ¡Mierda!

	Me lancé por la segunda puerta, pero no lo conseguí. Y no tuve más tiempo

	para entrar en pánico. Desde dentro del portal entraron dos demonios de

	décimo nivel.

	Eli se lanzó sobre mí, de vuelta al vestíbulo. Los demonios nos miraron con

	sonrisas desagradables, después cada uno levantó una mano con garras e

	hicieron un gesto gracioso, llevando la yema de los dedos abajo hacia sus

	palmas. Las puertas a cada lado del vestíbulo se cerraron de golpe. Eli y yo

	estábamos atrapados en una pequeña habitación. Como sardinas en una lata.

	Con demonios.

	Me lancé hacia el demonio más cercano a mí. Estaba todo podrido con carne

	podrida de color gris, con cientos de globos oculares bulbosos por todo su

	rostro. Mi espada y yo cantamos a través del aire. Y después me estrellé contra

	la pared opuesta. Quedé aturdida por un momento. ¿Me había lanzado hacia

	atrás? No, había desaparecido. Una neblina húmeda colgaba del aire, con el

	delicioso aroma de pescado putrefacto y azufre. Mientras me daba la vuelta, el

	demonio comenzaba a reaparecer, con una malvada sonrisa asimétrica en su

	rostro. Había saltado justo a través de él a la pared. Fantástico.

	Me agaché mientras Eli, ahora de pie frente a mí, lanzaba una bola de energía

	hacia el demonio enfrente de él. Apuñalando hacia arriba desde donde estaba

	en el suelo, casi fui capaz de conectar con algo de carne antes de que el demonio

	se disolviera otra vez, moviéndose apenas fuera de alcance. Uno de los

	demonios azotó su cola de cuchilla afilada, dejando sangre en mi antebrazo.

	Rodé hacia un lado, pero se movió más rápido. Golpeó su cola hacia abajo,

	apuñalando la punta en mi hombro. Respiré con dificultad e intenté regresar,

	pero me encontré atrapada contra la pared.

	Luz estallaba y rebotaba entre las paredes, y no podía distinguir lo que venía

	de Eli y que venía de los demonios, que poseían magia propia. Si iba a

	sobrevivir, necesitaba agregar un poco de la mía en la mezcla. Concentrándome

	en el demonio ante mí, intenté usar mi poder para encerrarlo en forma sólida,

	así no podría escapar de mi espada. Empezó a destellar fuera de la vista, pero

	entonces fluctuó y permaneció sólido. Los cientos de ojos me miraban con una

	expresión curiosa. Después parpadeó y desapareció.

	Di la vuelta. ¿A dónde había ido? Sentí un pulso de energía detrás de mí y

	me agaché, justo cuando se rematerializaba. Su sonrisa apareció primero, como

	un realmente aterrador gato de Cheshire.

	—Vas a tener que hacerlo mejor que eso —dijo con una voz de fragmento de

	vidrio.

	Me lancé hacia él con mi espada, pero ya estaba desapareciendo otra vez,

	excepto por su cola de cuchilla afilada, la cual lanzó y me apuñaló en el

	estómago. Sangre floreció en mi camiseta. Me tambaleé hacia adelante,

	agarrando mi abdomen. Mi mano se volvió roja. Tendría que hacerlo mejor que

	esto, seguro.

	Era difícil concentrarse con Eli lanzando luz blanca por todos lados. Pero

	tenía que hacerlo y rápido. Llamé a mi poder. Se apresuró y estalló contra la

	pared. Enfocándome, lo saqué y lo concentré en los dos demonios, en su

	presencia física, solida, pesada. Ambos se giraron para observarme, y

	empezaron a destellar y desaparecer otra vez.

	—¡Ahora Eli! —grité luchando contra su increíble empuje de mi magia,

	tratando de liberarse.

	Una explosión de poder blanco salió de él y envolvió a los dos demonios. Por

	un momento solo se quedaron quietos iluminados, sus colas moviéndose

	alrededor, buscando una víctima. Después estallaron en polvo.

	Me caí hacia adelante y Eli me agarró.

	—¿Estas bien?

	—Estoy bien. —Tragué, mi garganta estaba apretada mientras mis heridas se

	curaban.

	Las puertas se abrieron y los demás se apresuraron hacia nosotros desde

	ambos lados.

	—Estamos bien —dijo Eli—. Terminen de comprobar el apartamento. Voy a

	llamar al CENH y decirles del ligero detalle demoníaco que Arianna olvidó

	mencionar.

	Me acerqué y me senté en una de las elegantes sillas de Arianna. En el

	último momento, retorcí mi camisa empapada por toda la tapicería. A la bruja

	mentirosa parecía gustarle hacerme sangrar, así que podía tener un pequeño

	recuerdo.

	Entonces sentí algo. Alguien. Anna, aquí en el apartamento. No sé cómo lo

	supe, si era una cosa de Anam Gatai o una cosa de hermana. Pero

	definitivamente estuvo aquí.

	Me puse de pie y seguí la sensación como una vara de zahorí hacia las

	escaleras que conducían a un observatorio al aire libre en el techo. Afuera, un

	aire frío llevaba promesas de invierno. Y sin duda, una sombra se encontraba a

	pocos metros de distancia, en la esquina del edificio.

	—¿Vas a alguna parte?

	Sacudió la cabeza alrededor, y vi sus ojos brillar en la oscuridad. Con cautela,

	dio un paso hacia la luz.

	—En realidad acabo de llegar. Pero parece que llegué en un mal momento.

	—Han arrestado a Arianna. Necesitas hacer un trato Anna, antes de

	involucrarte demasiado.

	Se echó a reír, a pesar de que su cuerpo estaba demasiado rígido por la

	tensión, dispuesta a huir en cualquier momento.

	—Ya estoy demasiado involucrada. Sabes lo que he hecho.

	—Por culpa de Alexander. Pero no es demasiado tarde para liberarte de su

	influencia. Soy tú hermana. Quiero ayudarte. —Intenté mantener mi voz

	uniforme y tranquila, pero no era fácil. Quería llorar y gritar, y sacudirla unas

	cuantas veces.

	—¿Qué te hace pensar que todo esto es por culpa de Alexander? —Su tono

	me atravesó—. Tal vez, yo quería ser un vampiro. Tal vez yo quería matar al

	SR. No intentes asumir que me conoces solo porque tenemos la misma sangre.

	Han pasado más de doscientos años. Soy diferente ahora.

	—Sigues siendo mi hermana —dije.

	Sus ojos encontraron los míos por un breve momento, entonces Eli salió de la

	escalera. Anna se puso en cuclillas.

	—Espera…

	Se había ido.

	Eli me dio la vuelta.

	—¿Qué demonios fue eso?

	Mis ojos se abrieron ampliamente.

	—Estaba intentando hacer un trato con ella. Ya sabes, que entregara a

	Alexander.

	—¡No necesitas negociar con una asesina! ¡Deberías ponerla bajo custodia y

	hacer preguntas después! —Las venas de su cuello aparecieron en todas partes.

	—¡Es mi hermana! Creí que tenía una mejor oportunidad con un

	acercamiento más suave. —Crucé los bazos sobre mi pecho observándolo

	fijamente.

	—¿Un acercamiento suave? No tenemos tiempo para eso con la vida del SR

	en la línea. —Se dio la vuelta y corrió por las escaleras—. Si no puedes ser

	imparcial…

	—¿Entonces qué? ¿Estoy despedida? —Corrí tras él, deseando poder

	empujarlo.

	—¡Sí! —Se dio la vuelta y corrí hacia él—. Necesito que estés concentrada. Es

	por eso que te contratamos.

	—Oh, ¿así que ahora solo soy la ayuda contratada? ¿La robot obediente? —le

	grité en el rostro.

	—Sí, ¿qué más? Estás aquí por un trabajo. ¡Eso es todo! —Tomo aliento y

	después su rostro se quedó inmóvil, sin emociones—. Estás fuera del caso,

	Zyan. Las cosas ya estaban delicadas con la historia entre tú y Alexander, pero

	ahora que tu hermana está involucrada... es demasiado.

	Sus palabras me atravesaron. No deberían haberme lastimado, pero lo

	hicieron. Tenía razón, las cosas se habían vuelto demasiado personales. Pero no

	por Alexander o mi hermana. Había dejado caer mi guardia.

	—Buena suerte en el caso, comandante Whitesong —dije, mis palabras eran

	hojas de hielo.

	Pasé a su lado y seguí caminando hasta que salí a la calle. Y entonces corrí.

	Innumerables minutos después me detuve y miré alrededor. Me detuve en

	las afueras de la ciudad, mirando al este sobre el lago Washington.

	Pensamientos comenzaron a filtrarse tras la tormenta negra de mis emociones.

	No sabía qué era lo que me ponía tan inquieta acerca de él. Tal vez… tal vez

	porque él era todo lo que yo no podía ser. Un salvador, cuando yo estaba

	condenada. Luz, cuando yo era oscuridad. No importaba lo bueno que hiciera,

	estaría condenada eternamente. Nada podía cambiar eso. Nada. Y él

	contrastaba con esa realidad más que cualquier cosa podía hacer.

	Tomé una respiración profunda de aire frío, y luego regresé a mi

	apartamento. Tenía algunas decisiones que tomar.

	 

	 

	Segunda Parte

	 

	Capítulo 1

	 

	Un ángel esperaba fuera de mi puerta.

	Suspiré.

	—¿Puedo ayudarte? —Podía sentir los pinchazos de mi sarcasmo, pero el

	ángel no se dio cuenta.

	—Al Santo Representante le gustaría verla —dijo ella, con un suave susurro

	como la seda de color bronce que vestía.

	—Estoy bastante segura de haber sido despedida por su comandante especial

	de seguridad. —Pasé junto a ella y abrí la puerta.

	—Eso no tiene relación con su deseo de verte.

	—Son como las 2 a.m. ¿El SR nunca duerme?

	Simplemente me miró fijamente. No es realmente del tipo habladora. Suspiré

	de nuevo.

	—Bien. Pero tú vas a conducir.

	El SR estaba tomando té cuando entré en su pabellón de jardín. No podía

	distinguir el olor. Una nota floral, como el jazmín, y algo más terroso como una

	raíz. Casi como el jengibre, pero no del todo. El SR no preguntó si quería un

	poco, simplemente vertió una taza extra y me la dio.

	—Gracias por venir, Zyan. —Tomó un sorbo de su té y me miró por un

	momento demasiado largo para estar cómoda—. Entiendo que tuviste un

	desacuerdo con Elijah más temprano.

	—Las noticias viajan rápido —respondí. Dejé que el vapor del té se

	arremolinara hacia mi rostro, la taza calentando mis dedos.

	—Los ángeles no son perfectos. Lo sabes, ¿verdad?

	Miré hacia arriba.

	—Um, supongo que no lo había pensado.

	El SR asintió.

	—La mayoría de la gente asume que lo son. Es natural hacerlo.

	Otro sorbo de té.

	—Los ángeles, como todos los hijos de Dios, tienen defectos. Tú, por

	supuesto, has escuchado el dicho que, sin oscuridad, no puede haber luz. Nada

	es realmente sin defecto, sin contraste. Tal vez se pueda decir que un ser

	totalmente redondeado, defectos y todo, es perfecto.

	Esperé, pero se había quedado en silencio. Después de un minuto dije:

	—Lo siento, pero no estoy segura de entender por qué estoy aquí.

	El SR sonrió.

	—Elijah es joven, para un ángel, y a veces impetuoso. Por favor, no te

	obsesiones demasiado con sus palabras de esta noche.

	—Creo que me despidió.

	—Elijah no puede despedirte. Sólo yo puedo hacer eso. Y no pienso hacerlo

	esta noche.

	Tomé mi primer sorbo de té. Ciertamente, no era donde esperaba que

	terminara la conversación.

	—Bueno. ¿Y ahora qué?

	—Estoy hablando mañana por la noche en la plaza del ayuntamiento. Quiero

	hablar con los ciudadanos sobre el disturbio. Te necesito allí para mi protección.

	—Por supuesto. ¿A qué hora? —Acabé mi té y coloqué la taza en una mesita.

	—A las siete. Pero saldremos de aquí justo después del atardecer.

	Me puse de pie.

	—De acuerdo, bueno, lo veré entonces. —Después de un momento, me volví

	para irme.

	—¿Zyan?

	Me di la vuelta. Supongo que debería haber esperado a ser despedida. Yo y

	mis modales.

	—Ten paz.

	—Um, usted también. Buenas noches.

	El SR simplemente asintió en respuesta.

	Unos minutos después regresé a mi apartamento. Esta vez nadie me

	esperaba fuera de mi puerta. Me arrastré hasta la cama, enterrando mi rostro en

	el pelaje de Malakai, y dormí como un bebé.

	Al día siguiente fue el turno de Riley. Cuando me desperté a última hora de

	la tarde, estaba de pie en la sala de estar con una mirada expectante en su

	rostro.

	—Déjame adivinar... ¿una sesión de entrenamiento para mi bestia interior

	está a punto de caer?

	Riley asintió.

	—Puedes apostar. La pequeña bruja no va a tener un monopolio en tu

	programa de entrenamiento.

	Simplemente gemí en respuesta y me senté en el sofá.

	—¿Qué estás haciendo? Esto no es una conferencia. Vamos a salir al campo.

	Riley se dirigió hacia la puerta.

	—¿Qué?

	Me miró con sus ojos negros.

	—Sentarse en la casa no es donde tienes un problema. Es cuando empiezas a

	desatar tu poder. —Siguió caminando y tuve que correr para mantenerme al

	día—. El último par de siglos desde el incidente con el pueblo, sólo has

	utilizado la más pequeña de las ráfagas de tu poder, y sobre todo para cosas

	sencillas y mundanas. ¿Verdad?

	Asentí. No por sonar increíblemente poco modesta, pero mis miradas solas

	podían atraer a cualquier escoria que yo quisiera sin ningún poder mágico.

	Había mantenido mi poder fuertemente bajo candado y llave cuando se trataba

	de cazar. Hasta el otro día.

	—Así que, lo que ha sucedido es que simplemente suprimiste tu poder así

	que esté se volvió desesperado como un animal hambriento. No está destinado

	a ser suprimido. Sólo tienes que aprender un equilibrio entre nada y todo. Deja

	que el caballo de carreras salga corriendo, siempre y cuando entienda que

	cuando lo llames, será mejor que escuche.

	—Bueno, basta con las metáforas animales. —Rodé mis ojos.

	Riley ignoró mi comentario y continuó:

	—Eres el alfa, no tu poder. Sólo tienes que establecer el dominio.

	—Estás hablando como si fuera una persona completamente diferente.

	—No es una persona en absoluto. Tu humanidad es la persona. Tu lado

	sobrenatural es el animal. Deben trabajar juntos.

	Habíamos llegado a la calle ahora. Riley se dirigió hacia el sur.

	—Como sabes, siendo un hombre lobo, estoy extremadamente obligado por

	la luna. Cuando era más joven, no tenía otra opción que cambiar en la luna

	llena. Mi lobo interior se haría cargo completamente. Tenía que quedarme en

	medio de la nada, o sin duda habría matado a alguien.

	Asentí. Todo eso estaba sacado directamente del manual del hombre lobo.

	—Como también sabes, estuve en una manada en mis primeros días de lobo,

	la manada en la que mi familia había estado durante incontables generaciones.

	Nuestro alfa me enseñó con el tiempo cómo controlar mi lado de lobo sin

	suprimirlo demasiado. Pero incluso ahora, todos estos años después, no he

	dominado las cosas por completo. Aunque puedo resistir el cambio en luna

	llena si realmente lo necesito, una vez que me convierto en lobo siempre es una

	lucha mantener mis pensamientos humanos. Cuando soy un lobo, los seres

	humanos son sólo otro animal a quien atacar.

	Miré a Riley mientras hablaba. Como yo, no le gustaba hablar demasiado de

	su pasado. Cuando lo conocí, se había separado de su manada y era un

	solitario. Sabía que sus padres habían sido asesinados en algún tipo de pelea de

	manada, pero él nunca había compartido los detalles. Todos teníamos nuestros

	secretos para guardar.

	Sus ojos se encontraron con los míos.

	—El punto aquí es que no puedes tener un perfecto control todo el tiempo.

	Cuando estoy fuera en luna llena corriendo por el bosque, siempre rezo para no

	encontrarme con campistas al azar. Probablemente podría controlarme. Pero

	siempre hay esa oportunidad que no podré. Lo que sí sé es que, si intentara

	nunca convertirme en lobo, las cosas se saldrían rápidamente de control. No

	puedo negar completamente mi verdadero yo, y tampoco tú.

	Habíamos estado caminando a paso rápido, y me di cuenta de que nos

	acercábamos al Mercado Pike Place. No venía aquí muy a menudo, ya que

	estaba lleno de turistas. No es que los culpara por su fascinación; Pike Place era

	como el Callejón Diagon del mundo humano.

	—¿Qué hacemos aquí abajo?

	Riley se detuvo y se volvió hacia mí. El zumbido del tráfico y voces pasaban

	por delante de nosotros.

	—Quiero que caces.

	Mi boca se abrió un instante.

	—¡No voy a comer gente inocente!

	—¿Quién dijo algo acerca de alimentarse? —Riley negó—. Dije cazar, no

	comer. ¿Has estado escuchando? Necesitas aprender a dejar salir a tu poder sin

	perder el control.

	—¿Así que me estás lanzando al fondo con pesas alrededor de mis tobillos?

	¿Qué te hace pensar que no acabaré drenando a alguien?

	—Porque estoy aquí. —Sonrió, con los brazos cruzados sobre su pecho

	musculoso—. No dejaré que le hagas daño a nadie.

	Mis ojos avellana quemaron los suyos.

	—¿Qué te hace pensar que no te comeré por accidente? —gruñí.

	—Por favor. Dame un poco de crédito. No eres la única poderosa aquí. —Y

	con eso dejó que una ráfaga de energía cruda me recorriera. Se sentía como

	calor, sangre, tierra y cielo envueltos en un pulso de energía nuclear. Me

	tambaleé y me apoyé en una de las farolas.

	—Bien —jadeé—. Lo haremos a tu manera.

	Riley era lo suficientemente maduro como para no parecer presumido.

	Mucho.

	—De acuerdo, entonces quiero que caces. Pero no como lo has estado

	haciendo. Hazlo como solías. Con Olga.

	Me estremecí ante su nombre.

	Asintió con confianza.

	—Puedes hacer esto, Zy.

	Destellos de rostros, los rostros de mis víctimas, y de magia y destrucción,

	parpadearon detrás de mis ojos. Riley no había estado allí ese día. Realmente no

	sabía de lo que yo era capaz. Pero si tuviera alguna posibilidad de derrotar a

	Alexander, necesitaba todo mi poder. Sólo esperaba que usarlo no llegara a un

	costo demasiado alto.

	Comencé a caminar por Western Avenue, atravesando el grueso de la

	multitud, invocando mi poder. Llegó a la superficie con aterradora rapidez, y

	me sentí aferrarme a él.

	—Déjalo ir. Déjalo salir —dijo Riley detrás de mí.

	Con el corazón latiendo, abrí las puertas a mi reservorio de poder. Salió

	corriendo, extendiéndose a nuestro alrededor como una red brillante. Desde

	dentro de mí un oleaje de alegría salvaje cantó a través de la parte superior de

	los edificios. La gente comenzó a girar la cabeza en mi dirección, sin saberlo

	respondiendo a mi llamada de sirena, y dentro de cada uno podía ver su fuerza

	vital, sus almas, pulsando como cometas y fuego de estrella. Casi podía

	probarlos corriendo hacia mí, llenándome hasta el borde con energía y vida.

	Una joven comenzó a caminar hacia mí, a principios de sus veinte con rizos

	rubio fresa, sus ojos azules vacíos mientras me miraba, embelesada. Su alma era

	tan prístina como un ángel recién nacido, pura, blanca plateada y perfecta. Me

	aparté de ella, caminando por el mercado de pescado y bajando por la escalera

	en la parte superior de la Pike Place Hill Climb. Ella me siguió sin cuestionar.

	—Zyan —llamó Riley. Sin embargo, parecía estar muy lejos, como si ya no

	estuviera detrás de mí.

	Lo ignoré y bajé corriendo por las escaleras, que apestaban a orina y humo.

	No era como si fuera a comer a la chica. Él había querido que liberara mis

	poderes y lo hice. Y tenía razón. Era bueno dejar fuera mi verdadero lado.

	Después de dos siglos de estar restringido, saboreé el flujo irrestricto de mi

	poder, la libertad ilimitada extendiéndose ante mí. ¿Por qué había mantenido

	esta parte de mí cerrada? Se sentía tan bien. Muy bien.

	Llegué a uno de los desembarques de la subida y giré en un callejón lateral

	del camino principal. La rubia se acercó y se detuvo, todavía de pie ante mí en

	completa rendición. Más allá de ella, vi más gente que venía hacia nosotros,

	atraída inexorablemente por el llamado del gaitero. Todas estas almas, toda esta

	luz, aquí delante de mí, queriendo servirme. Ellos querían darme de comer.

	Todos estaban dispuestos a darse a mí. Me acerqué y acaricié los suaves rizos

	rojos de la muchacha detrás de su oreja, mis dedos resbalando por su mejilla.

	—¡Zyan! —gritó Riley—. Ahora es el momento de apagarlo.

	Un parpadeo de miedo me hizo cosquillas a lo largo de mi cuello. Yo estaba

	todavía en control aquí. ¿Verdad?

	La muchacha dio otro paso hacia mí, y su calor corporal me bañó. Podía oler

	su piel, y debajo de ella el flujo puro y brillante de su esencia.

	Sumergiendo mi cabeza, presioné mis labios sobre los suyos. Sólo una

	pequeña probada...

	Algo pesado se me lanzó y me hizo caer al suelo. Mi poder ardió de ira. Un

	rayo se agrietó en el cielo, y el zumbido del tráfico en la distancia murió. Un

	puño conectó con mi mandíbula y sentí calor desnudo verterse a través de mí

	como lava, quemándome de adentro hacia afuera. El dolor me atravesó y grité

	de rabia.

	—¿Quién está en control, Zyan? ¿Tú o tu poder?

	La conciencia volvió a mí. Mi depredador interior arrojó una última gota de

	energía hacia el exterior, haciendo que el vidrio de las tiendas más cercanas

	explotara hacia fuera.

	Riley se arrojó sobre la chica, y las otras personas que se habían acercado a

	nosotros cayeron al suelo. Con un escalofrío, recuperé mi poder y lo apagué.

	Horror se apoderó de mí, denso y oscuro.

	Riley se levantó y la muchacha se puso de pie, con una mirada en blanco en

	su rostro.

	—¿Qué pasó? —gimió.

	—No lo sé —respondió él—. Parece una llamarada interdimensional o algo

	así.

	Ella asintió y miró a lo largo de su cuerpo, buscando daños.

	—Sólo un par de cortes —le aseguró Riley.

	Permanecí acurrucada en el suelo, temblando. Las otras personas también

	parecían indemnes, y todos se alejaron. Parecía que el poder había alcanzado a

	un bloque entero de la ciudad. Las sirenas se oían a lo lejos.

	—Venga. Vamos —dijo Riley, ayudándome a ponerme de pie.

	—Te lo dije. Te dije que esto pasaría. —Mi voz era muerta y sin vida en mis

	oídos.

	—Y te dije que lo detendría. Lo que hice. —Sonaba bastante indiferente, pero

	en sus ojos vi un parpadeo de miedo. Estoy segura de que había habido un

	momento allí cuando él pensó que no podría conseguirme de vuelta.

	—Causé un apagón. Casi corté a esa gente en pedazos. —Bajamos las

	escaleras hacia Alaska.

	—Un poco más de daño colateral de lo que esperaba —admitió Riley—. Pero

	la única manera en que vas a aprender a controlar tu poder es activarlo.

	—Gente podría haber muerto —dije con los dientes apretados.

	—Pero no lo hicieron. Y lo importante es que volviste a recuperar tu poder al

	final.

	Comencé a discutir, pero me di cuenta de que tenía razón. Hubo un

	momento en el que yo sabía que podía echarlo con mi propio poder después de

	que él me había maldecido, pero luego escuché sus palabras y volví en mí. Un

	pequeño éxito, teniendo en cuenta que había perdido el control de mi poder en

	unos dos segundos exactos para empezar, pero mejor que la alternativa. Me

	estremecí de nuevo.

	—Santa mierda.

	Riley se echó a reír.

	—Síp, causaste una mierda de daño. ¿Imaginas lo que puedes hacer con tu

	poder cuando aprendas a usarlo para el bien?

	—Haré una donación a la fundación de preservación de la ciudad —dije,

	ignorando su segundo comentario.

	¿Alguna vez podría controlarme? No había tomado nada de tiempo terminar

	casi de regreso al principio donde había estado hace dos siglos.

	—Suena bien. —Riley agarró mi mano, sus dedos oscuros se entrelazaron

	con los míos pálidos—. Y, quizás no debamos contarle a Quinn sobre esto, ¿eh?

	—Trato —dije.

	El SR viajaba en un sedán gris, aunque hubiera sido más seguro viajar con

	uno de los ángeles y deslizarse por los caminos dimensionales. Pasamos por

	delante del Ayuntamiento en la 4ª Avenida y nos dirigimos hacia la parte de

	atrás, donde la policía local se había reunido para formar una pared protectora

	para la entrada del SR. No es que confiara en ninguno de ellos, que fácilmente

	podría ser hechizado con un glamour, o simplemente sobornado. Salí primero

	del coche, y el SR me siguió, flanqueado por dos ángeles. Todos mis sentidos

	estaban alerta al peligro.

	Parpadeé cuando entramos en la luz brillante del edificio. Varios ángeles

	escoltaron al SR a una sala de espera mientras yo, un grupo de otros ángeles, y

	la policía se dirigía al frente para establecer un perímetro alrededor de su área

	de habla en los escalones de la plaza. Una multitud ya se había reunido, con un

	montón de carteles pintados a mano con mensajes como “Los derechos

	humanos vienen antes de los derechos de los monstruos” y “Vuelvan al infierno

	donde pertenecen”.

	—Mmm. Una multitud amistosa esta noche —le comenté a uno de los

	ángeles. Me miró impasible. Aparentemente el humor no era una cosa de ángel.

	De hecho, parecía que Eli era uno de los pocos que mostraba alguna emoción.

	Me preguntaba dónde estaba. No es que quisiera verlo ni nada.

	Comprobé visualmente todo para asegurarme de que todo se veía como

	debería.

	Técnicamente, yo no estaba a cargo de la seguridad general; los ángeles y la

	policía de Seattle se encargaban de eso. Pero qué puedo decir, tengo problemas

	de confianza. Cuando sentí como si las cosas fueran tan buenas como iban a

	conseguir estar, volví adentro y me reuní con el SR. Parecía tan sereno como

	siempre, a pesar de que estaba a punto de hablar delante de miles de personas,

	gente enojada que sólo quería gritarle a alguien. No es que yo pudiera

	culparlos.

	—¿Está listo? —pregunté.

	Asintió y me siguió hacia la multitud esperando. Detrás del micrófono

	parecía poseer un brillo casi celestial, aunque los SR eran humanos. Me hacía

	pensar, sin embargo. Tomé una posición a un metro a su derecha y ligeramente

	hacia atrás, las manos juntas detrás de mi espalda como lo hacen en las

	películas. Por supuesto, en las películas sus manos no están detrás de sus

	espaldas para estar más cerca de sus espadas. Así que tenía una buena razón

	para mi pose.

	La multitud se calmó sustancialmente, aunque hubo algunas voces

	levantadas. El SR esperó hasta que las mismas se hubieran apagado.

	—Gracias a todos por venir esta noche. Como saben, estoy aquí para hablar

	de los disturbios ocurridos hace dos noches. Lo que sucedió fue trágico, y mis

	plegarias van a todos los que fueron heridos y asesinados. Fue una noche muy

	triste para todos nosotros. —Hizo una pausa, con la cabeza inclinada por un

	momento—. Muchas cosas han cambiado en la última década. Hemos

	descubierto nuevas razas que viven entre nosotros, y reinos distintos de la

	Tierra. Me complace que estos cambios hayan ocurrido pacíficamente en su

	mayor parte.

	»Como uno de los representantes del reino del Cielo, quiero que sepan que

	estamos haciendo todo lo posible para trabajar con el gobierno para resolver

	pacíficamente cualquier conflicto. Estamos poniendo todos los recursos posibles

	en este esfuerzo. Ya sea humano, vampiro, ángel, bruja, cambiante, hada, o

	cualquier otro ser sobrenatural, todos compartimos este planeta juntos.

	Un murmullo de aprobación surgió de la multitud. Miré a mi alrededor,

	observando el mar de gente. El viento silbaba en mis oídos. Excepto...

	normalmente podía oler hojas, o asfalto, o sal en el aire. Miré hacia un árbol

	cercano. Las hojas estaban quietas. Mi mirada se elevó hacia el cielo, justo a

	tiempo para ver una forma oscura cortando la oscuridad hacia mí. Rodé a un

	lado, tirando de mi hoja mientras lo hacía, poniéndome entre el SR y el

	asaltante. Alguien entre la multitud gritó.

	Un golpe resonó cuando la figura golpeó el pavimento, y de fuera de las

	sombras avanzó Alexander.

	 

	 

	Capítulo 2

	 

	Llevaba su habitual sonrisa complacida mientras se acercaba a la luz.

	Una sonrisa presumida que me decía que, si él hubiera querido que el SR

	muriera, se habría movido más rápido de lo que el ojo humano podría seguir y

	cortarlo sin un solo testigo. Excepto yo, por supuesto.

	Una muchedumbre de ángeles se precipitó alrededor del SR, atrapándome

	dentro del núcleo del círculo.

	—¡Es un asesino! ¡Atrápenlo! —grité, esperando que algunos de los ángeles

	en el perímetro derribara a Alexander. Pero mi voz fue ahogada por el alboroto

	de la audiencia cuando la gente entró en pánico y trató de pisotear a los que los

	rodeaban.

	Lentamente, inexplicablemente, Alexander comenzó a levantarse en el aire

	sobre nuestras cabezas, muy fuera del alcance de cualquiera de nosotros. Mi

	boca se abrió. ¿Podía volar? Nunca había conocido a un vampiro que pudiera

	hacerlo.

	—Compañeros ciudadanos, tanto humanos como sobrenaturales —nos llamó

	—. Lo que pasó el otro día es, como dijo el SR, una tragedia. —Hizo una pausa

	y lanzó una mirada hacia el público como si le doliera hablar de ello—. Lo que

	él no dijo, y no quiere que ustedes piensen, es que este tipo de cosas sucederá

	de nuevo. Y otra vez. Y otra vez. —La multitud empezó a murmurar, y pude ver

	la conmoción en los rostros a mi alrededor—. Los sobrenaturales están cansados

	de ser tratados de manera desigual, y exigiremos el cambio. El SR y el reino del

	Cielo no pueden protegerlos del caos que se avecina. —Una pausa dramática

	final—. Es posible que deseen considerar si están poniendo su fe en las personas

	adecuadas.

	Y de repente se fue, se evaporó en la noche como un mal sueño.

	Un momento de silencio atónito, y luego la muchedumbre irrumpió en un

	pandemónium.

	Mientras gritos de ira y miedo llenaban la noche, de repente vi a Eli saliendo

	del Ayuntamiento. De dónde había venido y cómo había sido capaz de

	reaccionar tan rápidamente no tenía ni idea.

	—Sácalo de aquí —me gritó mientras se acercaba y luego pasaba junto a mí

	al frente de la multitud.

	Cuando empecé a llevar al SR y a su apretado grupo de ángeles guardianes

	de regreso al edificio, escuché a Eli dirigirse a la multitud.

	—Todos, por favor, permanezcan calmados. El SR y el reino del Cielo están

	haciendo todo lo posible para mantener una sociedad pacífica. No dejen que las

	palabras de un ciudadano descontento influya en...

	Las puertas se cerraron tras nosotros, cortando sus palabras.

	—Bueno, eso fue desafortunado —dijo el SR.

	Le devolví una pequeña risa. ¿Desafortunado? Si ese no era el eufemismo del

	siglo, yo no sabía qué era. También retrocedí un poco el torrente de

	pensamientos viciosos que corrían por mi cabeza, pensamientos acerca de lo

	que haría con Alexander cuando finalmente lo capturara. Pensar que había

	estado allí frente a mí y luego se había alejado de nuevo era una frustración

	exasperante. Y entonces esa espina de duda me perforó bruscamente: ¿Qué

	pasaría si no pudiera vencerlo? Nunca me topaba con algo que no pudiera

	vencer, no hasta ahora. Lo cual era enloquecedor por su cuenta.

	—Eli los calmará —dije, en lugar de todo eso.

	El SR me miró como si quisiera leer mis verdaderos sentimientos, pero me

	había puesto una máscara fría de impasibilidad. Yo era muy, muy buena en eso

	cuando quería serlo. Después de un momento, miró hacia otro lado, su propia

	expresión ilegible.

	Nos dirigimos a la parte trasera del edificio a los coches esperando. Justo

	cuando estaba a punto de entrar, Eli corrió detrás de nosotros.

	—Zyan, ¿tienes un segundo?

	Miré al SR.

	—Realmente no.

	—Está bien, Zyan —dijo el SR—. Habla con Elijah. También puede llevarte a

	casa. —Señaló al conductor y el sedán gris se apartó de la acera.

	Eli no se anduvo con rodeos.

	—Lo siento, perdí la paciencia la otra noche. Aún mantengo mi opinión, pero

	no debería haberte hablado de esa manera.

	—Gracias, supongo. —Crucé mis brazos sobre mi pecho—. Entonces, ¿dónde

	estabas esta noche? ¿Y cómo supiste que debías aparecer en el momento justo?

	—Estaba buscando a tu hermana —dijo. No con dureza, pero tampoco sin

	tratar de endulzarlo—. Y en cuanto a esto último, los ángeles pueden

	comunicarse telepáticamente entre sí. Oí la conmoción y salté a través de las

	rutas interdimensionales.

	—Ya veo. —Un momento de silencio incómodo—. Entonces, ¿algo más de

	trabajo para esta noche?

	—No. —Otro silencio—. Entonces, ¿dónde quieres que te deje?

	Lo medité por un momento.

	—Mi apartamento, supongo. Me cambiaré e iré al Noir por la noche.

	—Síp. La vida nocturna de Seattle ha estado sufriendo sin tus famosos

	cocteles.

	No podía decir si estaba tratando de darme un cumplido o ilustrar una vez

	más lo trivial que era mi vida. Me encogí de hombros.

	—Tal vez.

	Se adelantó y me sujetó en sus brazos, entonces estábamos deslizándonos a

	través de ese estrecho espacio entre las dimensiones. Ese espacio que no estaba

	en ninguna parte, entre nada. Al siguiente momento estábamos de pie en mi

	pasillo.

	—¿Así que no hubo suerte con Anna? —pregunté, manteniendo mi tono

	neutro. Como Suiza, cariño.

	—No. —Mantuvo sus ojos lejos de mí. ¿Había algo más neutral que Suiza? Si

	es así, él lo era.

	—Oh. —Busqué las llaves y las metí en la puerta.

	—Espera, Zy…

	La puerta se abrió desde el interior. Ambos nos volvimos para ver a

	Donovan de pie allí, sosteniendo dos vasos de vino.

	—Um, hola —dije.

	—Hola, preciosa —respondió él.

	—Un segundo —le dije, luego me volví hacia Eli—. ¿Qué ibas a decir?

	—Nada —dijo Eli. Ofreció una sonrisa tensa—. Que ambos tengan una buena

	noche.

	—Tú también —dijo Donovan con una amplia sonrisa.

	Esto era de alguna manera muy incómodo. ¿Pero por qué? Confundida, entré

	y cerré la puerta. Donovan me enganchó con una mirada intensa.

	—Así queeee, ¿qué haces aquí? —pregunté.

	—Quinn me dejó entrar.

	—¿Y?

	—Y, vine a hacerte la cena. Has estado estresada últimamente, con toda esta

	venganza y tu hermana perdida hace mucho tiempo y el negocio de asesinar.

	Me di cuenta de que llevaba un delantal. Una musculosa pantera irlandesa

	con un delantal. Oculté una sonrisa.

	—Entonces, ¿desde cuándo eres tan dulce?

	Donovan fingió sentirse herido por un momento.

	—Ya te lo dije… voy a hacer lo que sea necesario para recuperarte. Así que

	voy a empezar mostrándote mi lado romántico.

	Levanté una ceja.

	—¿Tienes un lado así?

	—Sí. Y para mostrarte que estoy hablando en serio, no te dejaré tener

	relaciones sexuales conmigo esta noche, aunque realmente quieras. —Sonrió.

	—¿Ese es tu ser romántico? Terriblemente presuntuoso...

	Donovan se limitó a reírse y regresó a mi cocina. Lo seguí, sintiendo que todo

	esto era un poco surrealista.

	—Entonces, ¿qué es lo que estás haciendo de cenar para la succionadora de

	almas?

	—Cordero asado, extra sangriento, con puré y salsa de whisky, por supuesto.

	—Parecía completamente complacido con él mismo mientras agitaba el

	contenido de una sartén espumosa. Tomé un sorbo de mi vino, observándolo

	encubiertamente entre mis pestañas.

	—Está bien, bueno, parece que tienes esto bajo control. Voy a alimentar a

	Malakai y tomar una ducha. —Me volví hacia la nevera, llevando mi vino

	conmigo.

	—Ya alimenté a Malakai.

	—¿Alimentaste al perro? —Sabía que tenía una mirada incrédula en mi

	rostro.

	—Síp. Nosotros las bestias tenemos que mantenernos juntas. Mal y yo somos

	buenos amigos ahora.

	Sus ojos danzaron ante mi obvia consternación.

	—Um, está bien. Gracias. —Caminé hacia mi habitación y cerré la puerta.

	¿Qué demonios? Donovan siempre había sido un buen tipo... bueno, aparte de

	esa molesta cosa del engaño. Y la cosa del chico malo irlandés. Pero no así... esto

	era extraño. Y tengo que decir que sentía como que Quinn y Malakai estaban en

	una especie de conspiración reunión ex-novio. Traidoras.

	Me duché y me puse una pequeña bata de seda antes de regresar a la cocina.

	Cuando Donovan me vio, casi hizo una doble comprobación. Sonreí, suave

	como piel de serpiente.

	—¿Cómo se está calentando todo?

	—Bien. Uh, ¿qué llevas puesto allí? —Sus ojos estaban teniendo dificultades

	para permanecer en la estufa.

	—Oh, solo lo que siempre uso en casa. —Parpadeé inocentemente hacia él.

	Eso era cierto. Siempre llevaba esta bata.

	—Dijiste que sólo íbamos a ser amigos, así que no te importa, ¿verdad?

	Tomó una respiración inestable.

	—Nunca dije que sólo íbamos a ser amigos. Dije que te iba a mostrar mi lado

	romántico. El lado al que nunca llegamos antes.

	Me acerqué más, bebiendo su aroma.

	—Porque estábamos demasiado ocupado haciendo otras cosas... —Mis ojos

	se volvieron hacia él con toda la atracción que la mirada de una seductora

	profesional podría tener.

	El siguiente paso era el suyo, lo cual cerró la distancia entre nosotros. Un

	dedo me alcanzó y trazó el borde de mi mandíbula, luego bajó para apartarme

	la bata del hombro izquierdo. Sus labios colgaban justo encima de los míos, tan

	cerca que podía sentir su calidez, y el zumbido eléctrico de su energía

	cambiante. Con su mano libre, desató mi bata con facilidad y se agitó al suelo.

	Sus dedos rozaron mis caderas y alrededor de la parte baja de mi espalda...

	—Sabía que no podrías hacerlo —dije, mis labios se alzaron triunfalmente.

	Donovan parpadeó, como si alguien se despertara de un sueño.

	—¿Qué?

	—Toda tu tontería acerca de ser romántico y no tener relaciones sexuales

	conmigo. —Mis manos estaban en mis caderas ahora.

	—¡Oh, vamos! ¡Totalmente me estabas seduciendo! —Levantó las manos en

	un gesto que indicaba cuán indefenso estaba contra mis poderes femeninos.

	—Entonces, ¿qué sucede cuando otra chica sexy comience a seducirte? —

	Estreché mis ojos y lo mantuve fuertemente dentro de su mirada avellana.

	—Las otras mujeres no son tan bonitas y tan astutas como tú —dijo, tratando

	de darme una sonrisa encantadora.

	Puse los ojos en blanco.

	—Lo que sea. —Me agaché y agarré mi bata. Cuando me enderecé, le di una

	palmadita condescendiente en el hombro—. Lo siento, D, pero tienes mucho

	trabajo que hacer antes de que tengas la oportunidad de recuperarme.

	Contrariamente a la mirada decepcionada que esperaba, llevaba una

	pequeña sonrisa. Una sonrisa esperanzada.

	—¿Así que hay una oportunidad entonces?

	Mierda. Ahora él nunca se rendiría.

	—Uh, eso no es exactamente lo que quise decir...

	—Es exactamente lo que querías decir. —Pensaba que ahora tenía la ventaja.

	—Piensa lo que quieras —dije, tratando de no sonar demasiado sensual—. ¿Y

	cuándo estará lista esta comida?

	—Sólo un par de minutos, mi señora. —Donovan hizo una reverencia, volvió

	a la sartén y comenzó a revolver las cosas.

	Fueron más como cinco minutos más tarde para el momento que había

	colocado todo en platos y estábamos comiendo en el sofá.

	—Esto está realmente bueno —dije con la boca llena—. ¿Quién hubiera

	pensado que podrías cocinar?

	—Hay muchas cosas que no sabes de mí —dijo Donovan enigmáticamente.

	—¿Como qué?

	—Como... que me gusta escribir haiku.

	Sonreí.

	—Estás bromeando, ¿verdad?

	—No. Es algo divertido. Y relajante al mismo tiempo. —Sonrió.

	—Dime uno.

	—Uh... —Alzó la vista hacia el techo, pensando—. La noche es negra. Pero no

	fría u hostil. En la oscuridad conforta.

	—Vaya... eso es impresionante y asombroso. ¿Lo acabas de inventar?

	—No, es uno viejo. Las reglas básicas son fáciles: Sólo tres líneas; cinco

	sílabas en la primera, luego siete sílabas y luego cinco nuevamente.

	Lo miré como si fuera un extraño.

	—¿Qué otras cosas locas están acechando en tu psique?

	—Bueno, supongo que tendrás que pasar más tiempo conmigo para

	averiguarlo todo.

	Tomó un bocado del cordero.

	—Tal vez sí. —Me senté en contemplación por unos momentos, masticando

	mi comida—. Entonces, ¿por qué me quieres de vuelta con tantas ganas?

	Donovan se echó a reír.

	—¿Es realmente un misterio? ¿Por qué tengo que explicarlo?

	—Bueno, ya me tenías antes y no fue suficiente. Y, ciertamente, nuestra

	relación no era exactamente profunda. Principalmente física. Así que, ¿es todo

	lo que buscas ahora, o qué? —Cuando me encontré tratando de sonar

	indiferente, me di cuenta que en realidad me importaba la respuesta.

	Permaneció un momento en silencio antes de contestar.

	—Estuvimos juntos hace cinco años atrás. No mucho tiempo en años

	inmortales, lo sé. Pero para mí, mucho ha cambiado. No sólo quiero la próxima

	cosa bonita que camine delante de mí. Quiero todo el paquete. Alguien que es

	inteligente y dura y divertida. Y no sólo cualquier persona hermosa, inteligente,

	dura y divertida. Te quiero. En los últimos años me di cuenta de que tú eres la

	indicada y te dejé ir. Así que, cuando regresaste a mi vida hace unos días, sabía

	que no podía dejarte marchar otra vez.

	Respiré profundamente. Después de todas nuestras bromas juguetonas, no

	había estado esperando una respuesta tan seria. Aunque lo había preguntado.

	—Bueno… está bien.

	—¿Eso es todo lo que tienes que decir? —Sonrió un poco, pero con una

	vulnerabilidad metida en ella.

	—No, sólo... —Me esforcé por las palabras. En realidad, no tenía palabras.

	Estaba en blanco.

	En ese momento, mi teléfono celular me salvó, sonando desde algún lugar de

	mi dormitorio.

	—Espera un segundo. —Me levanté y prácticamente huí a mi habitación. No

	reconocí el número en la pantalla, pero lo abrí de todos modos, aliviada por la

	distracción.

	—¿Hola?

	—Hola, Zyan.

	Me congelé, mi sangre se detuvo en mis venas.

	Anna.

	—Quiero hablar contigo. A solas. Encuéntreme fuera del carrusel en Pier 57

	en veinte minutos. —Su voz era neutra, sin revelar nada.

	¿Había reconsiderado lo que había dicho? ¿Estaba dispuesta a dejar a

	Alexander? Mi corazón palpitaba como loco en mi pecho.

	—Estaré allí.

	La línea se cortó.

	Apagué mi teléfono y permanecí allí en la oscuridad por un momento. Eli

	querría que lo llamara. Pero Anna sabría que iba a ir y largarse. Realmente no

	tenía que debatirme, mi elección era clara.

	Lentamente, me cambié de ropa y luego regresé a la sala de estar.

	Donovan me lanzó una mirada interrogante.

	—Ese era Eli. Algo ha surgido. Lo siento mucho, pero tengo que irme.

	—Oh, está bien. ¿Podemos terminar esta conversación más tarde? —Extendió

	su mano y tomó mi mano.

	Maldita sea. Acababa de derramarme sus entrañas y aquí yo estaba huyendo

	por la puerta. Probablemente pensaba que estaba mintiendo. Lo cual, estaba

	haciendo. Pero no por eso.

	—Prometo que no estoy tratando de evadir nuestra conversación. Algo

	realmente surgió. Fue dulce de tu parte hacer la cena y todo. —Encontré y

	sostuve su mirada por un momento, para que él pudiera ver mi sinceridad.

	—Sí, y tú seduciéndome y luego negándome fue una maravilla, también.

	Tendremos que hacerlo de nuevo en algún momento. —Sus ojos brillaban con

	alegría.

	Me reí, una risa aguda y un poco tensa. Tan diferente de mi habitual risa,

	estaba segura de que lo captaría y se daría cuenta de que algo estaba mal.

	—Voy a levantar los platos —dijo —. ¿Te molesta que me vaya después de

	que lo haya ordenado todo?

	—Síp, claro —dije distraídamente—. Te llamaré pronto, ¿de acuerdo?

	—Será mejor que lo hagas. No cocino para todo el mundo.

	Me reí de nuevo, un poco más natural esta vez.

	—Buenas noches, D.

	—Buenas noches, Zy.

	Abrí la puerta y salí al pasillo vacío.

	Ella estaba de pie recortada contra las luces, nada más que una sombra

	oscura.

	—Me alegro de que hayas venido —dijo Anna.

	Las luces brillantes a la entrada del carrusel brillaban a mi derecha.

	—¿Qué pasa? —le pregunté lentamente.

	—No aquí —dijo. Se volvió y se alejó del agua. Después de varios minutos de

	cruzar las calles, dirigiéndose hacia el sur hacia el sector industrial, abrió

	abruptamente una puerta en un edificio gris y destartalado. Mirándome de

	nuevo, lideró el camino hacia una habitación grande con pisos de concreto.

	—¿Otro almacén? —Mis ojos examinaron rápidamente el edificio, captando

	las cajas de la izquierda y los montacargas a la derecha.

	—La verdad es que le falta encanto, ¿verdad? —Alexander salió de las

	sombras detrás de una de las piezas de equipo—. Claro que, los tres más que lo

	compensamos, ¿no crees?

	Anna me lanzó una sonrisa y se acercó a él.

	—¿Realmente creías que sólo quería tiempo con mi hermana mayor?

	Empujé hacia abajo la ola de derrota que se agitó dentro de mí.

	—Bueno, me trajeron hasta aquí, así que vamos a llegar al punto. ¿Por qué

	estoy aquí? —gruñí, tocando mis dedos impacientemente en mi brazo.

	Alexander habló:

	—Quería ver si has estado disfrutando de nuestro pequeño juego. ¿Ha sido

	divertido para ti? —Sus ojos brillaron, tanto con humor como con un frío helado

	—. ¿La hermana perdida hace mucho tiempo y todo?

	—Oh, ha sido una maravilla —ronroneé, ignorando intencionalmente la

	mirada de Anna—. Pero ¿no es ésa la única razón por la que me trajiste aquí?

	—¿No te has dado cuenta todavía, Zyan, que no puedes vencerme? —Pasó

	sus dedos por su cabello muy oscuro.

	—No —mentí—. Porque ambos sabemos que eso no es cierto. Ni siquiera te

	estarías molestando con todo esto si pensaras que no tenía ninguna

	oportunidad.

	Sus ojos parpadearon. Tal vez había tocado un nervio.

	—Tengo mi diversión en una variedad de maneras. Dejar que Arianna

	tomara la caída por mí fue muy divertido. Mujer tonta. Ella pensaba que en

	realidad quería dormir con ella... pero ambos sabemos que ella no es mi tipo,

	¿eh? Me gustan mucho más jóvenes.

	Suprimí una oleada de rabia.

	—Bueno, puedo estar de acuerdo en que arrestarla fue muy divertido. Sólo

	por ser lo suficientemente estúpida como para involucrarse contigo. Debería

	tener edad suficiente para saberlo mejor.

	—Como tú. Tan madura ahora. Estoy seguro de que te vuelve loca

	preguntarte por qué tu hermana no ve a través de mí como tú. —La sonrisa

	recíproca de Alexander era oscura e insana como chocolate derretido.

	—Anna verá la verdad con el tiempo —dije. Miré a mi hermana esta vez—. Y

	luego te dejará.

	—¿Qué te parece, amor? —preguntó Alexander—. ¿Me vas a abandonar

	como tu hermana te abandonó?

	—Si no me hubiese marchado, los habría matado a todos, a toda la familia —

	dije, dirigiéndome a Anna—. Después de ese primer gusto de la fuerza vital de

	un ser humano... —Miré hacia abajo, mirando el piso de cemento mientras lo

	recordaba—. Fui bastante inhumana por mucho tiempo.

	—Desde luego, mataste a nuestro padre —dijo Anna. Sus palabras me

	golpearon y sus ojos ardieron más fríos que un glaciar. Más frío que el lejano y

	negro alcance del universo.

	¿Podría alguna vez perdonarme por haber matado al hombre que nos crió?

	Ella obviamente no conocía la parte de Alexander en toda la historia trágica.

	—Así que, Zyan. —La voz de Alexander cortó a través de la banda de dolor

	que había atravesado—. Anna y yo querríamos que dieses un pequeño paseo

	con nosotros. Queremos mostrarte algo.

	—¿Mostrarme qué?

	Alexander suspiró.

	—Muchas preguntas. Eres desconfiada.

	—Síguenos o no —replicó Anna con frialdad. Se dio la vuelta y cruzó una

	puerta al otro lado de la habitación.

	Dudé un momento. Cuanto más tiempo pasara con ellos, más información

	podría recoger. Tal vez podría encontrar algún tipo de debilidad en el poder de

	Alexander que podría utilizar a mi favor.

	Gesticulando para que Alexander caminara delante de mí, y consiguiendo su

	hábil sonrisa en respuesta, me dirigí a la puerta. Anna ya había desaparecido en

	cualquier habitación que estuviera más allá. Me detuve en el marco de la

	puerta, viendo nada más que una habitación vacía delante de mí. Alexander y

	Anna se habían vuelto y me miraban. Tuve un momento de sentir un cosquilleo

	de malestar antes de sentir un cosquilleo más fuerte a mi alrededor. La

	atracción de la magia. Mis ojos se abrieron y traté de dar un paso atrás.

	Demasiado tarde.

	Todo se volvió negro y sentí el ahora conocido tirón de un cambio de

	dimensiones.

	Capítulo 3

	El olor me golpeó primero. Azufre.

	En segundo lugar, el calor intenso. Como si estuviera envuelta en llamas. O

	tal vez una babosa bajo una lupa y un haz de luz solar.

	Los pozos reales de lava y chorros de fuego completaron la horrible

	comprensión.

	Giré, algo sorprendida al ver también a Alexander y a Anna de pie allí.

	—¿Nos trajiste al Infierno?

	—Te dije que quería mostrarte algo —dijo Alexander con jovialidad,

	casualmente, como si estuviéramos caminando por algún jardín de flores—.

	Específicamente, a alguien. Mi empleador, Lucifer, quiere conocerte.

	Tenía que estar bromeando. Pero su sonrisa afilada me decía que no lo

	estaba.

	Volví a mirar alrededor, mi mente tambaleándose. Era mi peor pesadilla que

	cobraba vida. Bueno, quedarse aquí para siempre lo era. Ignoré los brillantes

	puntos de terror que se apoderaron de mi estómago. Si no entraba en pánico, tal

	vez podría salir de esto. Tal vez.

	—Así que, ¿vamos a quedarnos aquí, o vas a mostrarme los alrededores? —

	Sonreí mi mejor y más peligrosa sonrisa.

	—Por supuesto. Te daré la gran gira. —Alexander dio una pequeña

	reverencia, luego se volvió y comenzó a dirigir el camino a través del terreno

	pedregoso debajo de nosotros.

	Mientras caminábamos, mi mente intentaba frenéticamente comprender

	todo. Tenía un poco más de sentido ahora. Alexander trabajaba para el Diablo.

	El Diablo estaba tratando de asesinar al SR. El Diablo también estaba detrás de

	la agitación social general: El disturbio, el discurso en el Ayuntamiento. Estaba

	tratando de causar el caos, que era sólo su estilo, supongo. Recordé lo que

	Franklin me había contado sobre la invasión demoníaca. Las piezas de dominó

	caían en su sitio… todo estaba conectado. Y ahora que me daba cuenta, era

	molestamente obvio.

	Alexander y Anna caminaban en silencio delante de mí. Al parecer, ahora

	que me tenían justo donde me querían, la charla burlona no era necesaria. Miré

	a mi alrededor, mórbidamente curiosa.

	Parecíamos estar en una caverna. Debajo de mis pies yacía una piedra rojiza,

	aguda y desigual, con la vena ocasional de cristal rojo brillante, como si la

	piedra hubiera sido abierta y sangrada. Burbujeantes lagunas de lava estaban

	conectadas por ríos lentos, y lejos en la distancia veía una cascada de lava que

	caía en cascada desde algún lugar alto. Túneles rodaban aquí y allá, túneles

	negros que olían a cadáveres y parecían susurrar al pasar.

	Fue cuando miré hacia arriba que me sorprendí por primera vez. No había

	techo de estalactitas afiladas como esperaba. En cambio, parecía el espacio

	exterior. Una extensión negra y profunda salpicada con puntos blancos, azules,

	verdes y rojos. La ocasional bola de fuego salía disparada. De hecho, era

	bastante bonito, hasta que noté las formas negras más negras girando

	alrededor. Formas oscuras que no podía distinguir, moviéndose, estirándome y

	devorándose. Me estremecí y miré hacia abajo.

	Lo que no había visto era ninguna clase de forma de vida, a menos que

	contara lo que sea que estaba en el cielo sobre nosotros. ¿Dónde estaban todas

	las almas perdidas? ¿Dónde pasaban el rato todos los sobrenaturales

	eternamente malditos?

	Como si sintiera mis pensamientos, Alexander se dio la vuelta.

	—¿Disfrutando del paisaje?

	—Creo que Lucifer necesita un decorador de interiores —repliqué.

	Pareció molesto por una fracción de segundo, deseando, por supuesto, que

	estuviera aterrorizada en lugar de ser una listilla como de costumbre, antes de

	pegar su sonrisa presumida en su lugar. Síp, el terror no es un buen estado de

	ánimo cuando quieres usar tu cerebro para diseñar un plan de escape. Además,

	no iba a darle la satisfacción. Idiota-adorador-del-Diablo.

	Estábamos subiendo ahora, el suelo se elevaba en una colina baja debajo de

	nosotros. En lo alto de la colina se alzaba una puerta, establecida allí al aire

	libre, sin marco ni nada, ni siquiera una perilla. Estaba hecha de piedra negra

	brillante, como obsidiana. Runas demoníacas la cubrían, cicatrices dentadas en

	una superficie de otro modo lisa. Iluminada por detrás por un lago de llamas al

	otro lado de la colina, era una vista bastante impresionante.

	Una sensación de pavor absoluto descendió sobre mí cuando miré esa

	puerta.

	Anna había llegado a la puerta y la había abierto presionando su mano

	contra una de las runas, que brilló brevemente por un momento. En el otro lado

	estaba la oscuridad absoluta. Más negro que el espacio sobre nosotros, más

	negro que los túneles que habíamos pasado, más negro que la puerta misma.

	Sin ni siquiera un medio momento de vacilación, Anna pasó a través, y

	Alexander después de ella. Me detuve. No podía ver nada, ni siquiera si había

	suelo en el otro lado. Por todo lo que sabía, me desplomaría a mi muerte.

	—¿No vienes? —gritó la divertida voz de Alexander.

	Apreté los dientes y di un paso.

	La oscuridad desapareció y estaba de pie... en una playa. Arena blanca

	lechosa crujía debajo de mis zapatos y el aire del océano colmaba mi piel. Había

	olvidado lo caliente que había estado donde nos encontrábamos hasta que me

	encontraba ahora a la luz fría de un sol poniente.

	El infinito océano turquesa se extendía a mi izquierda, y a mi derecha

	serpenteaban colinas verdes cubiertas de trébol. Delante se alzaba una enorme

	casa que colgaba entre los dos paisajes. No era lo bastante rústica como para ser

	llamada un castillo, y no era lo suficientemente moderna como para ser llamada

	una mansión. Hecha de piedra cálida y beige, descendía de los acantilados

	verdes hasta la arena ondulada. Torres, torrecillas, parapetos y pasarelas se

	extendían sobre el mar, y podía ver a alguien de pie sobre uno, recortado contra

	la puesta de sol.

	—Por favor, únete a mí —susurró una voz en mi oído.

	Entonces estábamos de pie en el balcón al lado de la persona que acababa de

	ver.

	Él no tenía piel color remolacha ni ojos de cabra ni cuernos. Tenía cabello

	dorado, piel pálida radiante, ojos amatista y labios llenos rosados.

	Devastadoramente hermoso, tanto que casi dolía mirarlo. Lucifer. El Diablo.

	—Zyan Star —dijo Lucifer, y sus palabras se envolvieron alrededor de mí;

	madreselvas, dulces e íntimas—. He estado deseando conocerte durante mucho

	tiempo.

	Estaba muda, por primera vez.

	Él sonrió, y casi parecía amable.

	—Estás sorprendida. —Se rió, y brilló en el aire como polvo de duende—.

	¿Qué esperabas? Soy un ángel, después de todo, no un monstruo.

	—¿Dónde estamos? —pregunté, un poco sin aliento.

	—Todavía estás en la dimensión del Infierno —respondió.

	—No comprendo...

	Sonrió.

	—¿Que se vea así? El Infierno tiene muchos reinos diferentes, y puede

	parecer como cualquier cosa que quiero que parezca. Por ejemplo, ¿el reino por

	el que entraron, con las llamas y lo demás? Eso es simplemente el felpudo del

	Infierno. Lo he hecho parecer así porque eso es lo que la gente espera. Hace

	mucho tiempo, alguien creó toda esta visión de un lugar de roca y llama, y

	entonces lo mantengo así. Así la gente sabe instantáneamente dónde están.

	Debía haber parecido aún atónita, porque me dijo:

	—¿Preferirías algo más?

	Y todo se había ido. Estaba sola de pie en una extensión de blanco,

	extendiéndose sin fin tanto como podía ver. Nada. Nadie. Para siempre.

	Mientras miraba hacia abajo a mi cuerpo, incluso parecía estar

	desvaneciéndose, volviéndose blanco como todo lo demás. Sentí un dedo de

	pánico que se clavaba en mi garganta. Incluso las llamas y el azufre eran

	mejores que esto.

	—¿No? ¿Qué tal esto?

	Un sonido rugiente llenó mis oídos y me giré justo a tiempo para ver una

	pared de agua que se elevaba sobre mi cabeza. Se estrelló contra mí. Mi cuerpo

	pareció romperse en un millón de pedazos ante la fuerza de ello, pero no, un

	momento después me di cuenta de que todavía estaba entera, ya que me golpeó

	primero de una manera y luego otra. El agua forzó un camino por mi nariz, mi

	boca y mis pulmones. Gritaban por aire. Mi cuerpo ardía, dolorido por oxígeno.

	Era agonizante.

	—A algunas personas les gusta sufrir. ¿Puedes creer eso? —Lucifer me

	sonrió, la puesta de sol haciendo que su cabello pareciera cobre—. Creo que es

	raro para mí mismo, pero estoy obligado a sus deseos.

	Me miré, notando que estaba seca y entera y no desaparecía. Alexander

	sonrió de un lado desde donde estaba de pie a unos metros de distancia. Anna

	parecía completamente sin emoción, desinteresada, un robot. Por lo tanto,

	¿Lucifer quería mandonear un rato, intimidarme con su poder? Estaba

	asombrada. Y también me estaba realmente enojando.

	—¿Por qué estoy aquí? —pregunté con los dientes apretados.

	—Me gustaría que trabajes para mí, por supuesto. ¿Por qué más te traería

	aquí abajo? —Lucifer hizo un gesto como si esa fuera la conclusión más obvia

	del mundo.

	—Entonces, ¿por qué le pediste a Arianna que enviara a sus lacayos para

	matarme?

	Algo se movió sobre el rostro de Lucifer, sólo por un momento, que me

	asustó mucho. Me di cuenta de que no sabía nada de ese pequeño incidente.

	—La señora Vega no estaba siguiendo mis órdenes cuando hizo eso. Me

	aseguraré de que algunos de mis sirvientes la visiten en prisión para hacer su

	estancia… más cómoda.

	Me estremecí y miré por encima del agua. La esfera brillante del sol poniente

	estaba cayendo justo debajo del horizonte. Sin su cálida sacudida de colores en

	el paisaje, empecé a imaginar cosas oscuras navegando por las olas y

	arrastrándose por la orilla. Parpadeé. Tal vez no era mi imaginación.

	—Vamos a entrar —dijo Lucifer con una reverencia.

	Seguí a Alexander y Anna a través de un conjunto de puertas francesas

	ornamentadas en una habitación enteramente blanca y cristalina. Suaves

	bloques de cuarzo claro se extendían bajo nuestros pies; las paredes de mármol

	blanco. En lugar de una lámpara de araña, el techo entero estaba decorado con

	gotas de cristal y adornos de todos los tamaños y formas. Jarrones de cristal

	altos de tipo flauta llenos de calas que cubrían toda una pared. Las hojas eran el

	único chapoteo de color para ser visto.

	Lucifer se sentó en una silla con respaldo de ala de terciopelo blanco que

	estaba asentada sobre patas de cristal adornadas.

	—Llamo a esto mi habitación de reflexión. La ausencia de color me ayuda a

	pensar con claridad. ¿Te gusta?

	Me recordaba un poco demasiado al vacío blanco hueco en el que me había

	colocado minutos antes para que lo disfrutara. Lucifer sonrió casi como si

	pudiera leer mis pensamientos. Me senté cautelosamente sobre un sofá de

	brocado blanco, enfrente de Anna y Alexander.

	Lucifer no pareció darse cuenta de que nadie había respondido a su

	pregunta. Probablemente estaba acostumbrado a la gente siendo silenciosa a su

	alrededor.

	—¿Bebidas? —preguntó. Estaba claro que no esperaba una respuesta a eso

	tampoco, porque media respiración más tarde una bandeja de cristal apareció

	en una mesa baja entre nosotros.

	Tenía una jarra de líquido amarillo espeso y cuatro copas. Mientras

	observaba, el líquido en la jarra comenzó a bajar mientras los cuatro vasos

	comenzaban a llenarse, todo por sí solos.

	—Trucos baratos de salón —dijo Lucifer con una risa delicada, mirándome—

	. Deberías ser capaz de hacer algo así fácilmente, Zyan. —Los vasos se

	levantaron y flotaron hacia nosotros, así que no tuve más remedio que

	tomarlo—. Esta es mi ambrosía favorita. Por favor, disfruten.

	Anna y Alexander tomaron un sorbo, y sintiendo la mirada de Lucifer en mí,

	también tomé uno. Su expresión pasó de halcón a relajado una vez más. La

	ambrosía sabía excesivamente dulce, pero estaba caliente y efervescente

	bajando como té caliente y licor y soda, todo mezclado. Todavía podía sentirla

	burbujear cuando llegó a mi estómago.

	—Así que, Zyan. —Lucifer me enganchó en su mirada púrpura una vez

	más—. ¿Por qué es que una de mis hijas, una Anam Gatai nada menos, ha

	venido a trabajar para el reino del Cielo?

	Tomé una respiración profunda. Extrañamente, y probablemente teniendo

	algo que ver con sus poderes, descubrí que no podía mentirle.

	—Bueno, al principio no fue tanto que quise ayudar al Cielo como quería

	oponerme a Alexander. Estoy segura de que él te ha dicho lo que siento por él.

	Lucifer se rió suavemente.

	—Sí, lo hizo. Siendo el gobernante del Infierno, ciertamente entiendo la

	venganza. Muchos de los que vienen aquí fueron impulsados únicamente por

	su insaciable necesidad de hacerlo. —Hizo una pausa—. Por supuesto,

	tendremos que dirigirnos a tu deseo de matar a Alexander, pero volveremos a

	ese tema más tarde, ¿verdad? Me alegra saber que tuviste razones tan oscuras

	para ayudar a mis enemigos. Esa es la clase de pasión que puedo usar.

	Casi abrí mi boca para objetar, pero me di cuenta de que no tenía defensa. Yo

	había unido fuerzas con el SR por razones puramente egoístas y retorcidas.

	—En caso de que te preguntes por qué quiero que trabajes para mí, es simple.

	Tienes un potencial increíble y un poder inmenso. Y con el paso de los años, te

	has vuelto increíblemente hábil en tu línea de trabajo. Además, te has

	convertido en una distracción para Alexander, y realmente no puedo aceptar

	eso. —Lucifer sonrió agradablemente y tomó otro sorbo de su ambrosía.

	Asentí. Iba a mantener la boca cerrada tanto como fuera posible.

	—Ahora dime, Zyan, ¿te frustra que tú y los otros seres sobrenaturales sean

	designados al Cielo o al Infierno, como los niños que son elegidos para el

	kickball? —Esperó hasta que asentí, lentamente, insegura de a dónde iba con

	esto—. No podría estar más de acuerdo. ¿Por qué elegir los lados para todos?

	Todos debemos ser libres para tomar nuestras propias decisiones, ¿verdad? Y

	ahí es donde entras. Quiero que me ayudes a cambiar todo eso. Porque nada es

	blanco y negro. El reino del Cielo quiere que todo el mundo piense que lo es.

	Son blancos, puros, todo lo que es bueno. El Infierno es negro, el mal, todo lo

	profano.

	Mientras hablaba, la habitación se oscurecía lentamente mientras zarcillos de

	negro se apoderaban del blanco. El suelo se volvió a obsidiana, las paredes a

	medianoche. La oscuridad arrastró los muebles y nuestros vasos, y por último

	las calas, comenzando en la base del tallo y trabajando hasta las puntas de los

	pétalos.

	—En realidad, sin embargo, las cosas no son blanco y negro. La mayoría de

	las cosas están en el medio.

	Y esta vez el color parecía drenarse, como si estuviera perseguido por algo

	que no se veía. Se desvaneció a plomizo, luego granito, luego esterlina. El piso

	afelpado plateado, los muebles un tono más claro que la tela de algodón

	aterciopelada, las calas sumergidas en la sombra de la luna.

	—El Cielo quiere control. Yo sólo quiero que todos tengan su libertad. Quiero

	que mis hijos demoníacos caminen libremente en el reino de la Tierra, como lo

	hacen los ángeles. No deberíamos ser condenados al Infierno, ¿no estarías de

	acuerdo? —Lucifer se recostó en su silla, con el tobillo apoyado en la rodilla

	opuesta—. ¿No te gustaría saber que ya no estás condenada eternamente? ¿Que

	tienes la opción de dónde pasar la eternidad? Aunque, estoy seguro de que no

	puedes discutir que el Infierno puede ser muy encantador en ciertos lugares. —

	Agitó sus manos alrededor de la prueba.

	—Sí —estuve de acuerdo, ya que podía decir que esta vez esperaba una

	respuesta. Y mientras miraba alrededor de la habitación, todo parecía perfecto,

	excepto en mi periferia. A veces las formas oscuras parecían materializarse en

	los bordes de mi visión, pero cuando me volvía para mirar desaparecían.

	Increíblemente inquietante por decir lo menos.

	—Entonces, volvamos a tu necesidad de venganza contra Alexander. —

	Lucifer asintió hacia Alexander—. Alexander se ha convertido en un emisario

	muy importante para mí. Y Anna tiene talentos especiales que son muy útiles.

	Así que ya ves, no puedo permitir que les hagas daño a ninguno de los dos.

	—No es Anna a quien quiero hacer daño —dije, trabando miradas con

	Alexander.

	—Bueno, eso es lo interesante. —Lucifer me dio una sonrisa de compasión y

	podía decir que lo que estaba a punto de decir no iba a ser bueno—. Anna está

	vinculada a Alexander. Si le haces daño, le haces daño a ella.

	—¿Vinculados? —Mis palabras resonaron en la sala plateada—. ¿Vinculados

	cómo?

	Podía ver la sonrisa triunfante de Alexander por el rabillo del ojo, y quería

	estrangularlo con tantas ganas que mi cuerpo dolía por la necesidad de hacerlo.

	—Todos mis comandantes están unidos a mí. Y a su vez, algunos de ellos

	unen a sus seguidores a ellos. Alexander, ¿por qué no le muestras? —Lucifer le

	hice un gesto con la mano a Alexander.

	Alexander le tendió el brazo derecho y levantó la manga de su camisa. La

	piel de su antebrazo empezó a brillar y apareció una espiral roja y delgada, que

	empezaba en la muñeca y rodeaba su brazo hasta el codo. Entre las líneas de la

	espiral se hallaban runas, en la misma clase de escritura afilada que había visto

	en la puerta de obsidiana. Runas demoníacas.

	—¿Qué significa exactamente eso? —pregunté, aún sin estar segura de

	haberlo entendido. Tenía una sospecha, y esperaba que estuviera equivocada.

	—Significa que parte de mi esencia ha pasado a Alexander, y parte de él a

	mí.

	Me volví hacia Alexander.

	—Así que eres parte…

	—Parte demonio —terminó, una sonrisa amplia en su rostro.

	Mis ojos parpadearon hacia Anna.

	—Lo que significa que también eres parte demonio.

	Ella no respondió verbalmente, pero levantó su brazo desafiantemente. La

	espiral y las runas se iluminaron a lo largo de su pálida piel como sangre fresca.

	Estaba a la vez aplastada y ligeramente esperanzada. Por un lado, mi hermana

	era parte demonio. Por otro lado, tal vez todo este asunto de la vinculación

	explicaba por qué era tan fría e indiferente. Tal vez todavía había esperanza

	para ella. Si pudiera de alguna manera matar a Alexander o romper el vínculo

	sin matarla en el proceso.

	—Así que ahora espero que veas, Zyan, que todos debemos llevarnos bien —

	dijo Lucifer con una sonrisa alentadora—. Tu hermana está unida a mí y a

	Alexander, y espero que te unas a nosotros. Ayúdame a traer la libertad a tus

	hermanos sobrenaturales. Libertad de una eternidad en un reino, cuando debes

	ser libre para viajar en cualquier reino que desees. —Hizo una pausa y ancló

	sus ojos en los míos—. ¿Nos ayudarás, Zyan?

	Lo miré fijamente.

	—Todo lo que has dicho suena verdadero y justo. Quiero libertad para mí y

	para los demás sobrenaturales. —Hice una pausa, escogiendo cuidadosamente

	mis palabras. Sus ojos parecían brillar como una estrella moribunda—. Pero un

	sentimiento en mi interior me dice que tus palabras no son más que una red de

	engaños.

	Sus ojos se ampliaron y fueron realmente terribles por un momento antes de

	que riera y su rostro se relajara en una sonrisa.

	—Ay, Zyan. Tu honestidad es admirable.

	Le sonreí en respuesta.

	—Bueno, ya que estamos siendo honestos, ambos sabemos que no puedo

	mentirte. De lo contrario, seguramente lo haría.

	Lucifer se rió entre dientes.

	—Sospechaba que te sentirías así. Por eso, por supuesto, no dejo nada al azar.

	¿Anna?

	Mi cabeza se dirigió hacia mi hermana, y mis ojos acababan de alcanzar los

	suyos cuando todo mi cuerpo se congeló. No podía mover un músculo. Luché

	con todas mis fuerzas, pero no podía apenas menear la nariz. Traté de

	preguntar qué estaba pasando, pero por supuesto, mi garganta y mi boca

	también estaban paralizadas. Anna tenía los ojos clavados en los míos. Estaba

	de alguna manera controlándome, totalmente y completamente.

	—Interesante ¿no? —preguntó Alexander—. Además de las ventajas

	vampíricas con las que la imbuí, Anna puede controlar a otros seres

	sobrenaturales. Tanto física como mentalmente. Es como nos metimos en la

	sede central del SR tan fácilmente. En caso de que te lo estuvieras preguntando.

	—Parpadeó—. Sí, es verdaderamente única.

	Era incapaz de reaccionar de alguna manera a esta noticia impactante,

	aunque mi mente estaba agitada. ¿Sabía Alexander que ella tenía estos poderes

	antes de convertirla? ¿O fue sólo suerte? Y con poderes como ese, ella podría

	controlarlo en un instante. Podría dominar a todos los sobrenaturales,

	incluyendo las fuerzas del Cielo.

	Por eso tuvo que vincularla a él. Y también como un seguro adicional contra

	mí tratando de matarlo. Todo era tan perfectamente diabólico. Dios, lo odiaba.

	El tema de mi odio se movía hacia mí ahora, mientras Anna me mantenía

	inmóvil. En silencio y completamente indefensa. Lucifer se puso de pie

	entonces y sacudió la cabeza a Alexander, cuyos ojos parpadearon sorprendidos

	por un momento antes de retroceder. El Diablo tomó mi brazo y sacó algo de

	dentro de los pliegues de su túnica. No era tanto una hoja sino como un

	fragmento agudo de cristal negro y turbio de unos veinticinco centímetros de

	largo. Giró mi brazo para que mi palma quedara hacia arriba, luego presionó la

	punta del fragmento en la suave carne de mi muñeca y comenzó a cortar.

	Grité mientras un dolor insondable se alzaba por mi brazo. O al menos, grité

	por dentro, lo cual hizo un extraño ruido estrangulado en mi garganta como un

	animal atrapado dentro de mi cuerpo. Cuando la hoja se arrastró a través de mi

	piel, apareció una línea roja brillante, pero sin sangre, como si el corte

	cauterizara mientras se hacía. Lucifer giró mi brazo mientras terminaba el

	primer círculo alrededor de mi muñeca.

	No tenía dónde mirar salvo a mi hermana. Y parecía que ella no tenía a

	dónde mirar sino a mí; parecía que el contacto visual era crucial para su control.

	O tal vez sólo quería verme sufrir. No podía estar segura. Sus ojos estaban

	vacíos y muertos, como si estuviera mirando a un extraño. Tenía que creer que

	esta ausencia de emoción tenía que ver con su vinculación demoníaca.

	¿Seguramente mi propia hermana no podría preocuparse tan poco de mí a

	menos que se viera obligada a no hacerlo?

	Mientras Lucifer comenzaba su segundo lazo alrededor de mi antebrazo, otra

	ola de agonía me invadió, como si me estuviera cortando el brazo de mi cuerpo.

	Quizás lo estaba. Tal vez fragmentos de mí se estaban rompiendo y volando,

	desaparecidos para siempre. Nunca había llorado por dolor físico, pero sentí

	que mis ojos brillaban con lágrimas. Si tuviera algo parecido a un alma que

	quedara en mí, ahora pertenecería definitivamente al Diablo.

	Entonces vi los ojos de Anna parpadear. Sólo por un momento, pero fue algo.

	Ella sintió algo. Ver que esto me pasaba había causado algún tipo de reacción.

	Entonces, con Lucifer y Alexander concentrados enteramente en mí, mi

	hermana cerró sus ojos. Sólo por un par de segundos. Un parpadeo extra largo,

	en realidad. Pero en esa fracción de segundo, pude sentir que el poder sobre mi

	cuerpo regresaba a mí. Y en esa fracción de segundo, alcancé el espacio entre los

	espacios, los caminos interdimensionales, y entré en ellos.

	Pero justo cuando estaba desapareciendo, sosteniendo los caminos oscuros

	con los árboles blancos firmemente en mi mente, los ojos de mi hermana se

	reabrieron, y nos recordé juntas como niñas. Así que cuando mi cuerpo salió a

	través de las dimensiones, no aterricé en los caminos oscuros. Aterricé

	enteramente en otra dimensión.
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	Estaba tendida en un prado brillante, todo el sol brillando desde los árboles

	de color calcáreo de hierba y destellos de cielo violeta. En mi espalda, la tierra

	cálida debajo de mí y el sol caliente sobre mí, miré fijamente el cielo hasta que

	mi visión se volvió borrosa y no vi nada más que manchas.

	—Mira. —La voz de Anna. Me di cuenta de que ella yacía en la hierba junto a

	mí.

	Giré sobre mis codos, mi cabello rubio miel derramándose alrededor de mi

	rostro. Una mariquita se arrastraba sobre los nudillos de Anna. Nos reímos

	cuando abrió sus alas y se alejó hacia el cielo.

	Retrocedí, cerré los ojos y dejé que el sol danzara sobre mis párpados.

	—¿Qué crees que serás cuando crezcas? —le pregunté a Anna.

	Podía escuchar el desconcierto en su voz.

	—¿Qué quieres decir?

	—Bueno, quiero ser una artista y viajar a Londres y París y tener grandes

	fiestas. Entonces, ¿qué quieres hacer? —La miré.

	Anna suspiró mientras intentaba tejer juntos dos largos trozos de hierba.

	—Sólo quiero ser una dama.

	Sonreí.

	—Bueno, eso es aburrido.

	Anna frunció el ceño.

	—Bueno, ¿qué crees que debo ser?

	—Una poeta —declaré—. Deberías ser poeta, y yo seré una artista, y

	viajaremos por todas partes juntas.

	—¿Por siempre? —Los ojos azules de Anna estaban abiertos como el cielo.

	—Por siempre. Dos hermanas en una gran aventura. —Respiré

	profundamente, contenta, y cerré los ojos otra vez.

	Pasó el tiempo y no lo registré. El cielo de la tarde se desvaneció de narciso a

	amarillo dorado. Escuché el zumbido de las libélulas y el zigzagueo del viento a

	través de la hierba. Algún tiempo después me desperté, cuando el sol se estaba

	derritiendo en el horizonte como pudín de naranja. Anna se había ido. Sentí un

	momento de alarma que rápidamente aparté. No había motivo para

	preocuparse. No sobre nada.

	Al levantarme, me estiré lánguidamente y miré a través del prado. Una

	iglesia blanca estaba apostada al otro lado. Una luz brillaba dentro. Atravesé la

	pradera y pasé por una puerta de hierro forjado en el patio perfectamente

	recortado alrededor de la pequeña capilla. Una gran puerta de madera conducía

	al edificio, y estaba abierta. La atravesé.

	En el interior, la iluminación era muy tenue y el aire tranquilo y silencioso.

	Un silencio tranquilo, sin embargo, no uno de miedo. Algo se agitó en mi

	mente, como si hubiera pasado mucho tiempo desde que estuve aquí. Pero, por

	supuesto, eso no era cierto. Estuve aquí la semana pasada con mi madre y mi

	padre y con Anna. Miré por el pasillo de la iglesia. Alguien estaba sentado en la

	primera fila. Comencé a caminar hacia la figura, el suelo de piedra frío bajo mis

	pies descalzos. No fue hasta que estuve paralela a la persona que giró su cabeza

	de cabello dorado hacia mí.

	—Hola, Kaitlyn. —Su voz era profunda y amable.

	—¿Quién eres?

	—Mi nombre es Elijah. Estoy aquí para llevarte a casa.

	—¿Eres uno de los amigos de mi padre? —Mi ceño se arrugó, tratando de

	averiguar quién era este extraño—. Pareces familiar.

	—No, no soy amigo de tu padre. Soy tu amigo. ¿No te acuerdas? —Sus ojos

	eran de un color divertido. Como brotes de lavanda.

	—No estoy segura —dije después de un momento de vacilación.

	—¿Confías en mí? —preguntó.

	—¿Para hacer qué?

	—Para llevarte a casa. —Sonrió reconfortante.

	—Supongo. Si crees que estaría bien con madre y padre.

	—No creo que les importara. —Se levantó, extendiendo una mano para

	tomar la mía. Su piel estaba muy caliente—. Es por aquí.

	Pasamos por el altar y por debajo de las vidrieras en la parte trasera de la

	iglesia. Elijah abrió otra puerta de madera. El cielo nocturno nos encontró al

	otro lado. Había oscurecido muy rápidamente. Salimos al aire de la tarde.

	El que se derritió en una habitación sencilla con suelos de madera pulida,

	una cama y una estantería desbordante.

	Me alejé de la persona que estaba a mi lado. Entonces vi quién era.

	—¡Eli! —Y un momento después—: ¿Qué está pasando?

	Levantó los brazos lentamente en un gesto calmante.

	—Estamos en la sede del SR. Te perdiste en otra dimensión.

	Respiré profundamente varias veces. Cuando el recuerdo me invadió, mis

	manos temblaron un poco. Y un brazo picaba como la mierda. No quería mirar

	hacia abajo, porque sabía lo que iba a ver.

	—¿Cómo supiste dónde encontrarme? ¿O incluso que me había ido?

	—Has estado desaparecida durante cuatro días. —Encontró mis ojos salvajes

	con una mirada fija.

	—¿Cuatro días? No, estuve en el Infierno por una hora y luego...

	—Espera, ¿qué?

	Tragué con dificultad.

	—Infierno. Ya sabes, azufre, lava, maldad, etc. Y una playa bastante

	asombrosa. —Traté de sacar mi humor habitual, pero mi voz salió tensa.

	—¿Cómo llegaste allí? —La expresión de Eli era tan asustada que casi me reí.

	Excepto que nada de esto era gracioso.

	—Anna me llamó y dijo que quería reunirse…

	—¿Así que estuviste de acuerdo? ¡Qué diablos, Zyan! —Ahora sólo parecía

	molesto.

	—Ahórrame tu sermón, ¿de acuerdo? Hay algunas cosas importantes

	pasando. Información sobre el Infierno invadiendo. —Estreché mis ojos hacia él.

	Abrió la boca, después la cerró de nuevo y luego dijo:

	—Bien. Sigue.

	—Me reuní con Anna. Alexander también estaba allí. Me engañaron... —Eli

	me lanzó una mirada en blanco de “gran sorpresa”—. Y me llevaron al Infierno.

	Al parecer ambos están trabajando para Lucifer. Así que fuimos a su esquina

	personal del Infierno, que es preciosa, por cierto. Me ofreció un trabajo. Lo

	rechacé. Y entonces…

	—¿Entonces qué? —preguntó Eli con impaciencia.

	—Trató de vincularme a él. —Levanté mi brazo derecho. Una débil línea roja

	seguía envolviendo mi muñeca, curvándose a unos dos centímetros o más de

	mi antebrazo.

	Eli se limitó a mirarlo fijamente.

	—¿Completó el vínculo?

	—No lo creo. Alexander y Anna tienen cada uno una espiral que va hasta el

	codo, y runas demoníacas entre las líneas. —Tomé otra respiración profunda y

	cerré los ojos por un segundo—. Ambos son parte demonio ahora. Mi hermana

	es parte demonio, Eli.

	Dudó un momento antes de extender la mano y apretarme la mano.

	—Lo siento, Zy.

	—Ella tiene poder sobre los sobrenaturales. Control mental y cosas así. Es

	por eso que Alexander la ha estado usando, cómo entraron a la sede. Y estoy

	segura de que toda esta cosa de demonio es lo que la ha hecho odiarme tanto. Él

	puede controlarla con este vínculo. —Hice una pausa para recuperar el aliento.

	Me sentía mareada—. Pero me dejó escapar. Cuando ellos no estaban mirando,

	liberó su control sobre mí. Sé que lo hizo a propósito. Y traté de caminar por los

	caminos interdimensionales, pero perdí la concentración y acabé... bueno, no sé

	dónde.

	Los ojos de Eli se suavizaron.

	—Hay una dimensión donde la gente puede recrear eventos de su pasado.

	Evocaste un recuerdo del tiempo que pasaste con tu hermana en el prado de tu

	casa. Sin embargo, el tiempo pasa de otra manera. La gente puede marchitarse

	en sus propios sueños de días pasados.

	—Hay peores formas de morir —dije en voz baja, con nostalgia.

	Ignoró mi último comentario.

	—Quinn me llamó cuando no volviste la otra noche. Miramos por todas

	partes en la ciudad, y en el segundo día de búsqueda decidí visitar los caminos

	interdimensionales para ver si podría encontrar tu pista. Te sentí al instante,

	pero me tomó un par de días más para localizarte con exactitud. El reino del

	pasado cambia constantemente. No es un lugar fácil de encontrar.

	Me sentí muy cansada de repente y fui a sentarme en la cama.

	—¿Esta es tu habitación?

	—Síp —dijo Eli, mirando a su alrededor casi de manera consciente—. De

	acuerdo, ¿tienes más detalles sobre una invasión del Infierno?

	—Lucifer ha estado detrás de todo. Los intentos de asesinato, los disturbios,

	las brechas del portal. Dice que no le gustan los términos del Acuerdo, y que

	quiere que sus hijos puedan moverse libremente en cualquier dimensión. Trató

	de hacerlo sonar como si estuviera luchando por la igualdad o algo así, así

	todos nosotros los eternamente malditos inmortales no tenemos que quedarnos

	en el Infierno cuando morimos, pero podría decir que estaba diciendo idioteces.

	—Volví atrás y retransmití toda la cadena de eventos, tratando de recordar todo

	lo que él y Alexander habían dicho.

	Cuando terminé, Eli parecía pensativo.

	—Si no te importa que pregunte, ¿cómo era él?

	Podía entender la fascinación de un ángel con el Diablo. Quien solía ser uno

	de ellos, pero ahora era su eterno enemigo.

	—Hermoso. Y terrible. Trató de dar la impresión del chico bueno, todo

	encantador y hospitalario. Pero debajo de todo eso podía sentir su oscuridad, y

	su poder. Como si me pudiera aplastar con un solo pensamiento.

	—Y, sin embargo, lo rechazaste. —Eli parecía impresionado.

	Me encogí.

	—Odio rechazar tu alta opinión, pero descubrí que no podía mentirle. Tiene

	el poder de obligar a la verdad, supongo.

	Eli se encogió de hombros.

	—Bueno, aun así, es bueno saber que estás realmente de nuestro lado.

	Hmm. Realmente no lo había pensado así, pero supongo que tenía razón.

	Algo más me llamó la atención.

	—No olvides que podría ser parte demonio ahora, también.

	Sus ojos se oscurecieron.

	—Supongo que tenemos que llevarte a ver a uno de nuestros sanadores.

	Mientras caminábamos hacia la puerta, dije:

	—Así que supongo que todos los ángeles en esta área tienen que vivir en la

	sede del SR, ¿eh? —Dirigí mis ojos alrededor—. Es muy difícil traer a casa una

	cita sexy.

	Eli se rió entre dientes, y por alguna razón me encontré preguntándome si

	habría dormido con la comandante Hunter. O quería hacerlo. Y entonces me

	pregunté por qué me preguntaba eso. Uhhh, realmente necesitaba dormir un

	poco. Y tal vez otra alma. Estaba empezando a delirar.

	—Estoy muy cansada y hambrienta —dije sin rodeos.

	—Tal vez pueda conseguirte algo de ambrosía. Es muy nutritiva para todas

	las formas de vida.

	—No, gracias. Lucifer me hizo beber esa mierda.

	Eli me lanzó una mirada.

	—Bueno, lo siento.

	—Me pongo muy irritable cuando tengo hambre. No digas que no te advertí.

	—Siempre eres malhumorada. —Eli abrió la puerta a lo que parecía ser una

	pequeña sala médica.

	—No, soy luchadora. Tú eres malhumorado. Hay una diferencia.

	Eli se acercó a un mostrador y tocó una campana. Tenía un tono sonoro en

	vez del tono agudo ¡DING! de una campana usual.

	Un ángel femenino con piel oliva y cabello negro ondulado emergió de la

	habitación contigua.

	—¿Cómo puedo ayudarlos?

	—He tenido un enfrentamiento con Lucifer —respondí.

	Ella sonrió ante lo que pensaba que era mal humor.

	Eli suspiró profundamente y sacudió la cabeza hacia mí.

	—Por desgracia, no está bromeando. Zyan acaba de regresar de la dimensión

	del Infierno, donde Lucifer intentó un vínculo demoníaco con ella.

	Levanté el brazo como prueba. Los ojos de la sanadora se ensancharon.

	—Bien, echemos un vistazo más de cerca.

	Nos condujo a una pequeña habitación que parecía un laboratorio de ciencias

	o una sala de prueba militar. Equipos de alta tecnología cubrían la habitación,

	junto con algunas herramientas interesantes hechas de diferentes cristales;

	amatista y cuarzo y malaquita, entre otros que no reconocía.

	—Toma asiento —dijo, señalando hacia una silla que parecía estar hecha de

	titanio con pequeños paneles redondos de cristal por todos lados.

	Tan pronto como me senté, los discos de vidrio comenzaron a encenderse y

	sonar suavemente. La mayoría de los discos se volvieron de un azul brillante,

	pero los que estaban debajo de mi brazo derecho se pusieron rojos. Vi los

	músculos de la mandíbula de Eli apretarse y aflojarse.

	—¿Qué significa la luz roja?

	—Siente energías demoníacas —dijo la sanadora en un tono sin emoción.

	—Así que soy parte demonio, entonces. —Mi propio tono era muerto, plano.

	—No terminó el vínculo, sin embargo —protestó Eli, negando.

	—Es cierto que el vínculo está incompleto —dijo la sanadora—. La espiral

	debe ser completa, así como la adición de runas demoníacas.

	Sep, eso era correcto. Ella conocía de vínculos demoníacos.

	—Entonces, ¿qué significa este vínculo parcial?

	La sanadora me miró y se encogió de hombros.

	—No estoy completamente segura. Nunca he visto un vínculo parcial. Está

	claro que ahora posees alguna esencia demoníaca, o las luces no brillarían. Sin

	embargo, la parte que debemos preocuparnos es cuánto control Lucifer ahora

	tiene sobre ti. Con un vínculo normal, tiene poder casi completo. Con este... no

	lo sé.

	Sentí que iba a vomitar.

	—Pero si el vínculo de Lucifer fuera tan fuerte, habría podido encontrarte en

	los otros reinos. U obligado a volver a él para poder completar el vínculo —

	argumentó Eli.

	—Comandante, ¿puedo hablar con usted en privado por un momento? —

	preguntó la sanadora.

	—Eh, seguro. —Me lanzó una mirada de disculpa mientras la seguía hacia la

	habitación contigua.

	Me quedé mirando la puerta. Sabía lo que ella debía estar diciendo. Que ya

	no podía confiar en mí. Especialmente no con el SR. Salí de la silla y me paseé

	por la habitación.

	Eli volvió a aparecer en la puerta.

	—Zyan, la doctora dice que probablemente deberíamos mantenerte aquí

	para observación.

	—¿Por cuánto tiempo? —Coloqué mis manos en mis caderas y lo miré

	furiosa. No es que fuera su culpa, pero aun así...

	—Bueno, estoy seguro de que tienes sueño de todos modos, ¿por qué no

	tomas una siesta en la silla y veremos después de eso? —Su rostro era neutral,

	su tono calmado.

	Bueno, él tenía un punto allí. Estaba bastante agotada.

	—Necesito que llames a Quinn. Oh, y necesito unas almohadas. —Eli arqueó

	las cejas—. ¿Crees que esta silla parece acogedora?

	—No, supongo que no —estuvo de acuerdo.

	—Bueno, esas son mis condiciones. Tómalo o déjelo.

	—Bien. Estaré de vuelta en unos minutos.

	Salió de la habitación y me senté en la silla. Me di cuenta de que la doctora

	estaba demasiado asustada para volver aquí. Qué mierda.

	Dentro de treinta segundos de sentarme, el sueño me alcanzó.

	El resplandor rojo de los monitores fue lo primero que vi cuando desperté.

	La segunda cosa fue a Eli, durmiendo en una silla al otro lado de la habitación.

	Así que supongo que dormía de vez en cuando. Ligeramente, porque todo lo

	que hice fue mover mi peso para sentarme, y sus ojos se abrieron.

	—Levántate y brilla, Alas.

	—¿Cómo te sientes? —Se levantó fluidamente de su silla, completamente

	alerta como si nunca hubiera estado dormido.

	—Bien. —Me di cuenta de que había dos almohadas a mi alrededor. Debía

	haberlas traído mientras dormía—. Entonces, ¿estoy fuera del arresto

	domiciliario?

	Sus ojos parpadearon.

	—No hubo oleadas de energía demoníaca mientras dormías. Por lo tanto,

	sólo tenemos que mantenerte vigilada muy de cerca. Si algo se siente extraño,

	cualquier cosa en absoluto...

	—Síp, síp, si me empiezan a brotar alas coriáceas y una cola te lo haré saber.

	—Rodé los ojos.

	La expresión de Eli dejó claro que no apreciaba mi falta de reconocimiento de

	la gravedad del asunto.

	—¿Por qué no te tomas el resto de la noche y nos reuniremos mañana?

	—Ah, ¿estoy en libertad condicional ahora?

	—No, has pasado por muchas cosas. Ve a casa y descansa.

	Sentí una oleada de ira.

	—Bien. —Me levanté y salí de la clínica. Eli trotó detrás de mí—. Puedo

	encontrar la salida —dije.

	—Zy, no te enojes. Es por tu propio bien.

	—Claro, lo que sea.

	—¿No quieres que te lleve a casa?

	—Creo que puedo manejarlo, Eli. — Estábamos en la puerta principal. La

	empujé para abrirla, sorprendiendo a los guardias del otro lado, y subí los

	escalones de dos en dos al estacionamiento.

	—Bien, llámame si necesitas algo.

	Dios, era molesto como la mierda. Caminé hacia la oscuridad sin responder.

	Si así era como iba a actuar a partir de ahora, nuestra pequeña sociedad había

	terminado.

	 

	 

	Capítulo 5

	 

	Quinn y Riley me saludaron en la puerta con rostros ansiosos.

	—No me abracen y no me pregunten si estoy bien —gruñí.

	Un momento de silencio.

	—Bien, ¿qué tal un Martini? —preguntó Riley.

	—Suena maravilloso. —Me dejé caer en el sofá mientras él entraba en la

	cocina.

	Quinn se sentó en una silla frente a mí.

	—Um, bueno, supongo que solo puedo hacer charla tonta sobre los chicos

	que me gustan hasta que tengas ganas de hablar. ¿Recuerdas a Lucas del bar de

	Will? —Y de hecho continuó con varios enamoramientos por los cuatro

	minutos que le tomó a Riley preparar nuestros cócteles.

	—Gracias, Ri —dije después de tomar mi primer sorbo.

	—Oye, ¿por qué no subimos al tejado? —sugirió Quinn.

	Me encogí de hombros.

	—Claro. —Podría usar un poco de aire fresco de la noche.

	Tomamos el ascensor hasta el pequeño jardín comunitario de la azotea, y me

	alivió ver que éramos los únicos allí. El cielo era un océano azul profundo, las

	estrellas silenciadas por una red de nubes de lluvia a través del horizonte. Podía

	oler la lluvia y los árboles y el débil sabor del asfalto. Un súbito y abrumador

	alivio de estar de vuelta en la Tierra volvió a atravesarme. Si no tuviera que

	cruzar a otro reino mientras viviera, estaría bien conmigo.

	Aproximadamente a la mitad de mi Martini derramé mi historia a Riley y a

	Quinn. Terminé diciéndoles lo ridículo que había estado Eli en la sede del SR.

	—Así que supongo que ahora soy una doble amenaza. Eli apenas confía en

	mí para empezar, pero ahora que tengo esta marca parcial... no me sorprendería

	si ahora tiene ángeles espiándonos.

	—¿Confías en Eli? —preguntó Riley.

	—¿Qué quieres decir? —pregunté, segura de que era una pregunta con

	trampa o algo así.

	—Bueno, estás molesta pensando que no confía en ti, pero ¿alguna vez has

	depositado tu confianza en él? —Sus ojos se clavaron en los míos.

	Volví mi mirada hacia el cielo, mi recuerdo moviéndome hacia otro cielo,

	mucho tiempo atrás. Un cielo tan claro y brillante como este cielo era profundo

	y negro. Punteado con nubes como encaje y mariposas zigzagueando de acá

	para allá. Y el aroma de lavanda y madreselva.

	Me puso las manos sobre los ojos.

	—Tengo una sorpresa para ti. —Su aliento era caliente en mi oreja y su voz

	cosquilleó mi piel.

	—¿Una sorpresa? ¿Qué es? —Traté de darme la vuelta y mirarlo, pero me sujetó

	fuerte.

	—Si te digo, no será una sorpresa, ¿no? —Movió sus manos, pero sólo por un

	momento. En su lugar, ató una bufanda de seda negra. La tela se sentía fresca contra mi carne. Sin decir nada, tomó mi mano y me condujo por el césped. Parecía que estábamos retrocediendo en dirección a su casa. Había pasado más y más tiempo allí, mientras mis padres pensaban que estaba tomando lecciones de arpa con el señor O'Connor.

	Caminamos un largo tramo, y me di cuenta de que debíamos estar más allá de la casa

	ahora, pero había perdido la noción de si nos dirigíamos hacia el carruaje o volvíamos

	hacia los jardines o el establo. Sin embargo, sabría si nos acercábamos demasiado a los

	establos, debido a los adoquines del patio y cerca del jardín donde la hierba era

	especialmente suave y elástica y la tierra se hundía en una pequeña pendiente. Pero

	antes de que pudiera contemplarlo demasiado, nos habíamos detenido. Podía oír lo que sonaba como un pájaro brotando de una rama cercana, sus alas batiendo a través del aire.

	Y luego otro sonido. Algo grande caminando hacia nosotros. La suave exhalación de

	un poderoso conjunto de pulmones.

	Alexander me agarró la cintura y me alzó en el aire. Un grito escapó de mi garganta.

	—¿No confías en mí, querida?

	Me detuve por un momento, y luego me sentí deslizar en una silla lateral. Jadeé, mis

	manos encontrando mechones gruesos de melena y un hombro liso. Sin esperar el

	permiso, me quité la bufanda.

	—¡Es hermoso! —Mis ojos no podían moverse sobre el caballo lo suficientemente

	rápido, absorbiendo cada centímetro de su cuerpo blanco puro.

	—Ella —corrigió Alexander, una amplia sonrisa en su rostro perfecto. Sus ojos eran

	tan, tan azules. Era difícil respirar—. ¿Te gusta?

	—¿Gustarme? ¡Me encanta! —Me deslicé hacia abajo de nuevo, cayendo en sus

	brazos, mis cabellos de rayos solares un desorden en su abrigo gris.

	—¿Ves? Deberías tener un poco de fe en mí. ¿No fue una agradable sorpresa? —

	Asentí, y esos ojos me estaban absorbiendo, todo el cielo descansaba en ellos. Se inclinó y me besó, sólo una vez, sólo por un momento—. Nunca haría nada que te hiciera daño.

	Nunca. En esta vida, o la siguiente, o la siguiente. A través de todos los siglos, para toda

	la eternidad, soy tuyo. —Otro roce de sus labios—. Me crees, ¿verdad?

	—Sí —susurré.

	Volví a parpadear en el cielo negro, negro como el torbellino de emoción en

	la boca de mi estómago. Mis ojos encontraron los de Riley.

	—Aprendí hace mucho tiempo que la confianza es una maldita pérdida

	gigantesca de tiempo.

	—Bueno, entonces no puedes estar enojado con Eli —dijo, y acabó su bebida.

	—Puedo y lo estoy —dije con un silbido de petulancia—. Y no me importa si

	eso me hace una hipócrita —agregué mientras ambos rodaban sus ojos.

	Terminé mi Martini.

	—Creo que toda esta hipocresía requiere más cócteles. —Riley se levantó y se

	alejó a grandes zancadas sin esperar una respuesta.

	Quinn me miró.

	—Deberías confiar en Eli. Creo que es un buen tipo.

	Gruñí.

	—Hablemos de otra cosa, ¿de acuerdo?

	—Bien. —Quinn golpeteó sus dedos en el brazo de su silla—. ¿Qué tal si

	practicamos más con tus poderes?

	—Um, algo más que eso.

	—¡Zy! Estas cosas son serias. No puedes seguir posponiéndolo. —Resopló y

	sopló su flequillo fuera de su rostro—. ¿Por qué no practicas ahora, antes de que

	Riley vuelva?

	—¿De verdad? No es como si acabara de regresar de, ya sabes, el INFIERNO

	o algo. —La fulminé con la mirada. Ella sólo me fulminó con la mirada en

	respuesta—. Jesús, ¿te callarás si practico durante cinco minutos?

	—Quince.

	—Siete.

	—Doce.

	—Diez.

	Respiró hondo.

	—De acuerdo, bien. Diez minutos.

	—Entonces, ¿qué quieres que haga? —Pasé el dedo por el fondo de mi copa

	para recoger las últimas gotas de mi bebida y luego lo metí en mi boca.

	—Bueno, primero, deja de pensar en alcohol. —Quinn miró alrededor del

	área de la azotea—. Bien, intenta esto. —Mis ojos siguieron su mano

	extendida—. Haz que las campanillas florezcan. Tomará enfoque, y apenas un

	poco de energía. No mucho.

	Después de lo que pasó el otro día con Riley, no había preocupación de que

	tratara de desatar un montón de mi poder. De hecho, estaba un poco petrificada

	sólo de dejar salir un poco de él. Contemplé las vides de las flores y los

	pequeños capullos escondidos entre ellos. Antes de que apenas alcanzara mi

	poder estaba allí, como una mascota ansiosa de atención. Quinn también debió

	de percibirlo, porque se enderezó con sorpresa.

	Mis ojos volvieron a los brotes, a uno en particular, y quise que se abriera.

	Sentí mi magia fluir a través del espacio entre nosotros, y el brote se abrió,

	revelando el púrpura real dentro. Una oleada de emoción se precipitó a través

	de mí, y todos los capullos a lo largo de la vid comenzaron a abrirse. Asustada,

	me tensé y sentí que mi conexión con la magia se cortaba.

	—¡Bueno, eso fue genial! —Quinn me miró con una sonrisa.

	—Síp, supongo. —Dejé caer mis ojos. Si sólo supiera del otro día...—. No es

	que no sepa cómo llamar a mi poder. Es que va más allá de mi control tan

	rápidamente. No quise abrir esas otras flores.

	—Bien, intentemos de nuevo, pero esta vez...

	Riley abrió la puerta. Y esta vez, había traído una jarra de Martinis.

	—¿Cuándo el plan para esta noche cambió a nosotros emborrachándonos? —

	Me reí.

	—En el momento en que volviste de tu pequeña visita al Infierno —

	respondió él, sirviéndome de nuevo.

	Quinn llamó mi atención y nos encogimos de hombros.

	—Bueno, no puedo discutir con eso.

	La noche siguiente, Quinn y Ri se dirigieron al bar y yo me dirigí a la sede

	del SR.

	—¿Qué tal les va? —saludé a los ángeles vigilando la puerta principal.

	Abrieron las puertas silenciosamente, sin siquiera un movimiento de sus ojos o

	un movimiento de sus mejillas. Buen señor.

	Eli me encontró en el pasillo.

	—¿Qué te tiene tan enfadada?

	Agité una mano.

	—Oh, nada.

	Me miró fijamente por un momento, luego decidió dejarlo.

	—Entonces, ¿cómo te sientes? ¿Descansaste anoche?

	—Me siento fantástica. Así que, ¿qué hay en la agenda de la noche? —

	Caminamos hasta la mega puerta de seguridad y los guerreros comenzaron su

	escaneo completo.

	—Estamos planeando entrar en patrullas e intentar encontrar dónde se

	esconde Alexander. Con la inteligencia que Donovan ha estado haciendo con su

	manada, tenemos algunos buenos puntos de partida. —Lo seguí hasta una

	pequeña habitación con una mesa de conferencia. Papeles estaban esparcidos a

	través de ella—. Estos son los informes de operaciones para las patrullas.

	Sonreí.

	—¿Realmente creaste planes de operaciones individuales para cada una de

	las patrullas? Debes haberte aburrido anoche sin mí.

	Sus ojos lavanda se oscurecieron.

	—Sólo preparativos normales, Zyan. —Luego añadió—: Sé que no es tan

	emocionante como irrumpir, con armas en llamas.

	—Espadas, no armas. Las armas carecen de creatividad.

	—Tienes mi punto —dijo con una mirada cenicienta.

	—Vaya, alguien está especialmente malhumorado esta noche. ¿No tienen

	ambrosía?

	Antes de que pudiera responder, su comunicador de muñeca zumbó.

	—Comandante, tenemos una emergencia. Lo necesitamos en la sala de

	prensa enseguida.

	—En camino —dijo Eli en el comunicador.

	Compartimos una mirada de pánico, luego nos dirigimos hacia la puerta.

	Después de zigzaguear a través del laberinto de panal de los pasillos, llegamos

	a una gran sala con un montón de pantallas. Algunas estaban sintonizadas en

	las estaciones de televisión, otras en internet. Fue una de las pantallas a la

	izquierda que inmediatamente me llamó la atención. No por el grupo de

	ángeles amontonados delante de ella. Sino porque tres rostros muy familiares

	me miraban.

	Uno era el SR. Los otros dos eran Quinn y Riley.

	 

	 

	Capítulo 6

	 

	Había otra figura en la pantalla, a la que no reconocía. Estaba claro, sin

	embargo, que esta cuarta persona era un hada. También podía ver desde el

	texto desplazándose en la parte inferior de la televisión que lo que estábamos

	viendo estaba siendo transmitido en vivo.

	El hada habló tranquilamente a la cámara.

	—Mi nombre es demasiado complicado para decir en su idioma, así que

	pueden llamarme Taryn Blackflame. He secuestrado al Santo Representante del

	noroeste de los Estados Unidos, así como a dos ciudadanos al azar.

	El silencio en la sala de prensa era ensordecedor.

	—He hecho esto para probar que puedo. Para probar que el reino del Cielo

	no tiene poder verdadero sobre los otros sobrenaturales. Para probar que el

	Acuerdo es una mentira. —El hada hizo una pausa. Sus brillantes ojos parecían

	hipnóticos—. Quiero dejar claro que esto no es una situación de rescate. No

	quiero su inútil dinero humano, ni nada más. Llevaré a los prisioneros a mi

	reino y nunca los devolveré. El equilibrio de poder ha cambiado. Ya no

	escucharemos a una autoridad falsa. Los humanos son advertidos: Su tiempo de

	supremacía ha terminado. Las razas sobrenaturales tomarán ahora su lugar

	legítimo como líderes del reino de la Tierra.

	El hada sonrió. Cuando la cámara se alejó, tuve tiempo suficiente para ver a

	Quinn y a Riley, amordazados y luchando contra sus ataduras, antes de que la

	pantalla se volviera negra.

	Un volcán de voces estalló.

	—¡A la sala de reuniones, ahora! —gritó Eli, tomando el control—. Que

	alguien consiga a Uriel y a Cerelea.

	Mi mente era un caos mientras caminábamos hacia otra habitación a la vuelta

	de la esquina. Acababa de estar con Riley y Quinn ni una hora antes. Debían

	haber sido secuestrados justo después de que salieran del apartamento. La

	sorpresa hizo que mi sangre se sintiera espesa y lenta en mis arterias.

	Me encontré sentada en una silla alrededor de una larga mesa de

	conferencias junto a Eli, sin haber hecho ningún esfuerzo consciente de hacerlo.

	—¿Cómo sucedió esto? —gritó alguien—. ¿Dónde estaba el SR?

	—Estaba en una comitiva en camino a una cena con funcionarios del

	gobierno. Estoy recibiendo información de que los guerreros y la policía local

	que manejan la seguridad fueron asesinados por algún tipo de explosivo

	elaborado de magia de hadas. —Esto vino de un ángel alto que entró a la

	habitación. Uriel, suponía.

	—¿Y los ciudadanos? ¿De dónde vienen ellos? ¿Por qué fueron elegidos? —

	preguntó una mujer con una túnica azul.

	—El hada dijo que fueron elegidos al azar —respondió alguien.

	—No fueron elegidos aleatoriamente —dije, mi voz clavada con furia. Todo

	se estaba uniendo en mi cabeza ahora.

	—Los dos ciudadanos son los mejores amigos de Zyan —explicó Eli mientras

	miradas confusas se disparaban en nuestra dirección—. También resultan ser

	una bruja y un hombre lobo.

	—¿Pero por qué no elegir humanos? Ese es el punto, ¿no? —Otra pregunta

	útil.

	—No. Ese no es el punto —dije con los dientes apretados. Me volví hacia Eli

	ahora, ignorando a los demás—. Claramente quieren que vaya tras ellos. Para

	sacarme de en medio.

	—Así pueden seguir con sus planes. —Eli asintió.

	—Y conseguirán lo que quieren. Voy tras ellos. —Me levanté. Todo el mundo

	me miraba en total confusión.

	—¿Quieres decir que vas a abandonar la sociedad para ir a buscar a tus

	amigos? —preguntó Eli incrédulo.

	Hice una demostración de considerarlo.

	—Veamos. ¿Sociedad? ¿Riley y Quinn? Decisión difícil. Sin mencionar que

	juré proteger al SR. Cumplo mis promesas.

	Eli negó.

	—Pero nadie puede entrar en el reino de las hadas sin permiso. Ni siquiera

	un ángel.

	—Lo bueno es que tengo amigos hadas —contesté, tamborileando mis dedos

	sobre la mesa con impaciencia.

	—Y qué pasa... —Eli se fue apagando, sus ojos descendieron hasta mi brazo.

	Sentí que mis ojos se enfriaban.

	—¿Supongo que aquí es donde me dices que no me dejas ir? Bueno, vete a la

	mierda, Eli.

	Un jadeo colectivo rodeó la habitación.

	—Señora Star, ¿puedo hablar contigo afuera? —preguntó Eli. Se levantó y

	salió antes de que yo pudiera contestar.

	Salí detrás de él.

	—Si piensas por un segundo...

	Se dio la vuelta.

	—¿Cerrarías la boca por una vez, Zyan? Sí, estoy muy preocupado por tu

	vínculo. Sí, creo que va a tratar de usarlo en tu contra. Sí, creo que es loco que

	dejes que la Tierra sea invadida por el Infierno para poder rescatar a tus

	amigos. Y sí, voy contigo.

	Mi boca se abrió.

	—Si alguien puede luchar contra el vínculo, eres tú. —Sus ojos lavanda

	perforaron los míos—. Supongo que tendré que confiar en que puedes

	manejarlo.

	No supe qué decir por un segundo. Confianza. Él confiaba en mí. Bueno, eso

	no es exactamente lo que él había dicho. Negué. No tenía tiempo de contemplar

	esto ahora.

	—Está bien, vayamos entonces.

	—Tengo que terminar de informar a las tropas primero. Tendrán que estar

	listos para cualquier cosa que intente abrirse paso.

	—Y yo haré que Donovan venga con toda la ayuda sobrenatural que pueda

	encontrar para ayudar. Él me reemplazará como tu músculo sobrenatural.

	Eli pareció vacilante un momento, luego asintió.

	—Está bien. Llámalo, y terminaré aquí. ¿A dónde vamos después?

	—Cherry —dije.

	Diez minutos más tarde salimos de los caminos interdimensionales hacia la

	acera de Cherry, el club donde la manada de Dan había intentado buscar pelea

	después del disturbio. Parecía como hace siglos.

	Me acerqué a la anfitriona.

	—Necesito hablar con Selfora.

	—Me temo que está ocupada por el momento —dijo la rubia flaca, sin

	siquiera molestarse en levantar la vista.

	—Por favor, dile que es Zyan Star, y es una emergencia.

	—Lo siento, pero no puede ser interrumpida. —La anfitriona sonrió

	dulcemente y luego empezó a mirar con desdén su pequeño libro de reservas

	de la anfitriona.

	—Disculpa. —Ella levantó la vista y se encontró con mis ojos, y cuando vio la

	mirada en mi rostro, se estremeció—. Ve a buscar a Selfora. Ahora.

	—De inmediato —dijo, escabulléndose. Echó un vistazo asustada por encima

	del hombro.

	Eli me miró, pero mantuvo la boca cerrada. Sabía que yo era la única

	oportunidad que tenía de recuperar al SR.

	Menos de un minuto después regresó.

	—Por aquí.

	La seguimos hasta la parte de atrás del club y entramos en una lujosa

	habitación privada. Una pared entera estaba incrustada con zafiros y con luz de

	fondo, de modo que proyectaba una tonalidad misteriosa sobre los sofás de

	cuero blancos. La lámpara de techo no estaba hecha de cristal, sino de cientos de

	duendes vivos, sus alas cristalinas brillaban débilmente.

	—Zyan. —Selfora descansaba en uno de los sofás más grandes. Dos hombres

	humanos estaban sentados en el suelo a sus pies. Parecían apenas tener veinte

	años y estaban vestidos sólo con pantalones de cuero. Levanté una ceja—.

	Asustaste a mi anfitriona.

	—Me temo que estoy en una pequeña crisis, y necesito pedirte un favor.

	—¿Se trata de tus amigos? —Selfora inclinó ligeramente la cabeza, su cabello

	de ébano brillando.

	—Sí. —Ya que ella iba a ser directa, yo también—. Quiero una invitación al

	reino de las hadas. Y un guía. Necesitaré a alguien que nos muestre el camino.

	Selfora miró hacia Eli como si lo notara por primera vez.

	—Siempre tienes los accesorios más sabrosos. —Suspiró y acarició el cabello

	de una de sus mascotas—. Me agradas Zyan. Y me agradan tus amigos. Pero

	me temo que no puedo meterte en el reino de las Hadas.

	—¿Por qué no?

	—Digamos que he enojado a algunos de los clanes de las hadas, y no sería

	saludable para mí viajar allí por el momento. —Sonrió, sólo con el menor

	movimiento de los labios—. Sin embargo, hay otra alternativa.

	Esperé, tratando de no pasearme ni tamborilear mis dedos ni empujarme el

	cabello.

	—Tengo un asociado que te puede meter y llevarte a tus amigos. Pero este

	hombre es muy voluble y muy peligroso. Sólo te llevará si está de buen humor

	y lo diviertes.

	—¿Y si no está de buen humor? —preguntó Eli.

	—Lo más probable es que te mate.

	—Bueno, si eso es todo, entonces vamos. —Sonreí. Eli y Selfora no

	compartían mi entusiasmo—. En serio, si esa es la única opción, ¿qué opción

	tengo?

	Selfora se encogió de hombros.

	—No creo que ninguna de las otras hadas de la ciudad te lleve. Así que, sí,

	parece ser la única opción si te comprometes a este camino.

	—Entonces, ¿dónde encontramos a este colega hada?

	—En un club llamado Gemstone. Sólo es para hadas. Acércate al portero con

	el cabello verde y dile que te envié.

	—¿Y cuál es el nombre de esta hada que buscamos? —preguntó Eli. La

	tensión cantaba en las líneas de su mandíbula, el conjunto de sus hombros, y la

	forma en que las venas en sus brazos estaban apareciendo.

	—Se hace llamar Pan en este reino.

	Tosí.

	—Pan. Como, ¿Pan el Dios de la naturaleza? —Tenía que ser un apodo.

	Otro fantasma de una sonrisa centelleó sobre los labios de Selfora.

	—Sí, ese Pan.

	—No sabía que era un hada —dije. Una mala sensación se deslizó desde la

	parte superior de mi cabeza hasta mis dedos de los pies. Este tipo era malas

	noticias. Claro que, no era como si tuviéramos una opción—. Gracias, Selfora.

	Te debo una grande por esto.

	—Sí. Me lo deberás. —Sus intensos ojos de ópalo ataron mi promesa.

	Me estremecí.

	—¿Qué tienes en mente?

	—Te lo haré saber una vez que lo decida.

	Asentí.

	—Bueno. Estaré en deuda contigo. —Lo cual era una cosa muy, muy mala

	cuando estabas tratando con un hada. Claro que, no tenía muchas opciones.

	Eli miró de ida y vuelta entre nosotras, moviéndose incómodamente.

	—Será mejor que nos pongamos en marcha.

	—Una cosa más —dijo Selfora mientras me volvía. Me di vuelta lentamente

	hacia ella—. No pueden ir vestidos así.

	Miré a mis jeans y camiseta.

	—¿Que sugieres?

	No dijo nada, pero el aire de la habitación se hizo escaso y sentí un brillo de

	poder fluir sobre nosotros. Los ojos de Selfora brillaban como oro fundido. No

	podía mirar a ningún lado, excepto a ellos. De hecho, me sentía como si

	estuviera perdiendo el equilibrio, como si me inclinara hacia adelante y caía

	directamente en sus profundidades...

	—Eso es mucho mejor. —Sonaba inmensamente complacida.

	Miré hacia abajo para ver que mis jeans habían sido reemplazados por una

	falda negra que parecía estar hecha de alas de mariposas, con remolinos

	iridiscentes de azul, verde y morado. Bueno, la falda era un poco exagerada.

	¿Sello postal? Esa podría ser una descripción más legítima. Mi top no era

	mucho mejor. Del tipo de artilugio escotado de tela de araña negra con largas

	mangas de color negro reluciente. Mallas de red brillantes y botas hasta la

	rodilla terminaban el look.

	Entonces vi a Eli y casi me ahogué. Su túnica gris se había ido, sustituida por

	un pantalón de piel ajustado y una camisa sin mangas hecha del mismo

	material translúcido que las mangas de mi camiseta. Abdominales que harían

	llorar a cualquier mujer estaban en exhibición para el mundo. Moví mis ojos

	rápidamente hacia su rostro, la que no quedó sin adornos. Un brillo negro

	polvoreaba sus ojos, y una pizca de delineador de ojos bordeaba sus párpados.

	Incluso llevaba un collar de perro con puntas alrededor del cuello.

	—Um, ¿gracias? —dije.

	—De nada. De nuevo. —Selfora nos miró a los dos—. Ahora vayan antes de

	que cambie de opinión y decida quedármelos.

	Asentí y nos dirigimos hacia la puerta. En la calle, Eli se volvió hacia mí y me

	di cuenta de lo poco vestidos que estábamos cuando se dirigió hacia mí para

	entrar en los caminos interdimensionales.

	—Este es un buen look para ti —bromeé.

	Rodó los ojos y luego dijo con toda seriedad:

	—¿Crees que, si esta magia de hadas desaparece, estaremos desnudos?

	—Espero que no. —Tragué mientras él envolvía un brazo alrededor de mi

	espalda baja.

	Y luego estábamos caminando por los senderos y saliendo de nuevo en la 1ra

	Avenida, cerca del Museo de Arte de Seattle. En la calle, el letrero de Gemstone

	brillaba de un azul intenso en la noche. Una larga línea envolvía la cuadra y

	podía sentir el latido débil de la música en mi pecho.

	Había tres porteros. Sólo uno tenía el cabello verde, una esmeralda viva

	clavada en toda su cabeza, recordándome un cactus. Nos acercamos desde el

	costado.

	—Estamos aquí para ver a Pan. Selfora nos envía.

	El hada de cabello verde nos miró de arriba abajo.

	—Un regalo, ¿eh? Selfora seguramente tiene un estado de ánimo generoso

	esta noche.

	Realmente no me gustaba el sonido de eso, pero solo sonreí, sin aceptar ni

	negar su declaración. El hada abrió la puerta, y la música casi me golpeó.

	—Está en la parte de atrás. Extremo derecho.

	Nos metimos en el club y la puerta se cerró detrás de nosotros con un boom

	que sonó bastante final. Estaba oscuro en el interior, a excepción de la

	iluminación estroboscópica y el resplandor de cientos de alas de hadas

	abarrotadas dentro de la enorme habitación. Muchas de las hadas habían

	aplicado pintura de neón o brillo a sus alas. Brillo flotaba a través del aire, lo

	que daba el efecto de caminar a través de una galaxia tridimensional. Pasamos a

	través de la multitud de cuerpos brillantes. Todos los colores imaginables nos

	rodeaban. Algunos incluso cambiaban de color, iluminándose y apagándose

	como una luciérnaga.

	Y el baile. Sabía que a las hadas les gustaba bailar. Incluso como humana,

	hace más de dos siglos, había oído hablar de los círculos de hadas y de los

	humanos indefensos que bailaban hasta que morían. Pero incluso ahora, como

	inmortal, su baile me fascinaba. Nunca había visto algo moverse tan libremente,

	tan puro y vívido. Con tal vida. Sentí una oleada temeraria y abrumadora de

	envidia.

	Al caminar a través de las luces pulsantes y el brillo en cascada, me sentí

	como si estuviera buceando profundo, profundamente en un sueño. Miré hacia

	el rostro de Eli. Los observaba también, y parecía tan encantado como yo.

	Nunca podría estar viva así, necesitando subsistir de almas como lo hacía. Eli

	nunca vería tal vitalidad en mí, nunca me admiraría por otra cosa que no sea

	una guerrera fría y calculadora. ¿Por qué me molestaba eso? ¿Por qué quería

	que me viera de otra manera? No debería importarme. Pero me di cuenta de

	que lo hacía.

	Y entonces nos acercamos a la esquina de la habitación, y me obligué a

	concentrarme. Mirando hacia adelante pude verlo. Pan, inconfundible. Estaba

	sentado en un sofá curvo de semicírculo cubierto de una especie de escamas

	metálicas de bronce que parecían sospechosamente como piel de dragón. Un

	séquito de hadas se sentaba a su alrededor. Todos se enfrentaban a él, con los

	cuerpos inclinados hacia delante. Era el centro supremo de atención. Y

	disfrutándolo mucho.

	Si de apariencias se refiere, parecía bastante normal aparte de la belleza

	sobrenatural usual de las hadas. No tenía piernas de cabra ni cuernos, ni tocaba

	una flauta. Tenía el cabello largo y liso, de un color rojo oxido, y sus ojos

	resplandecían con un resplandeciente verde primaveral como capullos de flores

	vírgenes. Llevaba un pantalón que se parecía a pantalón de montar hechos de

	cuero fino, botas altas y un chaleco sobre su piel desnuda. Y digamos que era

	una buena noche para los músculos increíbles.

	Sus ojos se posaron sobre nuestros rostros cuando nos detuvimos ante él. Su

	séquito se volvió a mirar también.

	—¿Qué puedo hacer por ustedes? —De alguna manera su voz llegó

	fácilmente sobre el caos del club. Era profunda, pero tenía un tono musical,

	como un arroyo de montaña.

	—Soy Zyan Star, y éste es Eli. Mi amiga Selfora nos envió.

	Los brillantes ojos de Pan pasaron por mi rostro, por todo mi cuerpo, y luego

	barrieron a Eli de la misma manera.

	—¿Qué he hecho para merecer tan buenos regalos?

	—En realidad hemos venido a pedirte ayuda.

	Pan sonrió. Era una sonrisa que aún no había decidido si era amable o

	furiosa.

	—¿Qué tipo de ayuda? —Su acento era extraño; no podía ubicarlo. No es que

	hubiera una comparación de lenguaje humano.

	Bueno, no había punto de andarse con rodeos.

	—Tenemos que entrar en el reino de las hadas —respondí—. Selfora pensó

	que podrías estar interesado en guiarnos.

	—Ah, sí, Selfora ha tenido problemas con algunos de sus parientes. Es mejor

	para ella si se queda en el reino de la Tierra. —Pan se inclinó hacia adelante, su

	cabello balanceándose hacia delante como una hoja de seda—. ¿Y qué es

	exactamente lo que buscas en el reino de las hadas?

	—Mis amigos y el Santo Representante han sido secuestrados por un hada.

	Tengo la intención de recuperarlos. Y necesito hacerlo rápido, antes de que

	Lucifer libere a un montón de demonios en la Tierra.

	Pan parecía pensativo.

	—Sí, había oído esa noticia. Todo es muy interesante. Puedo ver por qué

	Selfora pensó que podría estar intrigado. —Giró un mechón de cabello

	alrededor de su dedo—. Sin embargo, me importa muy poco el drama humano,

	así que no me importa si tus amigos y el SR mueren, ni si Lucifer quema la

	Tierra hasta las cenizas.

	Mi corazón se desplomó a mis pies, y pude sentir a sus compañeros tensos

	mientras Pan decidía qué hacer con nosotros. No caería sin pelear, pero incluso

	yo sabía que era inútil luchar contra estas muchas hadas.

	Pero parecía que Pan no había terminado con nosotros. Me miró.

	—Eres un ser interesante, Zyan Star. Anam Gatai, ¿si mis sentidos son

	correctos? —Asentí—. Pero tu magia no utilizada y descuidada es salvaje como

	un jardín sin vigilancia. Podrías hacerte daño a ti misma y a los demás con este

	poder sin entrenamiento. —Hizo una pausa, luego extendió la mano y agarró

	mi mano derecha—. Esto es muy interesante. Lucifer mismo trató de vincularte.

	Debes ser muy importante para él. Poder demoníaco corre dentro de ti ahora.

	—Tomó una respiración profunda y se apoyó contra las escamas metálicas—. Y

	un compañero angelical. Muy entretenido. ¿Cómo formaron ustedes esta

	relación?

	—El SR quería la ayuda de Zyan en una misión importante —respondió Eli—

	. Me encargaron ser su compañero.

	—Ya veo —dijo Pan. Eli y yo asentimos simultáneamente. Los labios de Pan

	se curvaron en una sonrisa—. ¿De verdad? ¿Estás seguro?

	
—Sólo compañeros de trabajo —dijo Eli.

	Pan frunció el ceño.

	—Bueno, tengo que decir que es realmente muy aburrido. Especialmente

	considerando que inicialmente pensé que Selfora los envió a ustedes dos como

	entretenimiento. —Suspiró e hizo un gesto apenas perceptible a sus groupies—.

	Me temo que, si eso es todo, entonces debo continuar con mi velada.

	Varias de las hadas se levantaron y se dirigieron hacia nosotros.

	—Esperen. —Levanté la mano para mantenerlos atrás. Mis ojos se movieron

	hacia Pan—. ¿Qué clase de entretenimiento tenías en mente?

	Pan sonrió ampliamente, un cocodrilo a la vista de su presa.

	—Oh, nada demasiado extravagante. Estoy tan curioso, viéndolos a los dos

	juntos. Una ladrona de almas y un ángel. Compañeros dispuestos. Eso es algo

	que nunca he visto, y he estado alrededor por mucho tiempo.

	Mariposas comenzaron a formarse en mi estómago. Esto no podría ir a

	ningún lado bueno.

	—Entonces, ¿quieres vernos perseguir a algunos criminales? Eso es lo que

	hacemos mejor.

	Pan rió entre dientes.

	—Oh, lo dudo. Lo dudo mucho.

	 

	 

	Capítulo 7

	 

	Podía sentir los músculos de mi mandíbula tensándose. Estaba empezando a

	molestarme.

	—Solo dinos lo que quieres.

	—Tan enérgica —murmuró con admiración—. Tal vez unos minutos contigo

	haría el truco.

	Eli dio un paso adelante, poniéndose entre Pan y yo.

	—Míralo. —Sus ojos se habían profundizado a una tonalidad del amanecer.

	Pan rió, largo y duro. Cuando se detuvo, dijo:

	—Semejante caballerosidad. Una vez más, sin embargo, completamente

	aburrido. Te diré lo que quiero, porque preguntaste tan amablemente. —Sus

	ojos danzaron hacia los míos—. Quiero ver algo de verdadera pasión celestial

	de tu novio aquí. Quiero que te bese. Y ni siquiera intentes ningún delicado

	besito. —Sus ojos se dirigieron de nuevo a Eli—. Bésala cómo quieres.

	—Estás bromeando. —El rostro de Eli era una mezcla de ira y horror.

	Pan dejó caer la sonrisa de su rostro.

	—¿Parezco que estoy bromeando?

	—Pero no puedo besarla. Va contra el Código Angelical que un ángel… —

	Hizo una pausa y me miró—. Desafortunadamente, el Acuerdo clasificó a tu

	raza bajo el dominio del diablo. Así, el Código establece que los ángeles no

	pueden tener relaciones con Anam Gatai.

	Eso eran noticias para mí. Nunca había pensado que algo así estuviera en

	realidad escrito en sus leyes.

	Pan agitó la mano con desdén.

	—No te estoy pidiendo que tengas relaciones con ella. Solo bésala. Bésala, o

	tu Santo Representante quedará atrapado en el reino de las Hadas para

	siempre. Estoy seguro de que no le importaría esta pequeña cosa para salvar su

	vida.

	Eli abrió la boca y luego la cerró de nuevo. Pan volvió a sentarse en su

	asiento de forma engreída, observando la lucha de emociones en el rostro de Eli

	con obvio placer. Eli se giró hacia mí, sonrojándose furiosamente.

	—Uh, Zy…

	En serio no teníamos tiempo para esta mierda. Cerré la distancia entre

	nosotros y tiré de su rostro hacia el mío. Se tensó durante un momento,

	desprevenido. Hinqué mis dedos en su cuello, señalando que se pusiera al día

	con el programa. Todo lo que teníamos que hacer era dar a Pan un buen

	espectáculo y estaríamos en nuestro camino.

	Los labios de Eli, que habían sido aplastados torpemente contra los míos, se

	suavizaron y se separaron. Levantó una mano para acariciar mi mejilla, la otra

	se deslizó alrededor de la parte bajo de mi espalda, tirando de mí contra los

	duros músculos de su pecho. Su cabello cayó contra mi mejilla. Levanté la mano

	y la pasé por ella, sin comprender hasta que lo hice que había estado deseando

	hacerlo durante mucho tiempo. La música del club parecía de repente más

	fuerte, golpeando contra nuestra piel, pulsando a través de nuestras venas. Y

	luego otra canción tejida en la mezcla, la carrera de la fuerza vital de Eli, plata y

	puro y dulce. Podía sentirla corriendo a través de él, y un fuego respondiendo

	se precipitó a través de mí. Sin intención consciente, mis labios se movieron

	desde los suyos, bajando por su mandíbula y a lo largo de su cuello. Podía

	sentirlo fluir bajo mi boca, por todas partes donde mis labios se movían…

	Sus dedos se arrastraron a lo largo de mi espalda, haciendo temblar mi piel.

	Eso me distrajo lo suficiente para romper el canto de sirena de su alma. Levantó

	mi barbilla con sus dedos, guiándome de nuevo a sus labios, esos labios como el

	pétalo de una rosa. El tímido ángel se había ido, algo había cambiado. Tenía un

	borde en él ahora, un fuego. Su control habitual desvanecido: No había reglas,

	no había deber, no había expectativas para cumplir. Sus labios encontraron los

	míos con una libertad que no le había visto expresar con nada más. Sentí un

	bullicio embriagador rodando a través de mí, como si acabara de derribar unos

	cuantos Martinis de polvo de duendecillo. Sus dedos se arrastraron hasta mi

	cadera, dejando una línea de fuego, y cada beso parecía atraparme a través de

	mí como fuego de estrella…

	Un ruido rompió mi trance. Aplausos.

	Eli y yo nos separamos, nuestros ojos se encontraron durante un momento.

	Tenía un extraño brillo y algo más… ¿confusión? Me sentía mareada y

	desorientada, y ahora la música del club parecía chirriante y las luces hacían

	daño a mis ojos.

	—Bien hecho —dijo Pan, su sonrisa enorme—. Ahora eso es lo que yo llamo

	entretenimiento. ¿Fue realmente tan tortuoso para ustedes? —Ninguno de los

	dos respondió, y su sonrisa se agrandó—. Creo que fue lo suficientemente

	divertido como para dejarlos salir vivos de aquí.

	—¿Y qué hay de llevarnos al reino de las Hadas? —preguntó Eli.

	Pan volvió a inclinarse hacia delante.

	—Bueno, tienes suerte. No soy amigo de Taryn Blackflame, el secuestrador

	de tus amigos, de hecho, no me gusta mucho. Te llevaré al reino de las hadas y

	te llevaré a tus amigos.

	—¿Y volver a este reino otra vez? —pregunté. Aunque probablemente estaba

	empujando mi suerte.

	Pan sonrió, y esta vez tenía diversión.

	—Chica lista. Sí, te guiaré fuera otra vez. A todos. Si puedes recuperar a tus

	amigos de su captor.

	—Gracias —dijo Eli.

	—Nada es gratis. Ambos me deben un favor, el cual reclamaré en un

	momento de mi elección.

	—Ya te hicimos un favor. —Traté de mantener la rabia fuera de mi voz.

	—Ese poco te mantuvo viva. Pero para entrar en el reino de las Hadas, cada

	uno me debe algo más.

	—Bien. —Miré a Eli, y él asintió.

	—Nunca antes un ángel me ha debido un favor. —Pan sonrió a Eli—. Esto

	será realmente interesante. —Eli se movió incómodamente—. ¿Salimos

	entonces? —Pan se puso de pie, un alto bastón con una cabeza de metal

	adornada apareció en una mano—. Síganme.

	No tuvimos que ir muy lejos. A la izquierda de la esquina del club de Pan,

	una puerta se abría a un largo pasillo. Al final del pasillo había dos sátiros. No

	los guapos salidos de un libro de C.S. Lewis, sino los acechantes de dos metros

	de altura con unos ojos naranjas sospechosos. Tenían hachas malvadas las que

	estaban cruzadas delante de otra puerta. La puerta en sí era bastante

	indescriptible, solo una puerta gris de metal que podías encontrar en cualquier

	callejón.

	Pan sonrió mientras se acercaba a los guardias, girando su bastón en su

	mano.

	—Buenas noches, caballeros. Llevaré a un par de amigos de visita a casa. —

	No dijeron nada, solo nos miraron a Eli y a mí y movieron lentamente sus

	hachas fuera del camino. Pan abrió la puerta y nos la sostuvo mientras

	pasábamos.

	Al principio pensé que acabábamos de pasar a otra habitación del club.

	Todavía estaba oscuro, y había formas brillantes aquí y allá. Pero entonces,

	mirando hacia arriba, vi el cielo. Las estrellas brillaban por encima de los

	rascacielos que se elevaban en la noche. Estábamos en una ciudad. No era lo

	que esperaba totalmente.

	Pan pasó a mi lado.

	—Me imagino que no hace falta decirlo, pero manténganse en el camino, y

	quédense a mi lado. Si no lo hacen, no puedo garantizar su seguridad.

	Eli me miró, su expresión tensa y sus ojos de un púrpura más oscuro de lo

	que los había visto antes.

	—Tú primero. Tomaré la parte trasera.

	Asentí y marché rápidamente para mantener el ritmo con Pan, que era un

	poco complicado usando esas ridículas botas con punta de tacón.

	—Así que este es el reino de las hadas, ¿eh? —pregunté.

	Pan asintió.

	—Una parte de él. Hay muchas, muchas caras del reino, solo un puñado de

	lo que verás hoy.

	—¿Qué tan lejos tenemos que viajar hasta encontrar a Taryn? —preguntó Eli.

	Pan se giró y colocó un dedo en sus labios.

	—Mi joven ángel, hay espías en todos lados. Ten cuidado con lo que dices. —

	Bajó la voz a un susurro—. Pero para responder a tu pregunta, debemos viajar

	por este reino, luego otro antes de llegar a donde están tus amigos. Sólo

	podemos esperar que mantengan a Taryn divertido y que sigan vivos. —Se

	volvió y siguió caminando.

	De hecho, no habíamos pasado ningún hada, a menos que estuvieran

	escondidos en la oscuridad. El camino que estábamos caminando tenía una

	sensación similar a Nueva York, o tal vez Tokio. Señales brillantes colgaban de

	varias entradas, ofreciendo servicios como “Alas de Arte”, “Sueño Mejorado” y

	“El polvo más puro de Unicornio para todas las Hadas”. Graffiti coloreaba

	muchas de las paredes, excepto que esas imágenes se movían y brillaban y

	extendían la mano hacia ti. Más adelante vi a los primeros residentes del reino

	creando su propio retrato de graffiti. No necesitaban pintura; agitaban sus

	manos, rociando el color con su magia. El aire a su alrededor zumbaba con

	energía, y nubes de color y humo se hundían en el cielo negro. Al pasar, pude

	ver que la escena que crearon era bastante íntima, involucrando al menos diez

	hadas. Sus alegres gemidos llenaban la calle y una mano blanca como una

	paloma se extendió hacia mí mientras pasaba, haciéndome señas para que me

	uniera a ellos.

	Hmmm. Parecía que el reino de las Hadas sin duda iba a estar a la altura de

	todos los salvajes cuentos que había escuchado a lo largo de los años. Tal vez

	incluso los superaba.

	Entramos en una parte más activa de la ciudad. Los colores brillantes y el

	parpadeo de las luces hacían que mis ojos se empañaran. La magia vibraba en el

	aire por todas partes. Nunca había estado en un lugar donde penetraba todo tan

	a fondo. No podía imaginarme el poder que las hadas contenían, que podían

	gastar tanta energía constantemente manteniéndolo todo. Incluso el aire parecía

	vivo, un sinuoso ser invisible envolviéndolo, enrollándose, nadando alrededor

	de todo.

	Vi una pareja de hadas salir de su edificio y acercarse a una gran, clara esfera.

	Parecía sólida, pero tenía el ligero brillo del arcoíris como una burbuja.

	Abrieron una puerta transparente en el costado de la esfera y entraron. El

	hombre parecía estar presionando algún tipo de teclado, y entonces la burbuja

	desapareció.

	—Genial modo de transporte —susurré a Eli.

	Él asintió con firmeza, aparentemente poco impresionado.

	—¿Cuántas ciudades hay en el reino hada? —le pregunté a Pan.

	—Varios cientos —dijo con una mirada por encima de su hombro hacia mí.

	—¿De verdad? No tenía ni idea de que hubiera tantos.

	—Solo un pequeño porcentaje de hadas decide visitar el reino de la Tierra.

	Muchos se quedan en el reino de las Hadas. Contamos con decenas de millones.

	Me quedé pasmada. Con esos números las hadas podrían fácilmente

	sobrepasar la Tierra.

	—La tierra tiene sus encantos —continuó Pan, como si hubiera leído mis

	pensamientos—, pero la Tierra no puede sostener el volumen de magia que

	realizamos aquí. Lo rompería por las costuras. Una supernova de proporciones

	épicas. —Una pequeña sonrisa cruzó su rostro como si ese pensamiento le

	divirtiera mucho—. Así que, no tenemos ningún deseo de conquistarla y

	ocuparla. Los seres humanos son nuestros juguetes, y son bastante divertidos

	como para entretenernos. —Sus ojos verdes brillaron al mirarme.

	Quería cambiar de tema.

	—¿Y cómo se llama esta ciudad?

	—Valyria. La Ciudad de la Noche. —Agitó su bastón, y la punta de metal

	derramó chispas sobre nuestras cabezas—. Y nuestra próxima parada es

	Campos del Alba.

	Caminamos en silencio durante unos minutos más, y poco a poco llegamos a

	lo que parecía una estación de tren. Había pistas, bancos y carteles rasgados

	adornando los lados de los edificios. Un par de minutos pasaron, tal vez tres, y

	entonces sentí una ráfaga de aire y me volví para ver que el tren había llegado.

	No llegando, sino llegado. No lo había oído venir ni nada.

	—¿Qué demonios? —murmuré.

	—Qué en Faerie —dijo Eli. Fue su primer intento de humor de toda la noche.

	Un tren de aspecto bastante normal; elegante y de acero gris, una oruga

	metálica. Las puertas se abrieron, las hadas salieron y nos pusimos en marcha.

	Tenía postes y manijas colgantes colgando del techo como un metro. Oía una

	voz cantarina anunciando que el tren salía de la estación. Me agarré a una de las

	asas.

	—Puede que quieras sentarte la primera vez —sugirió Pan, señalando a uno

	de los asientos.

	—Prefiero… —Y las palabras fueron arrancadas de mi boca cuando el tren

	salió disparado hacia adelante. De la misma manera, se fue a la velocidad

	deformada de una nave espacial. Todo se convirtió en pinchazos de color,

	incluyendo mi cuerpo, y luego rayos de luz. Tuve un momento para

	asombrarme por el estado desmaterializado de todo, y luego nos sacudimos a

	una parada de nuevo. Me quedé colgando del asa, mis estúpidas botas

	arrugadas debajo de mí. Empecé a levantarme tímidamente.

	Pan sonrió.

	—Te doy la bienvenida a Campos del Alba. —Agitó su brazo en un amplio

	arco hacia la vista.

	Seguí a Pan y a Eli por las puertas del tren hasta la plataforma. Parpadeé en

	la brillante luz de un caramelo de algodón rayando el amanecer. Era perfecto,

	esa alegre genialidad que por lo general solo duraba unos momentos antes de

	desaparecer. Un enorme campo de flores se extendía delante de nosotros, hasta

	donde el ojo podía ver en todas las direcciones. Una ligera brisa resplandecía

	sobre los campos, haciendo que los pétalos de las flores suspiraran. Amanecer

	perpetuo, un nuevo día, fresco e impecable para siempre. Era tan hermoso que

	pensé que iba a llorar.

	Pan se rió por mi expresión de asombro.

	—¿No es esto hermoso? El tiempo no sobra, sin embargo, así que sigamos

	nuestro camino. —Él salió a las flores y empezó a atravesar la pradera.

	Contrariamente a la Ciudad de la Noche, Campos del Alba era todo lo que

	había imaginado que el reino de las Hadas podría ser. Cada hoja de hierba, cada

	pétalo de flor, cada nube, cada lejano brillo de agua era increíblemente brillante

	y perfecto y vibrante, como una gran alucinación. Podría imaginar unir las

	manos con extraños completos y correr a través de las flores, bailando y

	saltando y girando. Viviendo para oler la madreselva y mirar el cielo y ver el sol

	levantarse eternamente.

	Me preguntaba si el Cielo era así. Eché un vistazo a Eli, para ver si algo en su

	expresión me daba una pista. Parecía que su expresión se había ablandado algo;

	ya no fulminaba con la mirada todo. Por supuesto, aparte de preguntarle, nunca

	lo sabría. Nunca visitaría el reino del Cielo. Apreté mis dientes con frustración.

	Eli era un recordatorio constante de algo que nunca podría tener. Como el fruto

	prohibido colgando justo delante de mi nariz.

	Pan se giró y me sonrió ampliamente, y me pregunté de nuevo si podía leer

	mis pensamientos. Increíblemente espeluznante.

	—Llegaremos a un lago antes de mucho tiempo, y tendremos que pasar a

	través de la ciudad de Elanid. Es ahí donde tus amigos están cautivos, si

	todavía están vivos.

	Empujé su comentario fuera de mi cabeza, centrándome en mi entorno para

	evitar pensar en lo que estaba pasando con Riley y Quinn. Estudié a los

	animales extraños serpenteando a través de la pradera. Primero, una criatura

	que se veía algo así como un lémur del tamaño de un pony, excepto que en

	lugar de piel marrón o amarilla era todo púrpura pálido con las orejas púrpuras

	oscuras y una cola rayada. Desgarraba las flores de sus tallos y luego sorbía el

	néctar con una larga lengua enroscada como la de los camaleones. También nos

	encontramos con una bandada de aves con piernas largas como las cigüeñas

	que cambiaban de color para adaptarse a cualquier flor que tocaban, y en lugar

	de alas de plumas tenían alas de libélula.

	Poco a poco, el lago que Pan había mencionado salió a la vista. Su azul era

	más brillante que las aguas turquesas más brillantes del paraíso tropical más

	exuberante de la Tierra. Unos pocos extraños barcos salpicaban la superficie

	que, tras una inspección más cercana parecía ser hecha puramente de seda de

	colores. Y al otro lado del agua pude ver una hermosa ciudad en el horizonte,

	con altas torres brillantes, relucientes puentes y banderas.

	—¿Cómo vamos a cruzarlo? —pregunté.

	—Les pediré a las hadas del agua que nos lleven a través —contestó Pan.

	Eli y yo nos miramos, pero mantuvimos la boca cerrada. Pan se acercó a la

	orilla y silbó en voz alta como si pidiera un taxi. Un minuto o así más tarde,

	cinco cabezas salieron del agua. Era difícil verlos con el sol brillando del agua, y

	siendo como parecían ser todos plateados. Apenas podía decir dónde terminaba

	el agua y comenzaban ellos. O tal vez eran uno y el mismo.

	Pan comenzó a hablarles en el lenguaje de las hadas, el cual no podía

	entender. Un momento después, metió la mano en su chaleco y sacó una pipa

	de madera, hecha de pequeñas cañas unidas en fila. Colocó sus labios en el

	instrumento, y entonces la música más hermosa que había escuchado fluyó

	hacia el cielo. Las hadas del agua aplaudieron y rieron con deleite, salpicando y

	nadando en círculos. Muy pronto su canción murió, y no pude decir si había

	sido un minuto o una hora. El tiempo había desaparecido en su música.

	Las hadas se sumergieron bajo el agua, desapareciendo de la vista.

	—¿A dónde van? —pregunté.

	—A conseguir un bote —contestó Pan, guardando su pipa.

	Debajo del agua parecía un lugar especialmente extraño para guardar un

	barco, pero de nuevo, mantuve mis labios presionados juntos. Este no era el

	momento para comentarios inteligentes. Y bueno que no lo hice, porque un

	momento después la superficie burbujeó y uno de los veleros sedosos salió del

	agua. Sus sábanas de color mandarina capturaron y magnificaron los pasteles

	del sol naciente.

	—Suban a bordo —dijo Pan con una reverencia arrebatadora.

	Dudosamente pisé un lado, pero, aunque el material se flexionó debajo de mí

	como una red, no me hundí debajo del agua. Eli trepó detrás de mí, y Pan por

	último. Pan avanzó a la parte delantera del barco y se quedó de pie en el arco,

	mirando fijamente hacia la ciudad. Las hadas del agua comenzaron a empujar

	el barco hacia adelante, y flotamos sobre el lago. Elanid creció más y más

	grande mientras nos acercábamos, y cuando llegamos más cerca pude ver que

	toda la ciudad estaba hecha de cristal claro o de cristal que reflejaba todos los

	colores a su alrededor. No parecía el tipo de ciudad que albergaba

	secuestradores.

	—Lo que es más hermoso es a menudo lo que es más peligroso —dijo Pan.

	Ahora estaba segura de que podía leer mi mente. Alucinantemente fantástico.

	Las hadas del agua nos dejaron en un brillante muelle de plata. El muelle

	conducía a las escaleras y las escaleras conducían a las puertas de la ciudad, que

	brillaban como diamantes. Extrañamente suficiente, nadie vigilaba las puertas,

	así que pasamos desapercibidos.

	—¿A dónde ahora? ¿Dónde está Taryn?

	—Su palacio no está lejos de aquí. Pero no es donde le encontraremos. —Pan

	paseó a lo largo, haciendo desaparecer su bastón y luego reapareciendo.

	—Entonces, ¿dónde lo encontraremos?

	—En la arena de los gladiadores.

	No podría haber oído bien.

	—¿Dijiste arena de gladiadores? Estás de broma.

	Los ojos de Pan brillaron.

	—Me temo que no. Así es como conseguimos nuestro entretenimiento aquí

	en Elanid.

	—¿Un pasatiempo humano bárbaro? —preguntó Eli, la ira tintineó su voz.

	—En realidad, somos los que le dimos la idea a los romanos. Solo que los

	humanos parecieron cansarse de él después de un tiempo, mientras que

	nosotros no lo hicimos. Simplemente encontramos nuevas formas de hacerlo

	más entretenido.

	Me sentí enferma.

	—¿Y Quinn y Riley? ¿Los están haciendo luchar?

	—Probablemente —respondió Pan con indiferencia.

	Eli y yo lo seguimos en un silencio sombrío por la calle resplandeciente. No

	pasó mucho tiempo antes de que lo oyera. Los aplausos. Un zumbido bajo al

	principio, ascendiendo a un ensordecedor rugido a medida que nos

	acercábamos. ¿Qué oportunidades tenían mis amigos y el SR contra guerreros

	hadas? Quinn sabía magia, así que probablemente tenía una ventaja ahí, pero,

	aun así. ¿Llegábamos demasiado tarde? ¿Vinimos todo este camino para

	descubrir que ya estaban muertos? Había sabido que era una posibilidad, pero

	ahora parecía más una probabilidad.

	El estadio llegó a la vista, y de hecho parecía muy similar al Coliseo, excepto

	que estaba hecho por el mismo vidrio plateado que el resto de la ciudad.

	Seguimos a Pan hasta algunas escaleras y salimos a un balcón que supervisaba

	la arena. Una batalla estaba concluyendo. Mi estómago saltó a mi boca durante

	un momento, pero la figura que yacía en el suelo del estadio no era ni Riley, ni

	Quinn ni el SR.

	El vencedor era una hembra con el cabello largo y rubio con las puntas rosa

	vívido que hacían juego con sus alas. Al igual que Barbie Gladiadora o algo así.

	—¡Jintara! ¡Nuestra guerrera invicta en combate mágico! —La multitud se

	volvió loca. Nadie pareció notar cuando dos de las hadas salieron y arrastraron

	el cuerpo mutilado de uno de los suyos fuera del estadio.

	Pan se volvió hacia mí, sus ojos verdes intensos.

	—Y aquí es donde solicito mi favor de ti, Zyan. —Hizo una pausa, con los

	ojos clavados en la arena—. Quiero que luches contra el campeón.
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	70—De ninguna manera —respondió Eli, poniéndose frente a mí—. Lo haré

	en su lugar.

	Me habría sentido halagada por su intento de sacrificio, excepto que no me

	gusta mucho la basura machista de la caballería.

	—Espera un…

	Sin embargo, Pan se me adelantó.

	—Lo siento, pero no te quiero. Solicitaré tu favor en un momento posterior.

	—¡Has estado planeando esto todo el tiempo! —argumentó Eli—. ¿Qué clase

	de juego enfermo de hada es este?

	—Temperamento, temperamento —dijo Pan con dulzura—. Sí, he estado

	planeando todo hace mucho. —Se volvió hacia mí—. Desde que sentí todo ese

	poder salvaje dentro de ti. Está solo esperando una salida.

	—Pero dijiste que lo había descuidado. No puedo controlarlo en absoluto. —

	Me gustaba una buena pelea, así como a cualquier otra persona, pero no una

	que tenía cero esperanzas de ganar.

	—Mente sobre materia, Zyan. —Pan sonrió alentador—. Tienes el potencial.

	Nada como un poco de presión para poner el brillo en la piedra preciosa.

	—Eres un imbécil —le dije a Pan. Dios de la maldita naturaleza o no, él

	simplemente me empujó sobre el borde con su supuesta superioridad.

	Pan respondió con una sonrisa y un giro de su bastón.

	—Empecemos entonces, ¿verdad?

	Desapareció.

	Y rápidamente reapareció en medio de la arena.

	—¡Solicito un reto contra nuestro campeón! —Su voz resonó en las gradas—.

	¡Mi Anam Gatai desde la Tierra contra la invicta Jintara!

	Cuando la multitud estalló en aplausos, me sentí como un espectáculo loco.

	En el Reino de las Hadas, los gladiadores no hadas debían ser un producto

	caliente. Lo cual era exactamente por qué Pan me había traído aquí.

	—No tienes que hacer esto —dijo Eli. Me puso las manos en los hombros y

	me lanzó una mirada suplicante.

	—Lo hago si quiero que Riley y Quinn y el SR vuelvan. No vamos a salir de

	aquí vivos a menos que pelee. —Traté de sonreír, pero podía decir que no era

	muy convincente.

	—¡Zyan Star, por favor únete a nosotros! —gritó Pan, señalándome.

	Las manos de Eli cayeron lentamente a sus lados. Evité sus ojos mientras me

	volvía para enfrentar a la muchedumbre animadora. Los espectadores se

	volvieron locos mientras saltaba al estadio. Lo menos que podían hacer,

	considerando que estaba a punto de entregar mi trasero. Pan hizo una

	reverencia a cada uno y se retiró del centro del ring.

	Jintara empezó a rodearme de inmediato, y pude sentir su sondaje en mí con

	su mente, intentando tener una idea de los poderes que tenía. ¿Estaba realmente

	en el reino de las hadas, con el dios de la naturaleza, en un anillo de

	gladiadores? Mi vida era muy rara a veces, pero esto se llevaba el premio.

	Jintara azotó su magia en forma de una pared de color rosa brillante de

	energía la cual salió de sus manos y se estrelló contra mí. Su magia me lanzó de

	cabeza sobre los talones en la arena. Y déjeme decirte, este pequeño y diminuto

	traje que Selfora había creado para mí no era muy bueno para mantener la

	arena fuera de los lugares en los que no necesitan estar.

	La multitud rugió en aprobación, aunque también tenía un aura de

	decepción. Así era la triste realidad de los campeones. El público enraizado

	para ellos porque habían subido a través de las filas y probado algo mejor. Pero

	siempre había esa curiosidad retorcida para presenciar la caída del héroe. A ver

	quién podía mejorar al mejor. Porque tarde o temprano, no importaba cuánto

	tiempo reinara, todos los héroes caían.

	Cuando me levanté torpemente en mis tacones de siete centímetros, Jintara

	me rodeó como un buitre, sus vivos labios rosados se curvaron en una sonrisa

	burlona. Su puño comenzó a resplandecer como una bola a la puesta del sol, y

	entonces el resplandor se extendió, formando una lámina curvada. Bueno, si esa

	era la clase de pelea que íbamos a tener, tal vez podría pelear poco más de

	tiempo. Le devolví su sonrisa mientras sacaba mi espada. Escuché al público

	murmurar en desaprobación ante mi falta de magia.

	Jintara giró en el aire, su hoja creció en longitud, y bajó con toda la fuerza

	sobre mi hoja. No tenía dudas de que creía que se rompería en un millón de

	simples piezas metálicas. Pero no sabía mi pequeño secreto, que mi hoja se

	había forjado con el fuego de un dragón del mar japonés. Era casi

	indestructible. Hubo un silencio aturdido, tanto de ella como de la multitud,

	cuyo descontento cesó instantáneamente. Entonces los peligrosos ojos de hada

	de Jintara se estrecharon en mí, y la batalla comenzó verdaderamente.

	Una multitud humana no habría sido capaz de rastrear nuestros

	movimientos en absoluto, pero las hadas podían. Éramos un borrón negro y

	rosa y plata. Tuve un leve borde sobre la velocidad de Jintara, pero ella tenía

	una hoja mágica que podía extenderse a cualquier longitud. Un par de veces me

	atrapó con la punta mientras me alejaba, pero conseguí un par de cortes en ella

	también. Luchamos durante casi quince minutos, ni ganando la ventaja, ni

	agotándonos, y pronto la audiencia comenzó a aburrirse. Querían más magia.

	La espada de Jintara se disipó y la sentí formando algo con su poder que

	acabaría conmigo. Sostuvo sus manos y entre ellas un remolino vórtice

	comenzó a formarse. Al principio pensé que algo iba a salir de él y que me

	atacaría, pero luego sentí las puntas de mis botas empujando a través de la

	arena como canoas acercándose a una cascada. Me estaba metiendo en él. Llamé

	a mi propio poder y lancé una explosión a su rostro, pero ella solo sacudió la

	cabeza como si hubiera conseguido una poca de arena en sus ojos. Mi lucha fue

	inútil, y empecé a avanzar centímetros hacia el vórtice, que ahora se extendía

	desde los dedos de los pies hasta la frente.

	En ese momento dos cosas sucedieron simultáneamente. Primero, mi espiral

	demoníaca comenzó a brillar. En segundo lugar, sentí una corriente de poder en

	mí que nunca había sentido antes. Por un momento aterrador, pensé que

	Lucifer había tomado el control de mí. Pero entonces me di cuenta de que el

	poder provenía de Pan. Una imagen de él inundó mi mente, y girando

	ligeramente mi cabeza, pude ver el resplandor de sus ojos desde las sombras en

	el borde del anillo. Era demasiado íntimo para tener el poder de otra persona

	dentro de mí, y me di cuenta que Pan podría no ser una alternativa mucho

	mejor que Lucifer. De cualquier manera, era un títere en las cuerdas de otra

	persona.

	Pero no tenía tiempo de contemplar esto más, o incluso porque el poder de

	Pan se disparó con una explosión de chispas verdes y destruyó el vórtice que

	Jintara había creado. Cayó de nuevo sobre la arena, los ojos abiertos de par en

	par por la sorpresa. La multitud se volvió loca.

	Y Pan estaba calentando. Mis brazos se levantaron en el aire, no por su

	cuenta, y derramaron sobre Jintara miles de pequeñas flechas de luz. Ella

	levantó sus brazos, un escudo de poder la cubría, y se alejó mientras la

	perforaban. Sentí una oleada de poder de Pan dentro de mí, como una cobra

	preparando su cabeza para golpear otra vez, y luego una bola de llamas azules

	se disparó hacia ella, rompiendo su escudo y rompiendo sobre su cuerpo.

	Jintara gritó y se retorció cuando las llamas chisporrotearon sobre su piel. Sentí

	otra oleada creciendo, esta vez aún más grande que la anterior, un tsunami de

	gran tamaño comparado con lo que acababa de ser anteriormente un oleaje

	áspero.

	¡No!, grité en mi cabeza, esperando que me oyera. No mataría por él, para el

	entretenimiento de las hadas. El tatuaje demonio todavía brillaba rubí rojo en

	mi piel. Y abruptamente había tenido suficiente. Lucifer había intentado

	poseerme, y ahora Pan. ¿Quién diablos se creían que eran? Yo no era solo un

	peón en las malas agendas de todos. Podrían hacer su propio maldito trabajo.

	Sentí que mi propia reserva de poder salvaje se elevaba dentro de mí. El

	poder que sabía que no podía controlar. Una vez que lo dejaba suelto, no sabía

	si alguna vez conseguiría empujarlo de nuevo dentro de mí. Pero era mi única

	oportunidad para detener a Pan y salvarnos a todos.

	Lo primero que hice fue expulsar a mi ocupante. Simplemente flexioné mi

	poder y lo empujó hacia fuera. En segundo lugar, extendí la mano y agarré a

	Jintara entre dos paredes de energía, tirando de ella a sus pies y sosteniéndola

	tensamente.

	—No quiero matarte —grité. Encontré sus ojos a través del metro y medio

	que nos separaba—. No vine aquí para esto, vine para liberar a mis amigos.

	Vete ahora.

	Luchó durante un segundo, pero apreté mi poder contra ella hasta que se

	quedó sin aliento y finalmente asintió. La solté y desapareció en un estallido de

	chispas rosadas. Oye, al menos estaba coordinada con el color.

	Un momento de incierto silencio se apoderó de la multitud mientras todos

	intentaban averiguar qué demonios había sucedido. Pan avanzó y levantó mi

	brazo al cielo.

	—¡Les presento a su nuevo campeón, Zyan Star! —Las gradas estallaron en

	una cacofonía de aplausos.

	Mi poder floreció hacia fuera, percibiendo todas las almas brillantes y hadas

	que nos rodeaban. Y parte de mí pensó que era justo que ellos sufrieran por este

	tipo de entretenimiento enfermizo. Sentí que la alegría salvaje incontrolable me

	llenaba cuando extendí mi poder barriendo a través del cielo.

	—Verás, no tenía ninguna intención de dejarte morir —me susurró Pan,

	agarrando mi brazo tensamente—. Aunque puedo ver que eres perfectamente

	capaz de defenderte. Ahora, retira tu poder.

	Durante un segundo quise aplastarlo, a todos ellos, y sentí esa ola familiar de

	rabia en cualquier intento de poner una correa en mi libertad. Pan apretó más

	fuerte, poniendo su propio empuje de poder detrás de él, y a regañadientes mi

	poder se calmó.

	—Bueno, la próxima vez, quédate fuera de mi cuerpo —siseé.

	Pan sonrió y se acercó a mí. Me hice muy consciente de su olor masculino y

	el brillo del sudor sobre sus músculos.

	—Puedes cambiar de opinión sobre eso un día.

	—No es probable —dije en sus ojos centelleantes—. Entonces, ¿cuál es el plan

	ahora que has jugado tu pequeño juego?

	Sonrió.

	—Incluso mis supuestos juegos son parte del plan. —Se giró y enfrentó un

	lado del estadio que tenía racimos de balcones privados, como opuestos al

	asiento abierto en los otros tres lados—. Desde que mi campeón ha derrotado al

	campeón reinante —llamó a todos a escuchar—, invoco el derecho del desafío

	del vencedor.

	Un gruñido retumbante de sorpresa mezclado con deleite resonó entre la

	multitud. Aparentemente esto era un tratamiento infrecuente. Después de unos

	momentos de pesado silencio, una figura caminó al borde de uno de los

	balcones. Lo reconocí inmediatamente. Taryn Blackflame.

	—Nuestro amigo Taryn era el amo de Jintara, a quien has derrotado —dijo

	Pan suavemente hacia mí—. Y puesto que soy el… —se detuvo mientras me

	volvía para mirarlo—… Simplemente digamos tu “administrador”, tengo

	derecho a desafiar a Taryn a una pelea.

	—¿Cuáles son tus términos? —dijo Taryn a Pan.

	—Estoy aquí por los tres que secuestraste: El ser humano, el were y la bruja.

	—Tengo otros planes para ellos —dijo Taryn con una sonrisa. Agitó su mano,

	y los recovecos de su balcón se iluminaron. De pie allí, atados con cadenas,

	estaban Quinn, Riley y el SR—. Deben pelear en el estadio. —La audiencia

	aplaudió en aprobación.

	—¿Debo entender que estás rechazando el derecho del desafío del vencedor?

	—preguntó Pan, bastante agradable.

	—Lucharé contigo Pan, pero mis nuevos juguetes no están disponibles como

	botín.

	—Bueno, en ese caso, retiro el desafío de mi vencedor. —Miré a Pan cuando

	le hizo una pequeña reverencia a Taryn. Sus ojos verdes chispearon—. Si no los

	ofreces como premios en una pelea justa, supongo que solo tendré que

	tomarlos.

	Cuando las palabras salieron de su boca, el rostro de Taryn se retorció de

	rabia, la multitud comenzó a gritar en una mezcla de excitación y

	desaprobación, y la tierra rodó bajo nuestros pies. La arena voló en el aire como

	algo afilado penetrando en el suelo de la arena. A medida que subía más arriba,

	podía ver un punto de piedra, granito o algo parecido. Empujó más y más lejos,

	una pequeña montaña forzando su salido de la tierra.

	Vi el gesto de Taryn a varias hadas que supuse eran sus guardias. Él iba a

	mover a sus prisioneros. Me precipité hacia adelante y salté al balcón,

	golpeando a un sorprendido Taryn fuera de mi camino. Una oleada de alas a mi

	espalda me dijo que Eli se había unido a la pelea. Lancé un rayo de poder a las

	cadenas que retenían a Quinn y a Riley, mientras que Eli rompía las cadenas del

	SR con sus manos desnudas. En ese momento oí un jadeó en la audiencia y me

	volvió para ver lo que estaba pasando en la arena.

	La montaña ahora brillaba y se movía, alargándose en algunos lugares y

	acortándose en otros. Después de un momento durante el cual mis ojos

	lucharon para ver qué forma estaba tomando, vi lo que definitivamente parecía

	una cabeza. Y de esa cabeza salió un rugido ensordecedor. La forma ondulada,

	y dos enormes alas se extendieron. La piedra gris brilló naranja durante un

	momento como si se fundiera, y luego se enfriara de nuevo a un gris brillante.

	Una cola azotaba alrededor, golpeando en una de las columnas de la arena.

	Santa mierda. Pan había creado un dragón.

	El dragón rugió de nuevo y golpeó sus nuevas alas, levantándose en el aire.

	Pan subió graciosamente sobre su espalda mientras se elevaba. Voló hacia

	nuestro balcón, flotando en el aire ante nosotros. Taryn gritó a sus guardias,

	pero se encogieron contra las paredes. No perdí más tiempo. Agarré la muñeca

	de Quinn y la arrastré hacia adelante mientras Eli levantaba al SR y volaba

	hacia el dragón. No estaba preocupada por Riley haciendo el salto con su

	agilidad de hombre lobo. Cuando nos acercamos al borde del balcón, agarré la

	cintura de Quinn y saltamos a la espalda del dragón.

	Pan saludó alegremente a Taryn mientras el dragón agitaba sus alas y se

	elevaba en el cielo. Hizo un espiral dramático sobre el estadio, iluminando el

	cielo con un chorro de llamas antes de elevarse hacia las nubes. Lo último que

	escuché fue el grito ahogado de la multitud antes de que el viento me llenara los

	oídos. Cierto, estaba en el reino de las Hadas, con el dios de la naturaleza, había

	luchado y vencido a una hada en una batalla de gladiadores, y ahora estaba

	montada en un dragón creado a partir de una mini montaña. Si no fuera por el

	hecho de que ahora teníamos a Quinn, a Riley y al SR, podría pensar que

	algunas de las hadas en Gemstone nos habían puesto algunas drogas.

	Una gama de montañas apareció en la distancia, y el dragón se dirigió hacia

	sus desiguales picos púrpura. En pocos minutos habíamos aterrizado en un

	borde nevado. Todos saltamos.

	—Gracias, amigo —dijo Pan al dragón. Este respondió con una columna de

	llamas mientras despegaba en el cielo.

	—¿Y ahora qué? —preguntó Eli.

	—Ahora, solo abriremos una puerta de vuelta a la Tierra. —Pan ignoró

	nuestras desconcertadas expresiones y levantó su bastón en el aire. Con la

	cabeza del bastón, dibujó un rectángulo en el espacio que tenía delante. Líneas

	brillantes aparecieron a lo largo de los bordes. Empujó su palma hacia adelante,

	y el rectángulo cayó, revelando la calle de una ciudad por la noche—. Las

	damas primero —dijo con una reverencia.

	Seguí a Quinn a través de la puerta a la calle, dando un paso por encima del

	extraño rectángulo del cielo del reino de las hadas que Pan había cortado. El

	consuelo me envolvió cuando pisé la fresca oscuridad de la noche. Estábamos

	en Broad Street, la Aguja Espacial flotaba a pocas cuadras de distancia. Quinn

	me envolvió en un tenso abrazo.

	—Nos rescataste. No puedo creerlo.

	—Bueno, no sería una buena amiga si dejara que las hadas los retuvieran

	como mascotas, ¿verdad? —Me moví incómodamente en sus manos.

	—Solo cállate y déjanos darte las gracias —dijo Riley, añadiéndose al abrazo

	grupal.

	—¿Están bien, chicos? —gruñí de debajo de todos los abrazos.

	—Estamos bien —respondió Riley.

	—¿No los hicieron pelear en la arena ni nada?

	—No —dijo Quinn—. Estamos bien, en serio. Nos atraparon de camino a

	Noir, y después del video, nos llevaron directamente a la arena del gladiador y

	nos tiraron en una celda. Estábamos programados para hacer algunas batallas,

	pero luego apareciste y salvaste el día al método clásico Zyan Star.

	—También debo expresar mi agradecimiento —dijo el SR cuando finalmente

	había logrado desenredarme de Riley y Quinn—. Has demostrado ser la

	persona correcta para el trabajo. Y, una buena amiga, si te puedo llamar así.

	—Puedes —dije, sintiendo un extraño calor en mis mejillas—. Y debo darte

	las gracias, Pan, por llevarnos al reino de las Hadas y sacarnos de una pieza.

	Pan asintió, su sedoso cabello rojo moviéndose en la brisa nocturna.

	—Me permitiste la oportunidad de vengarme de Taryn Blackflame. Una

	aventura totalmente entretenida. —Se apoyó en su bastón, mirando de mí a

	Eli—. Me despido por ahora. Pero te invocaré, Eli, para mi favor en algún punto

	en el futuro. Y tú, Zyan, también te invocaré, aunque tu deuda está cumplida.

	Esperemos que podamos entretenernos más.

	Su expresión no dejó nada a la imaginación allí, y definitivamente sentí que

	me ruborizaba esta vez, sobre todo porque el SR estaba justo a mi lado. Pan

	paseó por la calle, girando su bastón en sus manos, y luego desapareció en una

	explosión de chispas color musgo verde.

	—Llevaré al SR a la sede —dijo Eli. Luego sonrió a su jefe—. Estoy seguro

	que hay algunas personas que quieren verte.

	—Gracias de nuevo, Zyan. —El SR encontró mis cálidos ojos marrones con

	sus ojos oscuros.

	—Por supuesto —respondí.

	Eli me miró.

	—Te llamaré más tarde. —Su mirada púrpura se movió—. Intenta y eh…

	consigue un poco de descanso o lo que sea. —Y él y el SR desaparecieron.

	Quinn me lanzó una mirada de desconcierto.

	—¿Por qué estaba Eli tan incómodo de repente?

	Me encogí de hombros y comencé a caminar por la calle.

	—La cama suena hermosa justo ahora.

	—Espera… algo pasó, ¿verdad? —La voz de Riley, sus pasos justo detrás de

	mí.

	—Oh, sí. Solo tuvimos que seguir a Pan, el dios de la naturaleza, quien está

	discutiblemente cuerdo, al reino de las Hadas. Y luego toda esa cosa de

	gladiador…

	—Estás esquivando la pregunta.

	Puse los ojos en blanco.

	—No, simplemente estaba respondiendo. Muchas cosas sucedieron, y sí, una

	de esas cosas podría haber sido un beso, pero solo…

	—¡Vaya! ¿Qué? —gritó Quinn.

	—Pero solo porque Pan nos obligó. Pequeño maldito hada retorcido…

	—Espera, ¿cómo os “obligó”? —Riley sonrió, la duda escrita en su rostro.

	—Fue algo como “nunca he visto a un succionador de almas y a un ángel

	besándose, entreténganme o mueran”. Tenía bastantes matones hadas para

	sostener su amenaza. —Ambos guardaron silencio durante un momento,

	contemplando mis palabras—. De todos modos, no sé por qué está incómodo,

	porque no significó nada.

	—Entonces, ¿cómo fue? —preguntó Quinn, un brillo en sus ojos.

	Gruñí.

	—No lo sé, Quinn, esperaba que no muriéramos, y me preocupaba por sus

	culos tontos, e intenté no beber la fuerza vital de Eli, que huele bastante

	asombroso.

	—Eres una mentirosa. —Riley me lanzó una mirada conocedora y se

	adelantó.

	—Piensa lo que quieras —siseé, pero ambos se rieron.

	Llegamos a casa unos minutos más tarde. Quinn y Riley fueron a sus

	respectivas habitaciones. Yo me hundí en el sofá. Habían sido unos muy

	interesantes último par de días.

	Alguien llamó a la puerta, haciendo que todos los músculos de mi cuerpo se

	tensaran. Con un gemido, me levanté y crucé la habitación. Miré a través de la

	mirilla para ver a un conocido cambiante irlandés y abrí la puerta.

	—Donovan, ¿qué estás…?

	A modo de saludo, me aplastó contra él, su rostro en mi cabello.

	—Oh, ¡gracias a Dios!

	—¡Me estás aplastando! —No es que no pudiera salir de su agarre, pero no

	quería herir al pobre hombre.

	Él soltó un poco, y me miró como si intentara determinar si era un espejismo.

	—¡Pensé que estabas muerta! Vi las noticias, y supe que te fuiste al reino de

	las Hadas, porque eres Zyan Star, y por supuesto que fuiste al reino de las

	Hadas, y… —Y entonces sus labios estaban sobre los míos, no suavemente.

	Donovan siempre había sido un besador increíble. Dulce y feroz, sensual y

	hambriento, todo a la vez. Nuestra relación años antes había sido

	extremadamente… apasionada. No hacíamos mucho más que cazar cosas y

	pasar el tiempo en el dormitorio. Dormitorio era un término bastante flojo, ya

	que a menudo no lo hacíamos mucho en un dormitorio. Pero en todo ese

	tiempo, nunca me había besado así, como si fuera a devorarme, como si yo

	fuera la única cosa en todos los reinos que quisiera. Que necesitara.

	Y una pequeña voz en mi cabeza se sentía inclinada a recordarme que

	acababa de estar besando a alguien más un puñado de horas antes, pero esa

	pequeña voz se desvaneció mientras envolvía mis piernas alrededor de la

	cintura de Donovan y clavaba mis dedos en sus fuertes hombros. Me llevó a mi

	habitación y caímos en la cama en una maraña de miembros. Mi cuerpo estaba

	tan caliente que sentía que iba a volverme nuclear. Me quité mi camiseta,

	rasgándola en el proceso, y me incliné hacia adelante para ayudarle con la suya.

	Donovan se calmó, colocando una mano a cada lado de mi rostro, y besó mi

	frente.

	—No puedo vivir sin ti, Zy —murmuró.

	—¿Puedes decir eso una vez que los pantalones están fuera?

	Me atrapó con una mirada intensa.

	—Lo digo en serio.

	¿Qué demonios estaba sucediendo?

	—Um…

	—No se trata solo de sexo —dijo—. Y lo voy a probar.

	Miré hacia cierta parte de su anatomía que se esforzaba a través de sus

	vaqueros.

	—Tu cuerpo está refutándolo. Lo que sea que es.

	—Tú. Yo. Nosotros. No estoy tratando de conseguirte de vuelta para una

	aventura barata. Para una relación física. Ya teníamos eso antes. No funcionó.

	Ahora soy diferente. —Sujetó mi mirada, frunció el ceño con seriedad—. Te

	quiero, Zyan Star. Solo voy a decirlo, porque es lo que siento, y quiero que lo

	sepas.

	Bueno, mieeerdaa. Eso era inesperado.

	—Y no tienes que decirlo ahora, porque sé que no vas a hacerlo, y no me

	importa.

	Respiré profundamente e intenté hablar. Fallé. Lo intenté de nuevo.

	—Yo… me he quedado sin palabras.

	Sonrió y me acarició el cabello.

	—Lo sé. Solo quédate aquí.

	Nos quedamos allí en silencio durante varios minutos. Ya estaba agradecida

	de haber sobrevivido a mi viaje al reino de las Hadas, pero la reacción de

	Donovan me hizo sentir aún más afortunada. No estaba segura de que estuviera

	lista para que nuestra relación se hiciera seria, y ciertamente no estaba lista para

	la caída de la bomba-A, pero, aun así. Estaba aquí e ilesa. Las cosas podrían ser

	mucho peor.

	—Supongo que lo que pasó esta noche es mi mal karma por la otra noche,

	cuando me hiciste la cena —dije después de un rato.

	—Sí. Supongo que eso es verdad. —Donovan se rió entre dientes—. Puede

	que lo haya disfrutado. Solo un poco.

	—¡Oye!

	—Incluso la gran Zyan Star es rechazada de vez en cuando —dijo con una

	risa.

	Le golpeé en el rostro con mi almohada.

	—Sabelotodo.

	—No lo entiendo —dije, unas horas más tarde, después de conseguir muy

	necesariamente dormir un poco. Estábamos todos sentados en la sala de estar—.

	Esperaba algún tipo de ataque enorme o una ruptura de la sociedad mientras

	estábamos fuera. ¿Por qué más secuestrar a los chicos y al SR?

	—Estoy seguro de que no esperaban que salieras viva —comentó Donovan.

	—Nos habíamos ido, ¿qué, unas ocho horas? —dijo Quinn.

	Riley entró.

	—Lo que pasó unas ocho horas en el reino de las Hadas fue más de dos días

	aquí. El tiempo pasa de otra manera.

	—Lo que hace que mi caso sea aún más… es tiempo de sobra para el

	comienzo de una invasión —dije.

	Llamaron a la puerta. Por el amor de Dios. ¿Nadie podría llamar antes de

	tiempo? Me acerqué y miré a través de la mirilla. Eli. Abrí la puerta.

	—¿Ha empezado? —pregunté a modo de saludo.

	—Sí. —Sus ojos brillaban, como si hubiese tomado demasiada cafeína o algo

	así—. Hay una brecha importante en West Seattle. Parece que cualquier plan

	que Lucifer tenga en mente ha surgido. ¿Estás lista?

	—Oh, claro, por qué no. ¡El fin del mundo! ¿Te importa si me pongo unos

	zapatos? —Sin esperar una respuesta, volví a entrar en el apartamento.

	Eli me siguió, saludando a los otros tres.

	—No hay descanso para los malvados. —Suspiré—. ¿Listos para detener esta

	brecha?

	—Hagamos esto —dijo Riley con un puño cerrado.

	Quinn asintió y Donovan dijo:

	—Déjame llamar a mi equipo. —Y abrió su teléfono.

	—Llevaré a Zyan y a Riley primero, ¿luego ustedes? —preguntó Eli.

	Nos acercamos a Eli, y reapareció un momento más tarde en medio del

	Armagedón. Eli desapareció nuevamente y treinta segundos después regresó

	con Donovan y Quinn.

	Había por lo menos cincuenta demonios, que iban desde el octavo nivel hasta

	el duodécimo. El CENH y los guerreros ángel los superaban ligeramente, pero

	para demonios de este nivel, se necesitarían tres o cuatro guerreros para cada

	uno. Vi a la comandante Hunter liderando un equipo contra uno de los

	demonios de duodécimo nivel, y Eli inmediatamente se lanzó para ayudarla.

	Cuando se acercó, gritó y lo despidió.

	—¡No te acerques más!

	Hizo una pausa durante un momento, y luego una explosión lo hizo volverse

	hacia atrás.

	—¡Marissa!

	El humo se aclaró y Hunter vino corriendo hacia nosotros con su equipo.

	—Estoy bien. Eres tú por quien estaba preocupada. Estamos usando una

	bomba especial contra los demonios. Es mortal para los sobrenaturales.

	—¿Incluyendo ángeles? —preguntó Eli con expresión de asombro.

	—Sí, incluyendo a los ángeles —respondió, sintiéndose incómoda.

	Quinn, Riley y D tampoco parecían muy contentos, pero dije:

	—Estupendo. Si matan a esos malditos, caeré con ellos.

	—¿Cuál es el radio de la explosión? —preguntó Eli, todo lógico y cosas así.

	—Veinte metros más o menos. Así que asegúrate de estar a salvo antes de

	que se apaguen.

	—Muy bien, cárgame —le dije con impaciencia.

	Hunter me arrojó dos pequeñas bolas de plata.

	—Ten cuidado.

	—Lo intentaré. —Salí disparada en la dirección de un grupo de demonios

	que parecía estar golpeando a algunos de los agentes del CENH bastante fuerte.

	Escuché a Donovan y a Riley cambiando de forma y desgarrándose detrás de

	mí. Entrando en una carrera dura, pasé por delante de los agentes y saqué mi

	hoja. Fui en círculos alrededor de los demonios, entrando y saliendo en un

	desenfoque, cortando sus piernas. En mi segunda rotación, salté directamente

	hacia el aire, presionando el botón rojo de la bomba y tirándolo hacia abajo

	entre ellos.

	—¡Agáchense y cúbranse! —grité, metiéndome en una bola apretada y

	girando hacia la noche. Un segundo, dos segundos, tres, la noche se iluminó

	con un destello blanco y un satisfactorio bum. Aterricé y vi las expresiones

	asombradas de todos los rostros de los agentes cuando los demonios se

	disolvieron ante sus ojos. Buen gobierno. Siempre venían con cosas nuevas para

	jugar.

	Volviéndome, vi a Eli y a la comandante Hunter luchando espalda con

	espalda contra dos demonios de nivel décimo, Hunter con algún tipo de arma

	automática que lanzaba explosiones de luz blanca en lugar de balas. Estaba

	planeando mentalmente el siguiente buen lugar para plantar mi segunda

	bomba cuando algo me golpeó en la parte posterior de mi cabeza y me envió

	volando. Volé unos nueve metros, aterrizando con fuerza con mi mejilla contra

	el pavimento. Girándome, me puse en pie mientras el demonio de duodécimo

	nivel me lanzaba otro hechizo.

	Me froté la parte posterior de mi cabeza palpitante. Mientras una oleada de

	ira me atravesaba, vi mi marca de demonio comenzando a brillar. Lo que me

	enojó más, lo cual la hizo brillar aún más brillante.

	—Parece que tienes un problema con tu temperamento —dijo el demonio con

	una risa gutural.

	—No tienes ni idea. —Di un salto, saqué mi espada y apuñalé a través de

	uno de sus ojos, usando mi peso para arrastrar la hoja hacia abajo a través de su

	rostro y cuello. El demonio estalló en cenizas.

	El aullido de un lobo rompió la noche y vi que la caballería había llegado. La

	caballería de los cambiaformas, es decir, el equipo de Donovan. Una corriente

	de lobos, panteras y un par de tigres se derramó alrededor de la escena de

	batalla, lanzándose a los demonios.

	—¡Aléjense de las bombas! —grité.

	Quinn corrió a mi lado, lanzando hechizos mientras avanzaba.

	—¿Puedes hacer algún tipo de hechizo para retener a los demonios? —grité

	sobre el ruido.

	—Síp. Creo que sí. Pero solo durante unos diez segundos, son demasiado

	fuertes —respondió.

	—Eso debería ser suficiente tiempo. ¿Ves ese grupo de allí? —Señalé a cinco

	demonios que se dirigían hacia un grupo de ángeles y agentes—. A mi cuenta,

	lanza tu hechizo. Voy a correr, despejaré a los ángeles y dejaré caer a los

	demonios una sorpresa. ¿Entendido?

	Ella asintió.

	—Bueno, ¡uno, dos, tres!

	Rayos morados de magia pasaron por mi lado mientras corría hacia la

	multitud.

	—¡Todos los sobrenaturales a salvo! —grité. Los demonios estaban todos

	congelados con expresiones de sorpresa en sus rostros, pero uno de ellos

	todavía podía moverse un poco. Los ángeles habían huido y los humanos

	estaban retrocediendo. Las bombas no les harían daño, pero cuando la

	explosión golpeara los golpearía sobre sus culos. Presioné el botón rojo y tiré la

	bomba bajo los pies de los demonios. Justo cuando vi a uno de los lobos en el

	radio de la explosión.

	No había tiempo para gritar una advertencia. Puse una explosión de

	velocidad y me tiré sobre él, sintiendo la onda de choque de la bomba que se

	movía hacia nosotros. Nos deslizamos a través del suelo, a centímetros delante

	de la explosión. Finalmente llegamos a un alto con un salto final y el hueso de la

	quijada crujiendo. Me senté y giré mi mandíbula en su lugar. Una larga lengua

	de lupino se deslizó por el costado de mi mejilla y el lobo se alejó.

	—Eso estuvo demasiado cerca —gritó Quinn, corriendo hacia mí.

	—Oye, no es emocionante si no hay una pequeña experiencia cercana a la

	muerte involucrada. —Sonreí y me puse de pie.

	Con la ayuda de los cambiantes y las docenas de demonios o así que había

	matado de una sola vez (no es que me estuviera jactando o cualquier cosa), la

	lucha fue rápidamente a nuestro favor y unos minutos más tarde solo montones

	de polvo dejaba alguna indicación de que los mejores del infierno habían

	intentado saquear Seattle. Riley y Donovan habían cambiado de nuevo a su

	forma humana y estaban recogiendo su ropa del suelo. Convertirse en un

	animal era un inconveniente de esa manera. Después de un momento se

	unieron a Quinn y a mí mientras nos acercábamos a Eli y la comandante Hunter

	para obtener una información.

	—… aumentó en los últimos días —estaba diciendo Hunter.

	—¿Y las otras ciudades? —preguntó Eli—. ¿Han experimentado brechas

	también?

	—Sí. Estamos siendo golpeados fuertemente por todas partes.

	—Todavía no lo entiendo, sin embargo —intercedí, lanzando una mirada

	impaciente a Hunter—. Solo pensé que sería peor. Han tenido dos días con

	nosotros atrapados en el reino de las hadas, ¿y esto es todo lo que han hecho?

	—He perdido a muchos hombres —dijo Hunter fríamente—. Lo siento si esto

	no parece tan emocionante como creías, pero ha tomado un peaje brutal en

	nuestras fuerzas.

	—Lo siento por tu pérdida —dije—. Pero el SR y mis amigos fueron

	secuestrados para sacarme a mí y a Eli del camino durante un tiempo. O tal vez

	solo asumieron que no lo haríamos. Pero les aseguro que los incidentes de los

	últimos días parecen una fiesta de té en comparación con la mierda que Lucifer

	tiene preparado. —Hice una pausa para pensar, ignorando el destello de ira en

	los ojos de Hunter. Ella realmente necesitaba sacar ese palo de su culo—. Algo

	no cuadra aquí. No puedo entender por qué no han lanzado plenamente su

	invasión todavía.

	Me volví hacia Eli.

	—¿Por qué no pueden simplemente abrir miles de portales en todo el mundo

	e iniciar su invasión de esa manera? Nunca podríamos tener suficiente fuerza

	militar o angelical para luchar contra algo así, aunque pudiéramos detectarlos

	cuando llegaran a través.

	—Si se perforan demasiados agujeros al mismo tiempo, la dimensión

	simplemente colapsaría sobre sí misma, y no habría nada que invadir —dijo Eli.

	—Hmm. —Golpeé mi barbilla—. Interesante. Y aterrador. Entonces, ¿qué

	pasa si se abre un portal bajo el agua o algo así? ¿Los sensores del portal lo

	captarían?

	Hunter respondió esta vez.

	—Sí, todavía daría un flujo de calor. Y en el océano, también activaría varios

	sensores oceanográficos.

	Una idea apareció en mi cabeza.

	—Entonces si los sensores de portal leen los flujos de calor, ¿y si…?

	El intercomunicador de Hunter pitó.

	—Vuelvo enseguida —dijo, corriendo.

	—¿Y si qué? —presionó Eli, frunciendo el ceño.

	—Y si el portal se abriera en algún lugar más caliente que el flujo de calor,

	¿los sensores lo podrían leer?

	—¿Qué tan caliente tendría que ser? —entró Riley.

	—Realmente muy caliente —dijo Eli.

	—¿Como un volcán? —pregunté.

	Eli me miró, la comprensión apareció en sus ojos.

	—El monte Rainier.

	—Pero el monte Rainier no está activo —dijo Quinn.

	—Todavía está lo suficientemente caliente cerca del núcleo —dijo Eli, con la

	mandíbula flexionada.

	—Y si los demonios pudieran entrar sin ser detectados, miles podrían estar

	entrando y esperando en el volcán. Un ejército de demonios entero —dije con

	aire susurrante.

	—Bueno, eso es un pensamiento alegre —dijo Donovan, dándome

	palmaditas en la espalda.

	Agarré la mano de Eli.

	—Creo que deberíamos ir a echar un vistazo. Espero que sea incorrecto.

	—¿Qué hay de nosotros? —preguntó Riley con un ligero tono de

	indignación.

	—Yo y Zyan saldremos muy rápido, y si tenemos razón, volveremos y

	obtendremos refuerzos. —Eli ya estaba tirando de mí más cerca de él para

	prepararse para el vuelo. Noté que los ojos de Donovan se dirigían hacia la

	mano de Eli en mi cintura.

	—Confía en mí, si tenemos razón, y el infierno se está acumulando en el

	monte Rainier tendrás tu parte de la acción —le dije a Riley—. Todos lo

	haremos.

	Y con eso, Eli y yo parpadeamos fuera de la vista.
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	—Ese es un jodido gran volcán —le susurré a Eli. Estábamos de pie en las

	laderas más bajas del Monte Rainier con la nieve hasta nuestros tobillos,

	mirando hacia arriba a miles de kilómetros de majestuosa montaña.

	Sus labios se crisparon en una pequeña sonrisa.

	—Bueno sí. ¿No has estado aquí antes?

	—Soy una chica de ciudad —me burlé. Pero chica de ciudad o no, la montaña

	a corta distancia me quitaba el aliento. A la luz de la luna, las nevadas colinas

	brillaban como el resplandor de un hechizo—. Tal vez estoy equivocada acerca

	de la invasión —dije—. Todo parece tranquilo.

	—Ni siquiera estamos cerca de la cumbre —respondió Eli—. Entonces, no

	hay nada que decir. Solo necesito orientarme antes de intentar volar allí.

	Podemos ir ahora.

	Abrió sus alas y nos lanzó en el aire. Nos deslizamos por el lado del volcán,

	el aire helado levantando piel de gallina en mi piel. Cuando llegamos al borde

	del cráter, noté que no había humo. O cualquier tipo de perturbación en

	absoluto. Solo un gran disco cubierto de nieve. Pero un olor distintivo de...

	—¡Azufre! —Arrugué mi nariz—. Nunca lo he olido tan fuerte.

	Eli negó.

	—Eso es del volcán. No significa que haya demonios alrededor.

	—Bueno, eso no ayuda. ¿Y qué diablos? ¿Dónde está la lava y esas cosas?

	—El Monte Rainier no ha entrado en erupción desde el año 1800. —Eli nos

	aterrizó en la nieve con un golpe suave.

	—¿Pero hay lava dentro? —Miré hacia abajo en el suelo debajo de nosotros,

	deseando tener visión de rayos X.

	—Sí. Supuestamente, podría estallar en cualquier momento.

	Caímos en silencio. Me sentí desinflada. Supongo que no esperaba que el

	volcán estuviera todo cubierto de nieve. Y había una clara falta de demonios.

	—Bueno, ¿y ahora qué? ¿Cómo podemos saber si hay demonios ahí?

	Podía decir que Eli tampoco había pensado en esto, lo que me hizo sentir un

	poco mejor. Pero se recuperó rápidamente.

	—He leído en algún lugar que hay estos túneles de hielo glacial hechos por el

	vapor del volcán. ¿Quizás podríamos encontrar uno?

	—¿En la oscuridad? Si no lo has notado, esta montaña es bastante

	considerable.

	Me miró con furia.

	—¿Tienes una mejor idea?

	—Escucha... —Hice una pausa, mirando un gran punto negro en el cielo

	sobre su hombro. Un punto negro que crecía rápidamente en tamaño mientras

	se dirigía en nuestra dirección—. Sí, en realidad. ¿Qué tal si seguimos a esos dos

	demonios?

	Se dio la vuelta, cubriéndome de nieve.

	—¡Cuidado! —gruñí, pero él me tiró al suelo—. ¡Uf, hace frío!

	—Es nieve, se supone que es fría —siseó.

	Observamos a los demonios mientras comenzaban a descender hacia

	nosotros. Luego se perdieron de vista más allá del borde. Nos arrastramos sobre

	nuestros vientres hasta el borde y echamos un vistazo. Podía ver las dos formas

	aladas desapareciendo en un lado de la montaña. Eli me lanzó una mirada

	triunfal.

	—Muy bien, Chico Naturaleza. —Rodé los ojos—. Eres tan sabiondo.

	Subimos por el límite del borde y nos dirigimos en la dirección en que los

	demonios se habían ido. Después de unos minutos de resbalar a través de la

	nieve, estábamos justo sobre donde habían desaparecido.

	—No veo nada.

	—Está aquí —dijo Eli.

	Lo seguí hasta una grieta que yo pensaba que era simplemente dos interfaces

	de roca unidas.

	—Estás bromeando.

	Se volvió hacia mí con una sonrisa.

	—¿No eres claustrofóbica, Zy? —Desapareció en un túnel de tamaño hobbits.

	—Por supuesto que no. Me encanta gatear en diminutos túneles llenos de

	nieve —murmuré al viento.

	Mis ojos se ajustaron rápidamente a la oscuridad más profunda del túnel, y

	pude ver a Eli moviéndose sin esfuerzo sobre el suelo helado, una pequeña luz

	en su muñeca iluminando el camino. Viajamos por lo que parecía un largo

	tiempo, y estaba bastante segura de que mi forcejeo y tropezar a lo largo del

	túnel alertaría a cada demonio en la montaña. Entonces, abruptamente, el túnel

	se abrió en una habitación grande. Las paredes brillaban en tonos variados de

	azul, desde el turquesa claro al profundo medianoche.

	—Es hermoso —dije en voz baja.

	Eli asintió, y cruzamos lentamente hacia el otro lado de la habitación, sumida

	en el túnel. Unos minutos más tarde comenzamos a sentir un calor emanante. Y

	entonces el túnel se abrió de manera bastante alarmante en el núcleo del volcán.

	Miramos por encima del borde.

	—Mira allá abajo —susurró Eli—. Hay una pequeña saliente. Dado que he

	obtenido una visual, podemos cortar a través de los caminos dimensionales,

	aterrizar en la saliente y verlo de cerca.

	—Suena como un plan.

	Eli agarró mi mano y desaparecimos y volvimos a reaparecer en la cornisa

	que habíamos visto desde arriba. Nos agachamos y miramos dentro del humo.

	Podía ver algunas otras salientes dentro de las paredes del volcán. Y en lo más

	alejado... había algo. El humo se aclaró un poco y mis miedos fueron

	confirmados.

	—Alexander. Está ahí abajo.

	Eli y yo nos miramos, la gravedad de la situación penetrándonos.

	—Así que los demonios se están reuniendo aquí...

	—Y luego marcharán sobre Seattle —terminó Eli—. ¿Dónde están todos los

	demonios?

	Volvimos a contemplar las sombras del volcán.

	—¿Soy solo yo, o la lava parece extraña? —preguntó Eli.

	Miré fijamente abajo en el foso anaranjado en la parte inferior del volcán.

	—No solo eres tú. Parece extrañamente grumosa. Creo que algunos de los

	demonios están en la lava.

	Eli parecía pensativo.

	—Esto es realmente bueno. Podemos ir a buscar a la comandante Hunter, y

	conseguir que el CENH deje caer una de sus grandes bombas aquí abajo y

	acabar con todos ellos.

	Me encogí de hombros.

	—Parece bastante fácil. Si todos se quedan hasta que Hunter llegue aquí.

	—Supongo que será mejor que nos vayamos para que puedan ponerse en

	camino lo más rápido posible.

	Negué.

	—Me quedaré aquí para vigilar las cosas.

	—No te dejaré aquí en esta saliente. No tendrías manera de salir si algo sale

	mal. —Me dio una mirada que indicaba que yo estaba claramente delirante.

	—Bien, entonces déjame en el borde. Pero no creo que debamos dejar las

	cosas desatendidas aquí. Si algo cambia, puedo llamar e informarte.

	Eli parecía destrozado.

	—Supongo que… solo en el borde. No trates de gatear de nuevo aquí. Y si

	algo sale de ese volcán, corre como el infierno.

	—Bien, gracias papá. —Rodé mis ojos.

	Sonrió y en un parpadeo estábamos de pie de regreso en el borde.

	—Te veré en breve —dijo, y desapareció.

	Realmente tenía la intención de comportarme, y ciertamente no tenía

	intención de volver al volcán para investigar. Eso era algo que alguien estúpido

	haría. Desafortunadamente, el universo tenía su propio sentido de la ironía.

	Porque en ese momento, algo salió por un lado del volcán y se detuvo frente a

	mí. El desenfoque se materializó en una forma familiar. Anna.

	—Se supone que estás atrapada en el reino de las hadas —gruñó.

	—Me alegro de verte también, hermanita —dije irónicamente.

	—Entonces, ¿estás aquí para salvar al mundo? ¿Es eso? —Tenía sus manos en

	las caderas, viéndose sorprendentemente como yo. Me alegraba que estuviera

	mostrando algún tipo de emoción.

	Crucé los brazos sobre mi pecho.

	—Sí, de hecho. Me gusta el mundo. Y si no te alejas de esta cosa de la lealtad

	demoníaca, el gobierno va a destrozar esto y serás destruida. ¿Lo entiendes? —

	Todo lo que recibí fue una mirada glacial. Ella estaba empezando a congelarse

	de nuevo—. Estoy hablando en serio, Anna. Sé que puedes liberarte de su

	control.

	Entrecerró sus ojos azules.

	—¿De qué estás hablando?

	—¿En el palacio de Lucifer? Me dejaste ir. —Mi voz llevaba la certeza que

	sentía.

	—No te engañes —replicó Anna—. Mi concentración se rompió, eso es todo.

	En este momento no teníamos tiempo para una larga y prolongada

	discusión.

	—Ambas sabemos que eso no es cierto —dije—. Ahora corta la mierda y

	vámonos. No tienes que gustarme, pero tenemos que salir de aquí.

	—No lo creo. —Anna comenzó a alejarse de mí, más cerca del borde.

	—No lo hagas, Anna. ¿Qué crees que va a hacer Alexander cuando descubra

	que me encontraste aquí y no hiciste nada? —No sabía qué diablos estaba

	saliendo de mi boca, solo algo para detenerla. Si pudiera distraerla unos

	minutos más, vendrían refuerzos y podría sacarla de aquí.

	—Bien. ¿Te gustaría hacerle una visita? —Y se lanzó hacia mí.

	Esperándola, la esquivé.

	—Vamos, esto es claramente poco entusiasta. —Me alejé del borde, tratando

	de atraerla al lado de la montaña.

	—Cualquiera que sea el delirio que tengas, deberías dejarlo ir, Zyan. No

	tengo ningún sentimiento de vínculo de hermana hacia ti. Nunca lo tendré. ¿Me

	oyes? —Parecía realmente enojada ahora, temblando de rabia de hecho. O era

	que...

	El suelo retumbó bajo nuestros pies. Me tropecé, pero me sostuve sobre la

	punta de mis dedos.

	—¡Ódiame si quieres! Pero déjalos antes de que sea demasiado tarde.

	—¡Ya es demasiado tarde! —me gritó mientras otro temblor sacudía el suelo.

	—¿Estás diciendo que te irías si pudieras? —Traté de volver a ver sus ojos

	desde donde había caído sobre las rocas.

	—Tú sabes dónde está mi lealtad —dijo con frialdad, poniéndose de pie.

	Abrí la boca para responder, pero alguien apareció ante mí.

	No Eli, como yo esperaba. Alexander.

	Muy bien, los juegos habían terminado. Tiempo para terminar esto. Me lancé

	hacia él. Y fui rápidamente congelada en mi lugar.

	Excepto mi boca esta vez.

	—¿Eres demasiado cobarde para pelear conmigo, Alexander?

	Él rió con elegancia.

	—Oh, Zyan, ¿cuándo te darás cuenta de que soy mejor? No voy a perder mi

	tiempo peleándome cuando ambos sabemos cómo terminará. Visita a un

	terapeuta si no puedes ver la verdad, porque no voy a complacer tus débiles

	intentos.

	—¿Es por eso que me atrajiste hacia el reino de las hadas? —siseé—. ¿Porque

	soy una amenaza tan insignificante?

	El rostro de Alexander se quedó muy quieto por un momento antes de

	retorcerse en su habitual sonrisa.

	—Todo es parte del plan, querida Zyan. Ahora, antes de ejecutar nuestra

	invasión de tu reino, que no tienes ninguna posibilidad de detener, por cierto,

	creo que tenemos un pequeño asunto inacabado. —Sus ojos se movieron por mi

	cuerpo, descansando en mi marca de demonio.

	—¿No es ese inacabado asunto de Lucifer?

	Sus ojos parpadearon.

	—Estoy seguro de que estaría aliviado de tenerte bajo nuestro control. Estaba

	muy decepcionado cuando escapaste antes. —Sus ojos se movieron hacia

	Anna—. ¿No es cierto, mi amor?

	Vi a Anna estremecerse ligeramente. Debía haber sido castigada

	severamente.

	Volviéndose hacia mí, Alexander levantó la manga de mi camisa y sacó una

	cuchilla viéndose malvada de su bolsillo.

	—Esto solo dolerá un poco. Recuerdas, estoy seguro. —Sonrió, tan fuerte

	como la hoja, y la presionó contra mi piel.

	Mientras la agonía me rasgaba el brazo, Anna se llevó el uso de mi boca, por

	lo que el grito que voló desde mi plexo solar murió en mi garganta. Mi tatuaje

	comenzó a brillar intensamente. No estaría obligada a Alexander. Preferiría

	morir. Haría lo que fuese. Cualquier cosa…

	Y entonces se me ocurrió un pensamiento desesperado. Lo que me había

	preguntado horriblemente en los breves momentos de tregua desde que

	abandoné el palacio de Lucifer. ¿Tenía una conexión con Lucifer? ¿Podría oír

	mis pensamientos, saber lo que estaba haciendo? Tal vez si solo me contactaba...

	¡Lucifer!, grité dentro de mi cabeza.

	Un rayo de luz iluminó el cielo nocturno, y el Diablo se paró frente a mí.

	—¿Llamaste?
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	Aunque le había visto antes, la belleza de Lucifer todavía me asombraba.

	Estaba allí de pie en la noche con la piel de rayos de luna y el cabello como la

	luz de sol.

	—Sí, llamé —dije, tratando de mantener mi voz firme. Podía haber saltado de

	la sartén, y definitivamente estaba en el fuego ahora—. Pensé que podrías estar

	interesado en saber que Alexander estaba intentando hacerme el vínculo

	demoníaco.

	La sonrisa de Lucifer se desvaneció, una flor floreciente cayendo sobre sí

	misma. Se volvió hacia Alexander con ojos peligrosos.

	—¿Es eso cierto?

	—Pensé que era mejor hacer el vínculo mientras ella estaba a nuestro alcance

	—dijo Alexander, sus palabras enunciadas con mucho cuidado—. Antes de que

	escapara de nuevo.

	—Podrías haberme llamado. —Los ojos de Lucifer brillaron, su tonalidad de

	amatista tocado con hielo—. Ella lo hizo.

	—Mis más profundas disculpas, maestro —dijo Alexander, haciendo una

	reverencia.

	—Discutiremos esto más tarde —dijo Lucifer. Su tono oscuro, oscuras

	promesas que ni siquiera quería imaginar—. Pero ahora tenemos un reino que

	invadir. —Se volvió hacia mí—. Y estoy tan contento de que estés aquí para ver

	que todo sucede, Zyan.

	—Es un plan brillante —comenté, señalando hacia la cima del volcán—.

	Usando uno de los pocos volcanes activos en los Estados Unidos para traer a tu

	ejército demonio sin ser detectado por los sensores del portal. Pero, ¿qué sigue?

	¿Solo vas a marchar por la carretera hacia Seattle? ¿Diseminarlos en todo el

	país?

	Lucifer sonrió.

	—Bueno, Zyan, si me permites terminar el vínculo demoniaco, estaría feliz

	de contarte todo. Pero hasta entonces, no estás al tanto de mis planes.

	—Eso realmente duele, Lucifer. —Fruncí el ceño burlonamente.

	—Sabes, probablemente tenemos mucho tiempo. ¿Por qué no terminamos tu

	vínculo ahora? —Lucifer extendió la mano, más rápido de lo que podía seguir

	con mis ojos, y agarró mi brazo.

	—No funcionará conmigo —dije—. No seré uno de tus robots sin sentido.

	Lucharé, y lo romperé.

	Lucifer me lanzó una sonrisa de máxima condescendencia.

	—Y es ese espíritu el que te hace tan valiosa para mí. —Él sacó su fragmento

	dentado y bajó la punta hacia mi brazo.

	—Desafortunadamente, Zyan ya está contratada en otra parte.

	Cuatro cabezas se dirigieron hacia la nueva voz. Eli estaba allí en la

	oscuridad, viéndose casi tan brillante como Lucifer. Llevaba un pectoral de

	plata y tirantes protectores sobre sus brazos y piernas, como una especie de

	caballero celestial.

	—¿Es este tu protector angelical? —preguntó Lucifer con una risita, con los

	ojos puestos en los míos—. Puedo ver por qué has tomado partido por el SR. Si

	todo lo que necesitas es un par de juguetes para mantenerte ocupada, estoy

	seguro de que puedo arreglar algo.

	Encontré su mirada ferozmente.

	—Ya te lo he dicho antes, no estoy interesada en trabajar para ti, Lucifer.

	—Y creo que he dejado claro que no estoy aceptando un no como respuesta.

	—Cortó su hoja a través de mi brazo, dibujando una runa justo encima de las

	dos primeras líneas de la espiral.

	En ese momento, el volcán se estremeció violentamente. La nieve bajo

	nuestros pies voló cuando trozos de roca y hielo salieron disparados al cielo. Eli

	se zambulló hacia mí y nos lanzamos hacia el cielo, justo cuando decenas de

	demonios se abría camino a través de la helada corteza en la cima del monte

	Rainier.

	Eli miró hacia abajo y dijo algo entre dientes que sonó sospechosamente

	como una palabrota. Nah, seguramente no. Sus alas tomaron ritmo, pero los

	demonios nos habían visto. Uno voló a la derecha, y me di cuenta de que

	llevaba dos demonios más pequeños. Cada uno tenía colas largas con puntas,

	que amablemente azotaban en nuestra dirección.

	Eli giró hacia un lado, la cola silbando más allá de mi oreja solo un

	centímetro o así. Dos demonios más se alzaron hacia nosotros por la izquierda y

	comenzaron a lanzar hechizos. Tiramos al primero y luego al otro, esquivando

	el aluvión de feas chispas rojas. Lanzando una rápida mirada hacia abajo, vi que

	el espacio debajo de nosotros estaba negro por los demonios. Otra ráfaga de

	chispas voló más allá de nosotros, y luego una conectó con mi hombro derecho.

	Las chispas rojas parecían penetrar en mi piel, excavando debajo como

	pequeños gusanos. El rojo se dirigía hacia mi muñeca, lo cual se sentía como si

	alguien estuviera excavando en cada una de mis venas. Cuando golpeó mi

	tatuaje de demonio, luz estalló y el dolor se disipó. Jadeé, sacudiendo el brazo

	para asegurarme que todavía podía moverlo.

	—¿Estás bien? —gritó Eli, lanzando una bola de luz blanca al demonio que

	me golpeó.

	—Sí. ¡Sácanos de aquí!

	Habíamos esquivado dos explosiones más de chispas y latigazos de colas, y

	luego caímos en picado, lejos de la masa de demonios, dirigiéndonos hacia el

	bosque a los flancos inferiores de la montaña. La mayoría de los demonios

	volaron en otra dirección, pero dos de ellos se separaron de la multitud y nos

	siguieron.

	—Tenemos un par de colas —dije innecesariamente mientras comenzaban a

	encender la noche con explosiones de chispas.

	—Saca tu espada —dijo Eli por encima del viento.

	Apenas tuve tiempo de sacarla antes de que girara y se elevara directamente

	a nuestros atacantes. Pasamos entre ellos y corté las alas del demonio a mi

	izquierda. Este se retorció y corté el brazo de su compañero en su lugar. El

	demonio alado sacudió a su herido compañero y lo dejó caer al suelo. Amigo

	leal, éste.

	Hicimos un rodeo para otro pase, pero en el último momento, Eli dobló sus

	alas y cayó. Mientras los demonios nos observaban caer, Eli salió disparado

	hacia arriba otra vez en espiral. Sus rostros parecían sorprendidos cuando nos

	movimos en espiral entre ellos, mi espada extendida. Esta vez no fallé. Dos

	pares de alas se separaron de sus cuerpos con un crujido enfermizo, y cayeron

	como piedras.

	Eli se deslizó sobre el camino del bosque y aterrizó en la parte superior de un

	pino. Observábamos mientras los demonios continuaban moviéndose en

	manada fuera del monte Rainier como langostas.

	—Odio tener razón todo el tiempo —gemí.

	—Bueno, imagina lo mal que sería si no lo supiéramos con anticipación.

	—Supongo.

	Eli se volvió para mirarme a los ojos.

	—¿Cómo se siente tener la responsabilidad de salvar el mundo sobre tus

	hombros después de fingir durante tanto tiempo que no te importaba nada?

	—Fantástico. —Fruncí los labios—. ¿Y qué te hace pensar que estaba

	fingiendo? Me metí en esta cosa para vengarme de Alexander. Salvar el mundo

	vino como un desafortunado plato para el plato principal.

	Él no respondió durante un momento.

	—¿Entonces, no te gusta ser el héroe, solo un poco?

	—No soy un héroe. —Sacudí la cabeza firmemente—. Simplemente soy una

	de las pocas personas con la tenacidad de detener una invasión del Infierno.

	Eli sonrió.

	—Lo que sea. Vamos a buscar a Quinn y a Riley.

	—¿Están aquí? —grité.

	—Sí. Los dejé en el bosque cuando te vi teniendo tu pequeña charla con

	Lucifer para poder hacer mi aparición dramática y salvar tu trasero.

	—He salido de peores aprietos.

	Eli puso los ojos en blanco.

	—Bueno. Claro. —Saltó del árbol, abriendo sus alas para romper su caída. Lo

	seguí, aterrizando en las puntas de mis pies.

	Riley se materializó en la oscuridad, Quinn a su lado.

	—Sabes, si fuera un demonio, te habría disparado desde ese árbol hace cinco

	minutos. Hablan más alto que una clase llena de niños de guardería.

	—Solo veníamos a buscarlos —dijo Eli.

	—Así que, ¿cuál es el plan? Vimos a todos esos demonios volando fuera del

	monte Rainier. Es realmente como el fin del mundo, ¿eh? —chilló Quinn.

	—No. Porque vamos a detenerlo —dije, intentando acumular confianza en

	mi voz.

	—¿Cómo? —preguntó Riley.

	—Bueno, supongo que el gobierno está de camino con las bombas. ¿Verdad,

	Eli?

	Eli asintió.

	—Se lo he notificado a la comandante Hunter. Dice que realizarán un ataque

	aéreo. Solo hay un fallo.

	Tiré de mi cabeza hacia él.

	—¿Fallo?

	—El CENH solo recientemente creó las bombas especiales para

	sobrenaturales. Hasta ahora, las únicas que han probado para el combate son

	las granadas manuales que usamos en la brecha más reciente. Todavía están en

	proceso de probar las bombas que pueden ser usadas para ataques aéreos. —Eli

	extendió sus manos disculpándose como si fuera culpa suya.

	—¿Así qué? ¿Qué significa eso?

	—Están luchando para armar algunos jets, pero habrá un retraso.

	—¿Qué cantidad de retraso? —preguntó Quinn.

	—Otra hora más o menos.

	—¡Pero entonces casi alcanzarían Seattle! —Riley parecía enojado.

	—Lo sé —dijo Eli—. Enviarán algunos bombarderos para intentar

	derrotarlos, pero…

	—Entonces depende de nosotros —intercedí—. Tenemos que frenarlos de

	alguna manera.

	—Necesitamos nuestro propio ejército —dijo Eli, con una expresión

	contemplativa en su rostro.

	—¿Cuántos ángeles puedes conseguir? —preguntó Riley.

	—Cien o así.

	—Necesitamos más que ángeles. —Golpeé mis dedos en mi brazo—.

	Necesitamos a todos los sobrenaturales que podemos obtener. Llamaré a

	Donovan y haré que reúna a cualquiera que quiera pelear. Eli, consigue reunir a

	los ángeles. ¿Dónde podemos encontrarnos?

	—Bueno, sería mejor que ni siquiera salieran del bosque —dijo Eli—. Ellos

	tienen un número de kilómetros para caminar hacia abajo desde la montaña y a

	través de los campos y el bosque antes de llegar a la carretera que se dirige

	hacia el norte de Seattle.

	—Necesitamos un lugar bueno para luchar —reflexionó Riley.

	—Hay un prado enorme que es probable que tengan que cruzar para salir del

	parque. Campos Elíseos —dijo Quinn.

	—Dios, ¿tú también? Tú y Eli bien podrían dirigir National Geographic. —

	Suspiré.

	Riley sonrió.

	—¿Campos Elíseos? ¿De verdad? ¿Podría haber un nombre más irónico para

	la ubicación de la batalla entre los ángeles y los demonios?

	Eli devolvió su sonrisa.

	—Suena como un plan. Nos reuniremos en Campos Elíseos. Averiguaré por

	Hunter cuál es el radio de la explosión de esas bombas más grandes. Será difícil,

	vamos a tener que contener a los demonios hasta que llegan aquí, pero luego

	tendremos que apartarnos del camino antes de que caigan las bombas.

	—Cierto. No necesitamos que nos hagan explotar después de contener el

	Armagedón. —Me reí, lo cual Quinn y Riley no parecían encontrar divertido—.

	Entonces, ¿te veremos en un rato? —le pregunté a Eli.

	—Sep. En Campos Elíseos.

	—Otra cosa conocida como la colisión épica del bien contra el mal —añadí.

	Asintió y desapareció.

	Saqué mi teléfono móvil.

	—Donovan. —Sonó, y luego su holograma apareció—. Tenemos unos

	cuantos miles de demonios que se dirigen a Seattle mientras hablamos —dije a

	modo de saludo—. Necesito que reúnas a todos los sobrenaturales dispuestos y

	capaces y reunirte con nosotros en el Parque Nacional del Monte Rainier. Un

	lugar llamado Campos Elíseos.

	No preguntó cuál era el plan, o si había alguna posibilidad de supervivencia.

	Solo dijo:

	—Claro. Puedo llevar amigos a la fiesta.

	Sonreí.

	—Gracias, D. ¿Necesitas direcciones o algo?

	—Sé dónde está eso.

	—¿En serio? —Levanté mis manos—. ¿Soy la única que no está íntimamente

	familiarizado con la naturaleza?

	Se rió.

	—Me convierto en una pantera. ¿No crees que sé todo lo que hay que saber

	sobre la tierra dentro de un radio de ciento sesenta kilómetros de la ciudad?

	—Supongo. Y en ese caso, me alegro. Te veo pronto.

	—Absolutamente —dijo, y colgó.

	—Muy bien. —Me volví hacia Riley y Quinn—. Ahora que todo eso está

	resuelto, solo necesitamos evadir a los demonios y llegar al punto de encuentro

	sin ser vistos. Aunque, sería bueno hacer algunos reconocimientos y tratar de

	obtener una estimación de con cuántos demonios terminaremos.

	—Puedo ayudar con eso —dijo Quinn. Ella se había estado retorciendo

	nerviosamente el cabello alrededor de su dedo, pero ahora se detuvo—. Puedo

	hacernos en cierto modo invisibles para que podamos ver más de cerca.

	—¿Qué quieres decir con “en cierto modo”? —Levanté las cejas.

	—Bien, en vez de hacernos realmente invisibles, lo cual necesita una tonelada

	de energía, solo usaré la energía de la naturaleza para mezclarnos con los

	alrededores naturales. Y aquí en el bosque es el lugar perfecto. No debilitará

	casi nada de mi energía. Es un hechizo muy eficiente, en realidad. —Parecía

	satisfecha con poder ayudar con algo, ya que todo lo que habíamos estado

	hablando era sobre batallas y bombas.

	—Suena bien. Ponlo sobre nosotros.

	Quinn cerró los ojos y sentí el golpe eléctrico de su magia. Entonces todo a

	nuestro alrededor comenzó a vibrar. Podía sentir cada árbol y viña y hoja de

	hierba vertiendo su energía en nosotros. Mientras miraba, mi piel comenzó a

	volverse sombría con los diversos matices del bosque por la noche, mi esencia

	absorbida por la naturaleza. Un momento después, ni siquiera podía verme. Me

	había convertido en un camaleón.

	—Genial —dije.

	—Ídem —dijo Riley—. ¿Vamos a espiar a algunos demonios?

	—Hagámoslo. —Salí disparada a través de los árboles y los oí corriendo

	detrás de mí.

	Me sentía extrañamente vibrante mientras corría a través del bosque

	iluminado por la luna. Me hizo darme cuenta de lo poco viva que me sentía

	normalmente. Si este era el tipo de energía que podía conectar con mis poderes,

	realmente tendría que hacer un mejor esfuerzo para recuperar el control de

	ellos. Cada hoja parecía conectada a mi cuerpo, cada susurro de aire cantaba a

	través de mí. Me sentía muy bien. Suprimí una burbuja de risa mientras una ola

	de mareo me atravesaba. No lo haría después de todo para alertar a los

	demonios.

	Corrimos del bosque hacia las amplias llanuras que conducían desde los

	picos glaciales del monte Rainier y las montañas circundantes. Podía ver la

	línea de demonios desde allí, una serpiente en espiral negra contra el fondo

	sombrío. Mis ojos corrieron de un lado a otro a lo largo de la línea y mi corazón

	se desplomó. Había miles de ellos. En cuestión de minutos, su número había

	aumentado pavorosamente. Eché un vistazo al Monte Rainier y vi que todavía

	estaban derramándose del volcán. Y moviéndose a gran velocidad, también. A

	ese ritmo, llegarían a la ciudad en una hora y media como máximo. Lo que

	significaba que Hunter sería mejor que no llegara tarde.

	—Santa mierda —maldijo Riley desde algún lugar a mi izquierda.

	—Todo lo que tenemos que hacer es contenerlos un poco —dije, dándome

	cuenta de lo ridículas que eran las palabras que salieron de mi boca—. Los

	bombarderos estarán aquí.

	—¿Cómo vamos a salir delante de ellos? Se están moviendo demasiado

	rápido —dijo Riley con un tono sombrío.

	—Quinn, ¿puedes lanzar un hechizo para hacerte correr más rápido?

	Ella respondió acelerando frente a nosotros, dejando una nube de polvo ante

	nuestros ojos.

	—Lo tomaré como un sí. —Riley y yo salimos corriendo tras ella.

	Nos tomó unos quince minutos pasar la horda de demonios, y otros quince

	para llegar al punto de encuentro. No es que pudiera diferenciar un prado de

	otro aquí, pero Quinn y Riley se detuvieron, y Quinn nos liberó del hechizo de

	camaleón.

	—Quinn, Zyan. Me alegro de verlos de nuevo —bromeó Riley.

	—Los amo, pero lo que realmente quiero ver son nuestros refuerzos —dije.

	—Esos demonios llegarán aquí en unos diez minutos, y tres contra cinco mil

	no son buenas probabilidades.

	Nos quedamos de pie en la oscuridad solos mientras pasaban los minutos. El

	suelo bajo nuestros pies empezó a temblar ligeramente cuando el ejército de

	demonios aún no visto se acercó.

	—Zy, ¿qué hacemos si no llegan a tiempo? —susurró Quinn.

	—Lo harán. —Saqué mi katana, recorriendo mis ojos sobre la resplandeciente

	longitud de la misma.

	La línea de los guerreros demonios entró a la vista sobre las colinas. Nos

	descubrieron inmediatamente y sus sanguinarios gritos de alegría dividieron el

	aire de la noche. Todos juntos, cargaron contra nosotros, cerrando la distancia

	con una velocidad espantosa. Respiré hondo y giré mi espada en mis manos.

	Entonces desde detrás de nosotros, un fuerte viento y un extraño sonido

	como si un tornado estuviera tocando tierra. Un coro de gruñidos, rugidos y

	gritos sonó a través de la noche. Grité un grito de batalla cuando una ola de

	weres, vampiros, cambiantes, hadas y brujas estallaron de los caminos

	interdimensionales, cada uno llevado por un ángel.

	La batalla por el reino de la Tierra había comenzado.

	 

	 

	Capítulo 11

	 

	Nunca había visto tantos tipos de demonios en mi vida. Parecía que el

	Infierno se había vaciado para la ocasión. No que si yo fuera Lucifer lo haría de

	manera diferente.

	Estaban los habituales demonios rojos grandotes. También estaban unos

	negros con manchas amarillas extrañas como arañas, unos grises oscuros que

	parecían armadillos mutados y unos morados oscuros que parecían moretones.

	Esos eran los principales lanzadores de hechizos, y eran especialmente crueles y

	rencorosos. Era una buena idea permanecer seguros de los monstruos morados.

	Eli aterrizó a mi lado justo cuando las dos fuerzas se estrellaban juntas en

	una terrible cacofonía de gruñidos, aullidos, gritos y ensordecedores golpes. La

	mayoría de los otros ángeles permanecían en el aire después de dejar a sus

	pasajeros, haciendo llover flechas y explosiones de luz sobre los demonios.

	Quinn estaba a mi izquierda y Riley estaba al otro lado de Eli. Vi a alguien más

	correr junto a Riley para unirse al combate. Dan.

	—¿Qué estás haciendo aquí? —dijo Riley por encima del estruendo.

	—Decidí que era hora de luchar en el lado correcto —contestó Dan.

	Riley sonrió, y los tortolitos entraron en la pared de demonios, cambiando de

	forma en el aire. La piel se transformó en pelaje, uñas en garras, gritos de guerra

	en aullidos salvajes. Balanceé mi hoja en un amplio arco, cortando las piernas

	de un demonio por debajo. Una nube negra giró más allá de mi cabeza, y me

	volví para ver que uno de los hechiceros demonios me tenía en su mira. Quinn

	lo sacó con una ráfaga de relámpagos bien dirigida de las yemas de sus dedos.

	Oí una colisión de huesos a mi derecha y vi a un Cíclope aplastando el cráneo

	de un demonio con una enorme hacha de guerra. No cualquier Cíclope…

	—¡Will!

	—No creías que dejaría pasar esto, ¿verdad? —Su risa tonta de surfista

	pegada en su rostro como si estuviera captando unas pocas olas.

	Cortamos varias olas de demonios, pero seguían viniendo como una marea

	negra. Quinn y Eli les disparaba, yo los cortaba y los rebanaba, Riley los mordía

	y arrancaba sus miembros, pero donde quiera que uno caía, diez parecían

	reemplazarlo. Entonces luces se vieron por detrás, y me volví para ver lo que

	parecían varios tanques y unos cuantos Jeeps rodando.

	—¡Hunter y el CENH! —gritó Eli.

	—Ya era hora —gruñí.

	Oí a alguien gritar órdenes, probablemente Hunter, y luego el sonido

	tranquilizador de botas corriendo detrás de nosotros. Los agentes del CENH

	parecían estar armados con buenos y tradicionales lanza cohetes, los cuales no

	perdieron tiempo en desplegar sobre las hordas de demonios. Pronto el cielo

	nocturno se iluminó con flores de fuego rojo.

	Y entonces vi algo que hizo bajar mi corazón a los pies. Varios, lo que fueran,

	cosas que se elevaban sobre los otros demonios. No era consciente de nada más

	grande o más malvado que un demonio de duodécimo nivel, pero éstos

	parecían un hermano mayor del demonio del duodécimo nivel con esteroides.

	Tenían que tener por lo menos cuatro metros y medio de altura, con enormes

	alas, cuatro brazos equipados con unas garras de treinta centímetros, y unas

	diez colas que azotaban en direcciones diferentes, cada una con una bola con

	puntas al final. Me preguntaba si podían... una explosión de chispas rojas se

	lanzó hacia nosotros desde la mano extendida del que iba al frente. Sí. Podían

	lanzar hechizos.

	Eli y yo nos zambullimos a un lado. El hechizo golpeó donde estuvimos de

	pie, dejando un cráter de un metro de profundidad en la tierra.

	—¿Vamos?

	—Sí, vamos —respondió.

	Corrimos hacia adelante, zigzagueando entre los demonios entre nosotros y

	nuestro objetivo, ignorándolos por el momento. A unos tres metros de nuestro

	objetivo, Eli se lanzó al cielo, atrayendo su mirada hacia arriba y lejos de mí.

	Avancé en un borrón, cortando uno de los brazos inferiores. Sangre verde

	rociada por todas partes. Me di la vuelta y salté de nuevo para otro bocado,

	pero dos de las colas se movieron alrededor, una de cada lado, y me golpearon,

	una en la parte posterior de mi cuello, la otra en la parte superior de mi muslo.

	Grité y caí al suelo.

	Mi visión se volvió borrosa instantáneamente, y me di cuenta de que los

	picos de la cola debían ser venenosos. Mientras me ponía de pie, pude

	distinguir a Eli, zambulléndose y arrojando luz en el rostro del demonio, pero

	parecía muy lejano. Con todas mis fuerzas, balanceé mi espada en la pierna del

	demonio, cortándola casi por la mitad. Y esta vez, cuando la cola se movió

	alrededor, estaba lista, cortando tres de las púas.

	Eli se abalanzó y me agarró por la cintura.

	—¿Qué estás haciendo? —grité.

	—¡Estás seriamente herida! ¡Te sacaré de aquí antes de que te pisotee hasta la

	muerte!

	—¡No! Podemos terminarlo. Vuela de nuevo ¡Lo tengo, Eli! —Podía sentir su

	renuencia, pero hizo lo que dije y giró—. ¡Vuela más allá de su cabeza!

	Dos enormes bolas de chispas mortales se lanzaron directamente a nosotros y

	Eli se sumergió y se retorció para evitarlas. Se giró hacia un lado como si

	intentara escapar, y luego en el último momento se zambulló hacia la cabeza del

	demonio. Balanceé mi hoja, apoyándola contra su cuello. La cabeza del

	demonio se tambaleó durante un momento, luego cayó al suelo mientras su

	cuerpo se disolvía en polvo.

	Eli voló sobre el mar de demonios debajo de nosotros y volvió a territorio

	amistoso. Aterrizó ligeramente y con una mano aún apretada alrededor de mi

	cintura, levantó su otra mano a la parte posterior de mi cuello. Sus dedos

	comenzaron a brillar y sentí calor contra mi piel. Pero más fuerte era el

	sentimiento que corría por mis venas, como fuego y hielo y muerte negra. Sentí

	que mis rodillas cedían y escuchaba a Eli diciendo mi nombre, pero era débil,

	como un susurro, como si no estuviera aún de pie junto a mí.

	Y entonces, un momento o una hora después, no tengo ni idea, sentí un dolor

	abrasador en mi muñeca. Mis ojos se abrieron. La batalla estalló a nuestro

	alrededor. Me quedé boquiabierta y arrebaté la mano de Quinn, que tenía los

	dedos apretados contra mi marca de demonio.

	—¿Qué estás haciendo?

	—No lo sé —dijo—. Vi a Eli tratando de revivirte, y tuve este fuerte instinto

	de que tu marca de demonio podría ayudar. Así que le disparé un poco de

	magia, y empezó a brillar, y funcionó. Estás de vuelta, y malvada como

	siempre. —Sonrió y Eli suspiró aliviado.

	—Bueno, al menos es buena para algo. Duele como una perra conseguirlo.

	Ahora Eli solo rodó los ojos.

	—Bien. Tenemos que ganar una guerra, si terminaste de morir y todo eso.

	Sonreí.

	—Síp, estás atascado conmigo un poco más. Si muero, estos chicos van a ser

	mis compañeros de habitación, y de alguna manera creo que son del tipo de

	guardar rencor.

	El lobo Riley corrió hacia arriba y ladeó la cabeza hacia un lado, luego ladró

	hacia nosotros de una manera que indicaba claramente que pensaba que

	estábamos holgazaneando en el trabajo.

	—¡Ya vamos! —respondió Quinn.

	En ese momento oí el gemido de un motor a reacción en lo alto y, alzando la

	vista, vi dos formas grises y elegantes que se deslizaban entre las nubes.

	—Eli, ¿Hunter te dio una actualización sobre los bombarderos? ¡Parece que

	ya están aquí!

	Echó los ojos al cielo, una mezcla de confusión y pánico en sus

	profundidades lavanda.

	—No, se supone que nos den una advertencia para que podamos despejar.

	—Quizá solo estén explorando la batalla —dijo Quinn desde unos pocos

	metros de distancia, donde estaba haciendo estallar bolas de fuego contra los

	demonios más cercanos.

	Los jets salieron disparados de la vista, y la postura de Eli se relajó, aunque

	empezó a intentar alcanzar a Hunter con el comunicador de su muñeca.

	La noche estuvo tranquila durante medio minuto, pero luego oí el zumbido

	de sus motores otra vez.

	—Están regresando hacia aquí —le dije. Y entonces oí otro sonido, el sonido

	de una tercera cosa que cortó el aire hacia nosotros.

	Eli debe haber visto el horror en mis ojos.

	—¡Retirada! —gritó, disparando una bola de luz blanca en el aire.

	Me acerqué a Quinn, la arrojé sobre mi hombro y me alejé corriendo de los

	demonios. Podía ver el misil ahora, cortando el aire hacia nosotros, bajando

	hacia la tierra. No íbamos a llegar a tiempo. Ninguno de nosotros. El radio de la

	explosión era demasiado grande.

	Una oleada de furia se hinchó dentro de mí. Aquí estábamos, tratando de

	salvar al mundo, los únicos que podían salvar al mundo, y el gobierno nos

	bombardeaba junto con las legiones del Infierno. Cuando pudieron habernos

	dado unos malditos minutos para salir del camino.

	Desde el interior de ese salvaje e indómito lugar de magia en mí, sentí un

	latigazo de poder. Y ese azote formó una muralla, que se envolvió en una

	cúpula, cubriendo a todas las criaturas sobrenaturales que luchaban con

	nosotros. Me detuve. Había un número de sobrenaturales aún en el exterior,

	corriendo o volando hacia la brumosa cúpula púrpura de magia que había

	creado. Escuché a Quinn gritar, y me di cuenta de que había gritado el nombre

	de Riley. Casi rompió mi concentración, pero sabía que, si la rompía, todos

	moriríamos.

	Miré con horror mientras el misil cerraba los últimos metros para impactar, y

	un familiar lobo marrón luchaba por liberarse de un demonio y galopaba hacia

	mí. Mi cuerpo empezó a temblar por la tensión de mantener el campo de fuerza.

	El misil golpeó y una impresionante columna de la luz blanca estalló en el

	negro de la noche. Onduló, acercándose detrás de Riley, que corría lo más

	rápido que podía, un vampiro y un tigre en sus talones. Los demonios dieron

	un grito colectivo, alejándose de la cegadora explosión. La explosión rodó hacia

	nosotros, una ola de destrucción. Con un salto increíble, Riley voló hacia la

	cúpula mientras el destello devoraba todo detrás de él, montado en su cola

	como una hambrienta bestia. Con un grito, el tigre y el vampiro desaparecieron

	en la llamarada. Riley se zambulló a través de la barrera justo cuando el temblor

	de impacto la golpeó.

	Me preparé mientras toda la potencia de la bomba rodaba alrededor de mi

	cúpula, sacudiendo el suelo y las paredes de nuestro refugio. Mis brazos

	estaban levantados, y me sentía como Atlas sosteniendo el mundo. La cúpula

	empezó a encogerse, el techo se hundía alarmantemente. Quinn puso sus

	manos en mi espalda, y sentí una inundación de poder a través de mí. Solo

	suficiente energía para mantener el escudo intacto. La explosión pasó y me

	hundí de rodillas, las paredes de la cúpula se disiparon.

	Polvo se arremolinaba alrededor de nosotros, haciendo que la noche fuera de

	un extraño color marrón. Se alzaron murmullos de alivio, y luego gritos de

	triunfo. Quinn se arrodilló al lado de un desnudo y cubierto de sangre Riley,

	llorando lágrimas de felicidad y cubriéndolo con su suéter.

	—¡Lo hicimos! ¡Ganamos! —gritó Will. Otros gritos resonaron en la noche.

	Varias personas me dieron palmadas en la espalda.

	Eli era el único que no celebraba. Se quedó mirando las nubes de tierra, una

	expresión feroz en su rostro. Me imagino que estaba teniendo los mismos

	pensamientos de traición que yo había tenido momentos antes. Y por supuesto

	se preguntaba si Hunter sabía de esto desde el principio. Me puse de pie.

	—¿Todos consiguieron llegar? —le pregunté.

	Ignoró mi pregunta.

	—¿Oíste eso?

	—¿Oír qu…? —La pregunta murió en el aire mientras escuchábamos los

	inconfundibles sonidos de pisoteo de pies y los gritos guturales de demonios.

	Me di la vuelta.

	—¡Todavía no ha terminado! ¡Todavía están vivos! —grité.

	Los gritos de alegría se convirtieron en gritos de miedo y enojo.

	—¿Por qué la bomba no funcionó con ellos? —preguntó Donovan,

	acercándose a mí, también desnudo.

	—Ciertamente, funcionó en esos dos sobrenaturales detrás de mí que no lo

	lograron —dijo Riley sombrío.

	—Debieron haberlo sabido de alguna manera. —Eli tenía la mandíbula

	apretada—. Y usaron su propia forma de protección. Un hechizo o algo así.

	—No importa ahora —dije—. Lo único importante es que tenemos una pelea

	que terminar.

	El polvo estaba despejándose, y podíamos ver que los demonios se acercaban

	rápidamente.

	—¿Cómo? —preguntó Riley—. Estamos superados en número. No podemos

	vencerlos.

	—Creo que puede haber una manera —dijo Quinn en voz baja. Todos nos

	volvimos a mirarla, y ella se movió incómodamente bajo nuestras intensas

	miradas—. He oído hablar de un hechizo de reversión de portal. Succiona todo

	lo que salió de un portal. Pero nunca lo he hecho antes.

	Me detuve por un momento a pensar.

	—Creo que puede ser nuestra mejor oportunidad. ¿Eli? —Lo miré por su

	aprobación.

	Después de un momento asintió, sus ojos tempestuosos.

	—Deberíamos intentarlo. No podemos ganar en combate cuerpo a cuerpo

	contra estos números.

	Donovan levantó una mano.

	—Entonces, ¿van a bajar al volcán, con lava y esas cosas?

	Negué.

	—No. No puedo trepar con estos zapatos. Eli tendrá que volar dentro. —Mis

	labios se levantaron ligeramente.

	Donovan me devolvió la sonrisa, y luego se inclinó y me besó.

	—No olvides que me debes otra cita dado que me dejaste esperando la

	última vez.

	—Cierto. No lo olvidaré —dije, sintiendo el peso de la mirada de Quinn,

	Riley y especialmente de Eli.

	—Pasaremos por los caminos dimensionales —dijo Eli—. Puedo llevarlas a

	las dos al mismo tiempo. —Hizo un gesto para que Quinn y yo nos aferráramos

	a él.

	—¿Qué hay de mí? —preguntó Riley con un tono ofendido.

	—¿Qué, defendernos de miles de demonios mientras nos metemos en el

	volcán no es un desafío suficiente para ti? —Levanté una ceja.

	Riley se encogió de hombros.

	—Bueno, cuando lo pones así...

	— Puedes ser co-general —dijo Donovan.

	—¿Con quién? —se burló Riley.

	—Conmigo, por supuesto —Donovan le dio un puñetazo en el brazo.

	—Digamos que quien derribe más demonios llega a ser el completo general.

	—Estoy dentro.

	Cargaron a la batalla, cambiando de forma mientras avanzaban.

	—¿Listas? —preguntó Eli.

	Quinn y yo nos acercamos a él, y un momento después nos situamos en una

	de las cornisas dentro del volcán.

	—Hay otra cornisa más abajo —Señalé—. Salta sobre ella.

	Desparecimos y aparecimos, ahora de pie a solo un par de docenas de metros

	sobre el pozo de lava, que burbujeaba y salpicaba el aire.

	—Ni siquiera puedo ver el portal —dijo Eli, inclinándose sobre el borde.

	—Eso es porque está bajo la lava. —Quinn nerviosamente retorció su cabello

	alrededor de su dedo otra vez.

	—¿Y ahora qué? —pregunté.

	—Bueno, va a ser un poco difícil ya que estoy tan lejos... es más difícil

	conseguir una buena sensación del portal y trabajar el hechizo a esta distancia

	—Se mordió el labio—. Pero, esto funcionará o no. Solo necesito unos minutos.

	Es un hechizo complicado.

	Le toqué el brazo.

	—Funcionará. —Le sostuve la mirada hasta que ella asintió.

	Los ojos dorados de Quinn reflejaban el rojo de la lava mientras miraba hacia

	abajo en el pozo. Respiró hondo y los cerró. La sentí extender su poder,

	extendiéndose hacia el portal. El único sonido era el ruido del vapor que nos

	rodeaba y el gorgoteo de la lava. Después de un minuto o algo así, ella

	murmuró:

	—Está bien, lo tengo. —Su poder se intensificó, y el aire alrededor de

	nosotros se hizo aún más cálido. El cabello de Quinn comenzó a levantarse de

	su espalda como si estuviera en una tormenta eléctrica. Podía ver sus labios

	moviéndose mientras susurraba las palabras del hechizo.

	—Creo que está funcionando —le susurré a Eli.

	—¿Qué, una fiesta y no estamos invitados?

	Giré cuando Alexander y Anna se materializaron en la cornisa detrás de

	nosotros.

	 

	 

	Capítulo 12

	 

	Todo ocurrió de inmediato.

	Anna disparó una explosión de poder hacia Quinn. Eli se lanzó frente a ella

	para bloquearla. Y Alexander me golpeó de revés en la pared del volcán.

	A través de mi visión borrosa, podía ver a Eli desviar el hechizo y agarrar a

	Quinn, lanzándose al aire. Salí del camino de otro puñetazo bien dirigido a mi

	cabeza.

	—Ya es hora de que mostraras valor para luchar conmigo justamente.

	—¿Quién dijo algo de una pelea justa? —Alexander se echó a reír. Su piel

	comenzó a cambiar cuando la sonrisa cayó de sus labios. Casi parecía como si

	algo dentro de él empujara para salir. Sobre su hombro pude ver, que la misma

	cosa le estaba pasando a Anna. Sus ojos se volvieron de azul marino a rojo, y

	sus músculos empezaron a temblar. Sus uñas se estiraron en garras, sus rodillas

	se doblaron hacia atrás cuando sus articulaciones saltaron en una nueva

	configuración, y dos alas curtidas se desplegaron de su espalda.

	Los miré con horror. Mi hermana, o el demonio que solía ser mi hermana, me

	miró a los ojos por un momento, como si pretendiera que yo finalmente viera lo

	que estaba tratando de decirme. El punto de no retorno ya había pasado para

	ella. Era un monstruo. Viendo el reconocimiento en mis ojos, saltó de la cornisa

	para perseguir a Eli.

	—¿Qué te parece el nuevo yo? —peguntó Alexander. Su voz se había hecho

	más profunda, me recordaba los lugares oscuros bajo la tierra, de muerte y

	decadencia.

	—Eras un monstruo antes, eres un monstruo ahora. No parece que haya

	cambiado nada. —Saqué mi espada y nos rodeamos. Lava saltaba

	dramáticamente detrás de nosotros.

	La mano de Alexander resplandeció y me lanzó una bola de poder. Crucé

	mis brazos frente a mi pecho y puse una pared de poder que desvió su tiro.

	—Te estás volviendo más fuerte. ¿Te preguntas cuánto de ese poder está

	viniendo de tu marca de demonio? —Miró hacia mi brazo, que estaba

	brillando—. ¿Te preguntas cuándo el ansia de más poder te abrumará, cuándo

	vendrás arrastrándote de regreso a mí por más?

	—Te quiero Alexander. Quiero tu cuerpo. Separado de tu cabeza, con tu

	corazón latiendo a un lado. —Embestí, acuchillando su cuello.

	Desapareció, y mi espada cortó a través del aire vacío. Giré en círculo, mi

	espada silbando a través del aire, esperando que volviera a aparecer. Una ligera

	corriente de aire arriba y detrás de mí me alertó de su presencia, justo cuando

	lanzaba otra bola de poder a mi cabeza. Rodé hacia adelante y giré sobre mi

	espalda mientras me deslizaba a través de la irregular saliente, lanzando mi

	propia bola de poder hacia él. Rebotó de su pecho fácilmente.

	Enrolló sus alas a los lados lanzándose sobre mí antes de que pudiera

	levantarme. Sus garras se hundieron en el espacio justo debajo de mi clavícula y

	un fuerte grito forzó su salida de mi garganta. Sacó una mano y una espada

	plateada apareció en ella, con la que me apuñalo en el pecho, fallando por poco

	en mi corazón. Sus ojos se estrecharon cuando vio que había fallado, empujó la

	hoja hacia dentro, cortando hacia su objetivo.

	Apenas podía sentir los brazos, pero con la fuerza que tenía balanceé mi

	espada sobre su espalda, cortando la mitad de un ala. Alexander soltó un

	aullido y rodo fuera de mí, un roció de sangre negra pintando las paredes del

	volcán. Mi propia camiseta estaba empapada de rojo, y no sentía el familiar

	tirón de mi piel tejiéndose mientras mi regeneración tenía lugar. Recordando lo

	que Quinn había hecho más temprano, presioné dos dedos contra la runa

	demoniaca por encima de mi muñeca y disparé un poco de magia en ella.

	Resplandeció purpura brillante y sentí un pulso de poder disparándose a través

	de mí, y mis heridas comenzaron a cerrarse.

	—Eso no se supone que funcione así —gruñó Alexander, mirando mi brazo.

	Me encogí de hombros y sonreí.

	—Qué puedo decir, soy una chica afortunada. —Levanté la vista y vi que Eli

	todavía se las estaba arreglando para evadir a Anna. Aunque dudaba que

	Quinn fuera capaz de concentrarse lo suficiente en el hechizo mientras se

	llevaba a cabo una batalla aérea—. Terminemos esto Alexander. Tengo una

	horda de demonios que enviar de regreso al Infierno. Incluyéndote a ti, por

	supuesto.

	—Y tu hermana también, no lo olvides. —Se lanzó contra mí, y esta vez no

	hubo hechizos, solo puro combate físico. Girábamos alrededor en un borrón de

	espadas y garras y sangre negra y roja. Era más viejo que yo, pero yo tenía la

	venganza de mi lado. Había tomado la vida y el alma no solo de mí, sino de mi

	hermana pequeña. Sentenciándonos a eternidad de condenación. Y como si eso

	no fuera suficiente, también la convirtió en esclava de Satanás.

	Sentí mi poder zumbar dentro de mí, recorriendo a través de mis venas,

	haciendo que mi sangre bombeara más rápido y mis miembros se movieran

	más rápido. Era pura velocidad líquida, apenas siquiera pensando en mi

	próximo movimiento, mi cuerpo instintivamente reaccionando a la batalla,

	anticipándome a las acciones de Alexander. Yo era plata y sombras y luna y

	fuego.

	Alexander cayó hacia atrás sobre la roca y estaba sobre él en un latido, mi

	espada en su garganta. Lo atravesé, y cuando su piel estaba abierta y su sangre

	negra comenzó a derramarse, escuché una voz.

	—Déjalo ir, Zyan, o tu ángel muere.

	Manteniendo mi espada firmemente en su lugar, giré mi cabeza hacia un

	lado. Anna tenía a Eli por el cuello, y la pica de treinta centímetros de largo al

	final de su cola perforando en su carne justo encima del corazón. ¿Dónde estaba

	Quinn? Una ola helada de adrenalina se disparó a través de mis venas.

	—Así que, ¿qué será Zyan, venganza mezquina o la vida de tu amigo? —Los

	ojos rojos de Anna eran fríos, incluso en el resplandor de la lava.

	Desde las sombras sobre la cabeza de Anna vi movimiento. Quinn parpadeó

	a la vista, guiñándome un ojo, después parpadeó otra vez. Eli debió lanzarla

	sobre la cornisa superior. Estaba haciendo su cosa de invisibilidad otra vez,

	yendo hasta el portal para terminar el hechizo. Tenía que comprarle algunos

	minutos.

	—No es realmente mi amigo —le dije a Anna. Los ojos de Eli parpadearon

	ante mis palabras—. Es más un compañero de trabajo. Difícilmente diría que su

	vida es más valiosa que la venganza que he buscado por más de doscientos

	años.

	Anna estrechó los ojos.

	—Si realmente pensaras eso, ya habrías cortado la cabeza de Alexander para

	este momento. No juegues conmigo. —Anna clavó la punta de su cola más

	profundo en la carne de Eli y él se retorció en sus brazos.

	—O tal vez solo estoy tratando de negociar un mejor acuerdo. —Sonreí

	desdeñosamente.

	—¿Cómo qué? —siseó. El lento ritmo de sus alas abanicaba humo y cenizas

	directo hacia mí.

	—Como la rendición de las fuerzas demoníacas. Y tú. Debes venir conmigo.

	—Atrapé y sostuve su mirada.

	Sorpresa se extendió por su rostro durante unos segundos, después frunció

	el ceño.

	—No. No hay trato.

	No podía ver a Quinn, pero esperaba que estuviera haciendo algún progreso.

	—¿Qué parte? ¿La rendición, o tú viniendo conmigo, o ambos?

	—Ambos.

	—Bueno, eso no es muy razonable, ¿no? —Presioné mi espada hacia abajo al

	cuello de Alexander hasta que dejo salir un jadeo sangriento.

	—Detente. —Levantó su mano libre, sus ojos con una capa de lágrimas—. No

	lo lastimes.

	—Si me matas, la matas a ella. Estamos totalmente unidos. ¿Recuerdas? —

	exclamó Alexander, con sangre brotando de su garganta.

	Me pregunté si sentiría su dolor ahora, o si realmente lo amaba tanto que le

	lastimaba verlo en dolor.

	—Bueno, entonces la situación es simple, ¿no? Si mato a Alexander, ambos

	mueren. Así que, no estás precisamente en un gran lugar para negociar. Acepta

	mis términos, o has sellado tu destino.

	Anna sonrió con una rara sonrisa.

	—No me vas a matar. Y creo que voy a llamar fanfarronada a tus

	sentimientos por el ángel. —Con eso sacó la punta de su corazón y la hundió

	profundamente en su estómago.

	Eli soltó un grito estrangulado.

	—Acabo de inyectarle un veneno del que ni un ángel puede sobrevivir. A

	menos que lo lleves a un sanador sobrenatural en los próximos diez minutos. —

	Arrojo su cuerpo a la cornisa a mi lado.

	Lentamente me levanté del pecho de Alexander, sintiendo el odio surgir de

	mi interior mientras él se ponía de pie.

	—Bien. Tú ganas. Esta vez.

	Anna descendió y lo agarró.

	—No habrá una próxima vez —dijo Alexander. Se inclinó y presionó sus

	dedos en su marca demoníaca. Destelló en la tenue luz del volcán.

	Sentí dos fuerzas simultáneas. Una era una llamarada de poder del portal. La

	otra era una pulsación en el aire alrededor cuando Lucifer irrumpió a través de

	la lava, furia saliendo de él en olas palpables.

	Aterrizó en la saliente, echó una mirada a Eli acostado en las rocas, y lanzó

	un rayo de poder hacia él. Los ojos de Eli se abrieron con terror. Salté hacia el

	camino de la magia, atrapándolo justo en el pecho. Se sintió como una

	explosión nuclear a través de mi cuerpo. Primero un brote de dolor insoportable

	que me agobió. Después una onda expansiva que corrió por mis venas como

	fuego, como miles de fuegos devorando mi esencia. Golpeó mi corazón y lo

	sentí detenerse, volviéndolo una piedra fría. Por último, viajó hasta mis

	extremidades golpeando mi marca demoníaca, que no solo brilló, sino que

	estalló en una brillante luz púrpura que deslumbró mis ojos por un momento

	antes de que se cerraran.

	Entonces otra sacudida de energía me atravesó, esta vez empezando de mi

	marca retrocediendo por mis venas. Mi corazón saltó a la vida y jadeé, mis

	pulmones jalando aire caliente, seco. Mis ojos se abrieron y me senté.

	Detrás de Lucifer, el portal se había levantado a través de la lava y girando

	en el aire como un ciclón.

	—Oye, Satanás. ¿Es el mismo portal por el que entraste?

	Su hermosa cabeza giró y sus ojos se abrieron. Miró a Quinn, que ahora

	estaba visible, todo su poder siendo consumido por el hechizo del portal.

	Girando, avanzó hacia mí, con la muerte en su mirada. Pero un viento invisible

	tiró de él hacia atrás, y sus pasos no lo llevaron más cerca de mí. Agarró el aire,

	tratando de impulsarse hacia adelante, pero no consiguió un buen punto de

	apoyo.

	—Lo siento, pero tu pasaporte ha caducado, y tienes que tomar el primer

	vuelo de regreso al Infierno. —Disparé una explosión de magia hacia su pecho,

	y con un aullido enfurecido, voló hacia atrás y fue succionado en el portal.

	Anna y Alexander lo siguieron en una bola de alas y garras, y después el

	disco de la noche sobre nosotros fue borrado cuando una masa de demonios

	llegó volando, sus gritos rebotando en las paredes del volcán.

	Un flujo constante de ellos pasaron zumbando por casi un minuto. Quinn

	caía cada vez más abajo en el aire y su poder le fallaba. Finalmente, el último de

	los demonios se desvaneció a través del portal y este desapareció, parpadeando

	fuera de la vista, como si nunca hubiera existido.

	Con lo último de sus fuerzas Quinn flotó hacia la saliente. Extendí la mano y

	la abracé cuando se acercó.

	—¡Lo hiciste! —exclamé.

	—Las dos lo hicieron —murmuró Eli.

	Me agaché junto a él. Su piel había perdido su habitual resplandor, y una

	pátina de sudor lo cubría.

	—Creo que tú también tuviste un poco que ver en eso —dije, tomando su

	mano. ¿Cuántos minutos habían pasado? ¿Seis o siete?—. Vamos a sacarte de

	aquí.

	—Es demasiado tarde —gimió, sus ojos se voltearon hacia atrás.

	—¡Eli! —Le sacudí los hombros, pero su cabeza colgó hacia un lado.

	Había solo una manera de llevarlo con un sanador lo suficientemente rápido.

	Algo que había intentado dos veces y fallado ambas veces.

	—Quinn, vuelvo enseguida, ¿está bien? Tengo que llevar a Eli con el sanador

	o morirá en un par de minutos. —Asintió y ayudó a levantarlo. Envolví mis

	brazos alrededor de su espalda, sosteniéndolo contra mí, y mi mente se enfocó

	en el centro de sanación en la sede del SR.

	Sentí la familiar sensación de que me apretaba en un espacio demasiado

	estrecho, y nos metimos en los caminos tenebrosos de las carreteras secundarias

	interdimensionales. Las ramas de coral blanco flotaron a nuestro alrededor, su

	brillo iluminando la oscuridad. Cerré mis ojos con fuerza, continuando viendo

	el centro de sanación en mi mente, sintiendo los suelos duros debajo de mí,

	oliendo el aroma esterilizado, limpio de las habitaciones.

	Y entonces sentí algo duro debajo de mis pies. Abrí los ojos.

	La doctora angelical de cabello negro estaba parada frente a mí.

	—¿Qué sucedió? —jadeó.

	—Ve-veneno de demonio —tartamudeé, con palabras saliendo

	atropelladamente—. Fue apuñalado e inyectado con algo, no lo sé.

	Lo acostó en el suelo, y corrió al armario de suministros, sacando una

	enorme jeringa y preparando una gran cantidad de líquido azul brillante.

	Corriendo hacia adelante, lo metió en su corazón. Él no se movió.

	—¿Por qué no está despertando? —grité.

	La doctora no respondió, pero tomó su muñeca y buscó pulso.

	—Puede ser demasiado…

	Eli se sentó, jadeando y golpeando lejos la jeringa. Sus ojos encontraron los

	míos.

	—Zy…

	Parpadeé alejando la humedad de la esquina de mis ojos. No eran lágrimas

	ni nada. Claramente tenía algo atascado ahí dentro.

	—Ángel tonto, ¿no sabes que se supone que no debes morir?

	 

	 

	Capítulo 13

	 

	—¿Quién quiere un Martini polvo de duendecillo?

	Un coro resonó en todo Noir, y estuve ocupada agitando y vertiendo. Era la

	noche después de la batalla, y cerré el bar para tener una fiesta privada

	“Salvamos-al-mundo-y-pateamos-el-culo-de-Satanás-a-la-cuneta”.

	—Sabes, considerando que nos salvaste a todos nosotros y contribuimos

	decisivamente en enviar a Lucifer de regreso a donde pertenece, creerías que te

	sentarías por un minuto y te relajarías —dijo Eli, acercándose detrás de mí.

	—Me gusta atender el bar. —Giré mi coctelera plateada y serví el vodka en

	cuatro copas brillando con polvo dorado—. Y recuerda, soy la egoísta que no

	hace nada que no quiera. No te preocupes por mí.

	—Bueno, al menos déjame ayudarte, entonces.

	Me eché a reír.

	—Sí, claro. Desde cuando tú… —Callé cuando de forma experta lanzó una

	botella en sus manos y empezaba a preparar algo que parecía un ruso blanco—

	. Um, olvídalo.

	—Hay mucho que no sabes de mí —dijo Eli con una sonrisa.

	Como lo buen besador que un ángel puede ser…

	—Eso parece. —Le devolví la sonrisa, sintiendo un extraño revoloteo en mi

	estómago. Probablemente todas esas aceitunas que había comido más

	temprano.

	—Ohhh, ¿me estás haciendo una bebida? —La comandante Hunter, er,

	Marisa, vino detrás de Eli y envolvió su brazo alrededor de su cintura.

	Eli me había dicho que ella había jurado arriba y abajo que no tenía idea de

	que los aviones iban a dejar caer las bombas mientras estábamos abajo.

	Supongo que le creyó. Si yo lo hacía era otra historia…

	Sintiéndome un poco como la tercera en discordia, me di vuelta y me dirigí a

	entregarles los Martinis a mis invitados esperando. Me metí en la multitud,

	compuesta por todos los sobrenaturales que habían enfrentado las hordas del

	Infierno con nosotros.

	Conocía a muchos de ellos, pero había algunos rostros nuevos, también. Si

	los conocía o no, ahora compartíamos un vínculo en común. Pasé una bebida a

	Will, Dan, Riley, y un vampiro cuyo nombre no sabía.

	—¡Beban! No todos los días salvan al mundo.

	La noche anterior, después de asegurarme que Eli estaba bien, regresé a la

	escena de la batalla y conseguí que un par de ángeles me ayudaran a recoger a

	Quinn. Riley nos había informado de lo que había pasado mientras estábamos

	en el volcán. Afortunadamente, los chicos buenos habían sido capaces de

	defenderse de los demonios con pocas bajas. Aquellos que cayeron estaban

	recibiendo un servicio funerario especial dirigido por el SR.

	Lo que había causado un poco de revuelo cuando lo había anunciado en

	televisión más temprano en el día, especialmente dado el hecho de que el

	gobierno había adoptado una postura muy dura contra nosotros los

	sobrenaturales. Los disturbios, combinado con el secuestro y las fallas en el

	portal, había causado exactamente la indignación social que Lucifer había

	planeado. Ahora los federales estaban encerrando a sobrenaturales a diestra y

	siniestra, y había mucha conversación en las noticias todo el día acerca de poner

	microchips y todo tipo de mierda. Nadie hablaba de cómo los sobrenaturales

	fueron los que salvaron el día. Otra razón por la que necesitábamos una buena

	bebida fuerte esta noche.

	—Esto está delicioso —dijo Will con voz suave después de tomar un sorbo—.

	Tú sí que haces un buen Martini.

	—Yo también. —Quinn se acercó detrás de mí, presionando un Martini

	púrpura en mi mano—. Pasionaria con esencia de amatista —explicó mientras

	todos decían ohs y ahs por el color.

	—¡Salud! —gritó Riley, y todos levantamos nuestras copas.

	—Creo que estás olvidando a alguien. —El acento irlandés de Donovan se

	deslizó sobre mi hombro y me envolvió con su brazo, y el aire se llenó con

	repiques, tintineos y risas.

	Vi algunas personas acercase al bar y me di vuelta para ir a hacer más

	bebidas.

	—Lo tengo —dijo Will con su habitual sonrisa casual—. ¿Por qué no tomas

	un descanso?

	—Oh, claro. —Reí.

	—Ayudaré. No puedo dejar a las personas sedientas. —Donovan siguió a

	Will al bar.

	Alguien tocó mi hombro. Eli.

	—Oye, ¿puedo hablar contigo por un momento?

	—Um, claro. —Retrocedimos a un pequeño rincón—. ¿Qué pasa?

	—Bueno, anoche nunca tuve la oportunidad de darte las gracias. —Encontró

	mis ojos y sonrió débilmente.

	—¿Por qué?

	—Por salvar mi vida, obviamente. —Rodó sus ojos y su sonrisa se

	desvaneció—. Sabes, cuando tu… cuando Anna me tenía, y tú dijiste que solo

	éramos socios de negocios, pensé por un segundo que realmente ibas a dejar

	que me matara. Sé cuánto tiempo has querido vengarte de Alexander. Pero

	luego saltaste enfrente del hechizo de Lucifer. —Hizo una pausa y un silencio

	incomodo se extendió entre nosotros por un momento. Eli se aclaró la garganta

	y continuó—: Pero ¿cómo sobreviviste?

	—No lo sé —dije sinceramente—. Creo… que algo pasó con mi marca

	demoníaca. —Ambos miramos hacia abajo a la cicatriz rosa en mi brazo—. Algo

	que Lucifer no tenía intención que sucediera. Aparentemente no se supone que

	se use para la curación. Pero me ha sanado de ataques de demonio tres veces

	ahora.

	—Bueno supongo que hay un rayo de esperanza para todo.

	Resoplé.

	—Síp, supongo. Pero tengo la sensación de que todavía hay mucho que

	aprender acerca de los efectos de la marca. De todos modos, de nada por toda la

	cosa de salvarte la vida. Para que son los amigos, ¿verdad?

	La habitación de repente quedó en silencio y nos dimos vuelta para ver sobre

	que iba la ausencia de ruido. Alguien se había unido a la fiesta, escoltado por

	dos ángeles. Eli se adelantó e hizo una reverencia.

	—Representante. Qué amable de su parte unirse a nosotros.

	El SR a su vez inclinó la cabeza.

	—Esta noche me inclino ante todos ustedes. —Su voz circuló por toda la

	habitación—. Cada uno de ustedes mostró un inmenso valor y dedicación al

	reino de la Tierra. Dejaron a un lado sus diferencias como razas sobrenaturales

	y pelearon juntos por la soberanía de nuestro planeta. Por esto les debo mi más

	profunda gratitud. —Agitó sus manos y sonrió—. Ahora por favor, continúen

	con su fiesta.

	El volumen de la habitación subió lentamente a sus niveles originales, y el SR

	se giró hacia mí y Eli.

	—Ustedes dos hicieron un excelente trabajo, tanto en mantenerme vivo como

	arruinar el complot de Lucifer.

	—Estoy segura de que regresará. Más loco y tortuoso que nunca —dije,

	tomando un sorbo de mi bebida.

	—Sin duda —el SR estuvo de acuerdo—. Por lo que quiero que seas un

	miembro permanente de mi equipo.

	Me ahogué.

	—¿Qué? Pero si soy camarera —jadeé estúpidamente. Eli escondió una

	sonrisa.

	—Piensa en ello como ser una consultora. Sé que tienes un negocio exitoso

	que manejar, y otras empresas personales que disfrutas. Pero, de vez en cuando,

	me gustaría llamarte para pedir ayuda. Una especie de agente especial. —Hizo

	un gesto con las manos, como si acabara de inventar el título.

	—Agente Especial Star. Eso suena bien, ¿no crees? —preguntó Eli,

	golpeándome en las costillas.

	—Oh, claro. Quiero decir me honraría. Gracias —terminé débilmente.

	El SR sonrió.

	—No, gracias a ti, Zyan. Ahora, creo que me gustaría probar una de tus

	mezclas especiales.

	Intenté ocultar mi asombro.

	—Oh, sí. Iré a buscarle uno.

	—No hay necesidad. Puedo encontrar el bar —dijo con una sonrisa. Se dio

	vuelta y se alejó, con sus guardias flanqueándolo.

	Me giré hacia Eli con una sonrisa.

	—Bueno, seguro que no lo vi venir.

	—Ves, ese es tu problema. Tú también podrías admitir que tienes un corazón

	y que estás en el lado de los buenos. Y que tal vez no eres tan egoísta como

	crees que eres.

	Suspiré profundamente, con una mano en mi cadera.

	—Claramente no has aprendido mucho sobre mí. ¿Estás seguro de estar

	preparado para tener una eternamente condenada ladrona de almas/tal vez

	demonio como compañera?

	—No olvides camarera —añadió Eli, con los ojos serios—. Supongo que

	podría estar listo, si tú estás lista para tener un arrogante, engreído,

	temperamental ángel como el tuyo.

	—Síp, podría ser difícil… —Callé, luego sonreí—. Porque quién sabe lo que

	Lucifer nos lanzará a continuación.

	Se encogió de hombros.

	—Un ejército de zombis, ¿tal vez? De esa manera no tendría que meterse con

	los portales otra vez.

	Me eché a reír.

	—Síp, no lo descartaría.

	—Bueno, sea lo que sea, supongo que ahora estamos juntos en esto. —Eli me

	atrapó con sus ojos lavanda.

	—¿Compañeros?

	—Compañeros —estuve de acuerdo.

	—¿Qué es todo eso acerca de compañeros? —preguntó Riley mientras él y

	Quinn se acercaban.

	—Zyan es ahora una agente especial permanente para el SR —explicó Eli.

	—¿Exactamente qué implica eso? —preguntó Quinn frunciendo la frente.

	—Bueno, ya sabes. Matar demonios, luchar contra el mal, mantener el

	infierno en su lugar y por lo general una pateadora de culos.

	—¿Eso es todo? —Riley levantó una ceja, mientras Eli y yo nos sonreíamos el

	uno al otro.

	Suspiré y soplé un mechón de cabello fuera de mi rostro.

	—Me olvidé de una cosa: Beber Martinis.

	—Salud a eso —dijo Quinn.

	Levantamos nuestras copas de nuevo para un brindis. Sabía que Lucifer y

	Alexander regresarían. Y todavía estaba el asunto de liberar a mi hermana. Y los

	atributos desconocidos de mi marca demoníaca. Pero esta noche podría dejar

	que el mal tomara un descanso.

	Siempre había un mañana.
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	Proximo libro

	 

	¿Puede Zyan evitar la guerra que se está

	gestando antes de que su pasado la atrape,

	literalmente?

	Cuando uno de los guerreros angelicales

	desaparece, Zyan y Eli se dirigen a Dublín para

	unirse a la búsqueda. Tan pronto como llegan,

	son arrastrados hacia tensiones crecientes entre

	las fuerzas angelicales y las otras razas

	sobrenaturales. A medida que se pierden más

	seres sobrenaturales, el Arcángel Miguel no se

	detendrá ante nada para poner al perpetrador

	tras las rejas, incluso si eso significa poner a la

	ciudad bajo la ley marcial.

	Para agregar al desastre, la hermana de Zyan, Anna, está en Dublín, y donde

	está Anna, Lucifer solo está un paso atrás. Sin mencionar a Alexander, el

	enemigo jurado de Zyan. Zyan tiene más que una sospecha furtiva de que están

	en el corazón de una juerga de invasiones recientes de demonios. Pero algo es

	extraño sobre estos demonios, y si no lo resuelve antes de que Lucifer revele su

	plan final, el precio podría ser catastrófico.

	Como si las cosas no pudieran empeorar, estar de vuelta en Irlanda, donde se

	convirtió en inmortal, ha sacado lo peor de su pasado. Incluyendo a su creador,

	Olga, quien no está muy contenta de que Zyan regrese.
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	Alexia es la autora de la exitosa serie de

	fantasía urbana Zyan Star de Amazon y de la

	serie de fantasía contemporánea The

	Timekeeper's War.

	Ella vive en Florida con su hijo, su

	caballo, dos gatos y un dragón barbudo.

	Cuando no está escribiendo o leyendo, se

	la puede encontrar jugando con caballos,

	bebiendo vino, viajando al siguiente lugar

	en su lista de deseos global, o tal vez

	haciendo yoga.

	Dr. Who, unicornios y katanas la hacen muy feliz.
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